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			LAURIE GILMORE escribe novelas románticas ambientadas en pueblecitos. Su serie de Dream Harbor está llena de vecinos extravagantes, espacios acogedores y romance que quita el hipo. Le encanta leer libros que combinan a la perfección los momentos dulces con un toque picante, y aspira a conseguir eso mismo cuando escribe. Si alguna vez deseaste vivir en Stars Hollow (¡o que Luke y Lorelai acabaran juntos de una vez!), entonces sus libros son ideales para ti.
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			Este va para los lectores.

			Gracias por regresar conmigo a Dream Harbor.
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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			A Hazel Kelly le encantaban las buenas historias. El problema era que no tenía ninguna propia, cosa que quedaba más que patente al verla de pie tras el mostrador de la librería Cinnamon Bun, el mismo lugar que había ocupado durante los últimos quince años.

			No de manera perpetua, por su puesto. Al terminar el día, se iba a su casa, como es lógico, pero aun así la sensación era la misma. Quince años en el mismo lugar.

			Suspiró mientras recolocaba las pilas de marcapáginas gratuitos que tenía delante. Era un día sin mucho ajetreo, radiante y soleado, la clase de día en el que la gente prefería hacer cosas al aire libre en lugar de rebuscar por las estanterías de una librería. Tampoco es que Hazel entendiese ese razonamiento, porque ella siempre prefería rebuscar por las estanterías de una librería.

			No era que no le encantase verse allí, tras el mismo mostrador donde había trabajado su primer turno al terminar el segundo año de instituto, sino que nada en su vida había cambiado desde entonces. El mismo trabajo. El mismo pueblo. Los mismos amigos. De hecho, lo único que había cambiado, además del leve pinzamiento de la espalda cuando se levantaba por las mañanas, era el nombre de la librería, que su jefa cambiaba más o menos una vez al año.

			Hazel se hallaba literalmente rodeada de historias asombrosas, libros llenos de amor, aventuras y vida, pero ella se sentía estancada.

			—Y dentro de dos meses cumplo treinta años —murmuró a nadie en particular, pues la tienda estaba vacía.

			Los treinta planeaban a lo lejos, amenazantes. La fecha, el 28 de septiembre, estaba grabada a fuego en su mente. Para algunas personas, imaginaba Hazel, los treinta marcaban el fin de la alocada década de los veinte. Un momento para sentar la cabeza, ponerse serio y comportarse como un adulto.

			El problema de Hazel con los treinta era bien distinto.

			A ella se le había olvidado tener una década de los veinte alocada. Su veintena había sido… ¿pausada?, ¿responsable? Aburrida. En esencia, Hazel había tenido treinta años desde los quince. O quizá fuese una anciana de setenta, en opinión de Annie, sin la cual probablemente no habría levantado la cabeza de un libro en toda su vida.

			Algo que antes nunca le había molestado. Le gustaba su librería. Le gustaban las tazas de manzanilla, los días lluviosos y el crucigrama de los domingos por la mañana. Le gustaba su vida tranquila. Salvo que ahora, de pronto, con los treinta a la vuelta de la esquina, le daba por preguntarse si se habría perdido algo. Quizá se le hubiera olvidado probar cosas nuevas. Quizá, sorprendentemente, hubiese más vida fuera de sus libros que ya debería haber experimentado a esas alturas.

			El sol se burlaba de ella a través del amplio escaparate. Acababa de colocar una selección de «Lecturas de playa» de cara al mes de agosto, aunque no recordaba la última vez que se había llevado un libro a la playa. Era propensa a quemarse si se exponía al sol más de diez minutos seguidos, lo cual quizá fuese indicativo de su problema actual, y quizá también de un déficit de vitamina D que debería hacerse mirar.

			Hazel necesitaba vivir una aventura.

			Y cuanto antes.

			O como mínimo una buena historia que poder contar la siguiente vez que estuviera en el pub de Mac escuchando las últimas teorías de Annie acerca de él y de su supuesta obsesión con ella. O los planes de Jeanie y Logan para reformar la granja cuando ella por fin decidiera irse a vivir con él. Por una vez, a Hazel le gustaría sorprender a sus amigas, y sorprenderse a sí misma. Solo por una vez, le gustaría hacer algo muy impropio de ella.

			Sin embargo, ahora mismo no. Porque ahora mismo su mirada se posó en un libro torcido de la sección de Romántica y lo propio de ella fue ir a ponerlo recto. Y, francamente, en eso consistía su trabajo. Se acercó a la estantería, mirando hacia la puerta de camino por si acaso alguien pasaba por delante y se decidía a entrar, aunque las calles se hallaban desiertas. Hacía una perfecta tarde veraniega y parecía que Dream Harbor al completo estuviera en la playa, o de excursión por el campo, o relajándose junto a la piscina, tratando de absorber el calor antes de que cambiara el tiempo.

			Hasta Annie había declarado que hacía un día demasiado bueno para estar encerrada y había cerrado temprano la pastelería Sugar Plum para irse con algunas de sus hermanas a visitar un viñedo. Hazel suspiró. Estaba convencida de que al día siguiente se lo contaría todo, mientras que ella no tendría nada que aportar a la conversación salvo aquella emocionante anécdota del libro torcido.

			Sacudió la cabeza. Tenía que quitarse de encima esa tristeza. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que ordenando? La sección de Romántica había crecido exponencialmente a lo largo de los últimos años gracias a la presión del club de lectura de Dream Harbor y al amor de este por el género. Hazel se sonrojó solo con mirar algunas de las cubiertas, pero, siempre y cuando fuese beneficioso para el negocio, a ella le daba igual.

			El libro torcido no solo estaba torcido, sino que además se hallaba en la estantería equivocada, de modo que lo sacó, evitando mirar al hombre medio desnudo de la cubierta, y estaba a punto de reubicarlo cuando advirtió que una de las páginas tenía la esquina doblada.

			—¿Y esto a qué viene? —murmuró. 

			¿Acaso la gente carecía de respeto? ¿Ni siquiera habían comprado el libro y ya habían señalado la página? A punto estuvo de añadir «El mundo se va a pique», pero últimamente trataba de controlar en la medida de lo posible sus costumbres de anciana, de manera que se limitó a pensarlo.

			Abrió el ejemplar por la página doblada y descubrió una frase subrayada con fluorescente. ¡Una frase subrayada en uno de sus libros! ¡Era algo inaceptable! ¡Increíble! ¡Alguien había cometido la osadía de entrar allí, pintarrajear uno de sus libros y ni siquiera molestarse en comprarlo!

			Hazel habría seguido el resto del día refunfuñando para sus adentros si la frase subrayada en sí misma no le hubiese llamado la atención.

			No era particularmente buena. Ni sucinta ni profunda. Pero era como si el libro, o quienquiera que la hubiese subrayado, estuviese hablándole de tú a tú.

			

			«Ven conmigo, muchacha, si buscas una aventura».

			A punto estuvo de caérsele el libro al suelo.

			Miró en torno a sí esperando encontrarse a alguien mirándola y riéndose de ella. Aquello tenía que ser una broma de algún tipo. Pero ¿quién iba a dejarla allí? ¿Y quién podría haber sabido lo que llevaba todo el día pensando?

			La tienda continuaba vacía. Por supuesto. Tenía que ser una mera y curiosa casualidad.

			Volvió a mirar la estantería. Ningún otro libro estaba descolocado. Solo aquel. Aquel que aún sostenía con fuerza en la mano. En la cubierta aparecía un pirata con la camisa rasgada aparentemente a causa del fuerte viento marítimo, el cual también le revolvía la melena. Impreso encima podía leerse el título: AMOR CAUTIVO.

			De pronto se vio invadida por el extraño impulso de acurrucarse en algún rincón y leer el libro de principio a fin, pero estaba trabajando y aquel libro le parecía peligroso. Algo que, desde luego, sería mejor no leer en medio de su lugar de trabajo.

			Le parecía, sin embargo, que aquel hombre, aquel hombre teórico y ficticio, podría hacerle vivir realmente una aventura.

			Volvió a la frase subrayada y la releyó como si, por el mero hecho de mirarla, pudiera resolver el misterio de quién la había subrayado y había dejado el libro torcido. Tan ensimismada se hallaba que no oyó abrirse la puerta de la tienda.

			No oyó nada hasta que una voz grave le habló al oído.

			—¿Qué andas leyendo?

			Hazel lanzó el libro hacia el otro extremo de la tienda y lo vio aterrizar con un golpe seco en el rincón de lectura situado junto al escaparate. Se dio la vuelta y vio a Noah Barnett sonriéndole.

			Noah, el dueño de la única empresa de Dream Harbor especializada en excursiones de pesca. Noah, que había llegado al pueblo pocos años atrás, enseguida se había hecho amigo de Logan y ahora rotaba alrededor de su vida como un satélite muy sexi. Sacudió la cabeza. El hecho de que Noah les resultase atractivo a todas las mujeres del pueblo, y como mínimo a la mitad de los hombres, no significaba que ella fuese a caer presa de sus encantos.

			—Sí que es bueno, ¿eh? —agregó él con una sonrisa perezosa.

			Desde luego, resultaba encantador. Tan encantador, de hecho, que sus proezas con las turistas eran prácticamente legendarias. De forma que, para Hazel, seguía siendo un misterio el porqué se empeñaba en pasarse por su librería.

			—Me has asustado.

			—Evidentemente.

			Se le había acelerado el corazón, y no solo porque la hubieran pillado leyendo obscenidades en horas de trabajo, sino porque… Bueno, porque Noah estaba sonriéndole otra vez de esa forma tan especial.

			A decir verdad, no lo entendía. Noah era objetivamente muy guapo, eso había que reconocerlo. Y, objetivamente, no era su tipo. Además, sabía con certeza que ella tampoco era su tipo, sobre todo porque residía en Dream Harbor de forma permanente, así que le resultaba curioso que siempre anduviera sonriéndole como si supiera algo que ella desconocía.

			Annie decía que estaba colado por ella, pero Hazel sabía que eso era absurdo. Nadie, ni siquiera sus pocos exnovios, había estado colado por ella. Era mona, eso era cierto, mona como un koala abrazado a un árbol, no como para desear arrancarle la ropa nada más verla. Y no le importaba. Lo tenía más que asumido.

			Sin embargo, Noah seguía mirándola de ese modo.

			Se dio la vuelta, fue a recoger el libro del suelo y mantuvo la cubierta cuidadosamente oculta contra su pecho.

			—¿Querías algo? —preguntó, ignorando la postura despreocupada de Noah, que la observaba caminar hacia él apoyado contra el mostrador.

			—Mmm…, tal vez.

			—¿Tal vez?

			—Sí, es que… —Desvió la mirada de su cara hacia las estanterías que tenía detrás y después volvió a mirarla a ella. 

			Era otra de sus típicas visitas. Venía todas las semanas a por un libro, pero nunca parecía saber qué estaba buscando.

			Annie decía que eso era un indicador más de que estaba colado por ella, pero Hazel seguía sin creérselo. Annie decía que Noah tendría que bajarse los pantalones en mitad de la tienda para conseguir que se lo creyera, pero Hazel rezaba para que eso no sucediera.

			—Quiero algo nuevo para leer. —Se cruzó de brazos y, al hacerlo, flexionó los antebrazos. 

			El calor había traído consigo una menor cantidad de ropa; ahora, a Noah se le veían todos los tatuajes. Hazel se sonrojó al ver la sirena medio desnuda que llevaba alrededor del bíceps izquierdo.

			Aquel hombre sí que tenía historias. Tantas que las llevaba grabadas por el cuerpo.

			Se aclaró la garganta y preguntó:

			—¿Te gustó el último libro que te di, Una maldición de sangre y lobos?

			Él asintió y su cabello cobrizo reflejó la luz de última hora de la tarde.

			—Sí, me encantó.

			—Me alegro. Acabamos de recibir el segundo libro de la serie. Voy a buscarlo.

			Tenía intención de ir sola, pero Noah la siguió por el pasillo de los libros de fantasía, llevando consigo su embriagador aroma a mar y a rayos de sol. Hazel nunca antes había reparado en el aroma de un hombre. Annie interpretaría aquello como un indicio de que estaba colada por él.

			Lo cual sería… ¿absurdo?, ¿inútil? Atrevido.

			—Aquí está.

			Noah se hallaba demasiado cerca cuando ella se volvió y a punto estuvo de chocarse contra su ancho torso.

			—Uy.

			—Perdona.

			Ambos libros cayeron al suelo y Hazel se agachó para recogerlos, pero Noah se le adelantó y ya tenía las manos sobre el pirata medio desnudo antes de que ella pudiera alcanzarlo.

			—¿Amor cautivo? —preguntó él con una ceja enarcada.

			Estaban los dos acuclillados en mitad del pasillo, demasiado cerca para que Hazel pudiera esquivar su mirada.

			—No es mío. Quiero decir que no lo estaba leyendo. Iba a colocarlo en su estantería.

			

			—Parece interesante —contestó Noah agrandando la sonrisa, y abrió el libro por la página doblada—. ¿No dices que no lo estabas leyendo?

			—Eh… Bueno… Es que…

			Noah reparó entonces en la frase subrayada.

			—«Ven conmigo, muchacha, si buscas una aventura» —leyó.

			Ay, no, aquella frase leída con la voz profunda de Noah le provocaba algo por dentro…, algo ardiente. ¿Qué le pasaba aquel día? Hazel sacudió la cabeza con vehemencia.

			—Iba a colocarlo en su estantería —repitió, luego se lo arrebató y se incorporó antes de que pudiera seguir leyendo y empeorar las cosas.

			—Pero alguien ha marcado la página —apuntó Noah, incorporándose también, haciéndola parecer muy pequeña. 

			¿Por qué era tan grande y olía tan bien? La confundía, y eso no le gustaba nada.

			—Ya lo sé.

			—¿Así que alguien ha marcado la página y después ha vuelto a ponerlo en la estantería?

			—Sí.

			—Qué raro.

			—Lo sé, y ni siquiera han vuelto a colocarlo en la estantería correcta. —Lo pasó de largo, evitando el contacto con su cuerpo grande, que tan bien olía, para regresar a la relativa seguridad de la parte delantera de la tienda.

			Noah la siguió.

			—Parece casi como si quisieran que lo encontraras.

			Hazel frenó en seco y se volvió para mirarlo. Estuvieron a punto de volver a chocar, pero Noah se detuvo también.

			—¿Por qué dices eso?

			—No sé —respondió él y se encogió de hombros—. Me parece una pista o algo parecido.

			—¿Una pista? —Hazel entornó los ojos—. Noah, ¿me estás tocando las narices?

			—¿Cómo? —Parecía verdaderamente confundido, pero Hazel no se lo tragaba.

			—¿Me has descolocado los libros a modo de broma? Si es así, tendrás que pagar esto. —Agitó el libro ante sus narices y él enarcó las cejas con gesto de sorpresa.

			—Claro que no. No te estoy tocando las narices. Y jamás se me ocurriría tocarte los libros. —Se dibujó una cruz en el pecho—. Te doy mi palabra de pescador.

			Entonces, fue ella quien enarcó una ceja.

			—¿Palabra de pescador? No creo que eso exista.

			—Pues ahora sí.

			—Mmm.

			—Pero sigo pensando que podría ser una pista.

			—¿Por qué iba alguien a dejarme una pista?

			Noah volvió a encogerse de hombros, pero un destello de emoción iluminó el marrón claro de sus ojos.

			—Para vivir una aventura, supongo.

			Una aventura.

			Noah sonrió y a ella se le desbocó el corazón y sintió que el libro que tenía en las manos la llamaba, como si tal vez sí que fuese una pista.

			Como mínimo, quizá diese pie a una buena historia.

			

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Noah estaba colado por Hazel Kelly. A él le sorprendía casi tanto como parecía sorprenderle a ella, pero así era. Hazel no se parecía a ninguna de las demás mujeres con las que había estado. Como aquel día, por ejemplo. Con la blusa holgada metida por debajo de los pantalones de cintura alta, una delicada cadena de oro colgada al cuello y unos monísimos zapatos planos, parecía… Bueno, parecía estar totalmente fuera de su alcance. Con aquel aspecto culto y sofisticado. Y eso sin tener en cuenta la nube de suaves rizos que le enmarcaba el rostro, o esa manera tan adorable que tenía de subirse las gafas por la nariz, como hacía justo en ese momento, mirándolo como si fuera una especie de extraterrestre.

			Lo tenía pillado.

			Lo tenía bien pillado.

			Cosa que no le había sucedido en la vida. A Noah le gustaban las mujeres. Le gustaban mucho. Y, al menos hasta entonces, se le daba bastante bien atraerlas. Pero nunca antes se había sentido así. Lo cual suponía un fastidio, pues estaba bastante seguro de que Hazel no sentía lo mismo que él.

			Por lo general lo miraba como estaba mirándolo en ese instante. Como si no lograra entenderlo. Al menos esa sensación era mutua. Noah no creía que pudiera ser más descarado. Se pasaba por allí todas las semanas y hacía todo lo posible por encandilarla y flirtear con ella para ganarse su afecto, pero la cosa no parecía funcionar.

			Aunque había leído más libros en los últimos meses que en toda su vida, lo cual, sin duda, era una ventaja.

			Probablemente debiera ser sincero y pedirle que saliera con él. A Logan le había funcionado, aunque había tardado lo suyo, y ahora tenía a Jeanie y eran felices.

			Pero en su caso era diferente. Hazel era diferente. Y él sentía que pisaba territorio desconocido.

			—¿Una aventura? —le preguntó Hazel, sacándolo bruscamente de sus cavilaciones acerca de lo guapa que era ella y de lo inepto que era él.

			—Sí. No sé. Puede que alguien te esté dejando pistas, como si fuera una yincana o algo por el estilo.

			—Mmm. —Hazel frunció el gesto, dejando ver una leve arruga entre sus cejas—. Me parece improbable.

			—Es posible, pero a todas horas suceden cosas improbables.

			«Como que accedas a salir conmigo alguna vez», pensó.

			A punto estuvo de decirlo, de pedírselo, pero ella volvió a situarse apresuradamente tras el mostrador y le cobró su nuevo libro.

			—¿Algo más?

			—Eh…, no. Nada más.

			—Veintiuno con noventa y cinco, por favor.

			Desde luego que quería algo más, aunque se limitó a entregarle la tarjeta. De ninguna manera querría aquella mujer adorable y lista salir con él. Si a Noah solo le interesaban las mujeres que acudían a pasar allí el verano —turistas y rollos de una noche—, era por una razón. Porque él era bueno para divertirse, para tener una aventura, pero no para salir con chicas serias como Hazel Kelly.

			Hazel le dio el libro y sus dedos se rozaron. Ella le sostuvo la mirada un instante, y, en ese momento, Noah estuvo tentado de creer que ella también había sentido la chispa. Sin embargo, a continuación apartó la mirada y se despidió, y él dirigió sus pasos hacia la puerta.

			Las mujeres como Hazel Kelly no eran para él. Por lo menos era lo bastante listo como para darse cuenta de ello.

			Salió de la librería y se enfrentó al calor sofocante del día. Se trataba del primer día de sol tras un julio lluvioso y el pueblo había recuperado de inmediato su modo veraniego. El verano en Nueva Inglaterra era breve. Si no te zambullías de pleno en él, te lo perdías. Aunque estuvieran en agosto, la calle principal seguía engalanada tras la celebración del Cuatro de Julio, con banderolas y banderines rojos, blancos y azules en casi todas las tiendas. El verano siempre había sido la estación favorita de Noah. Era sinónimo de playa, de helado sin fin y de vacaciones. De libertad. Nunca había sido buen estudiante. Era algo que requería pasar demasiado tiempo sentado. Nunca se le había dado bien eso de quedarse sentado. O de quedarse en un mismo sitio durante demasiado tiempo. Tras irse de casa, no había permanecido en ninguna parte más de un mes o dos; recogía sus cosas y se marchaba cuando se aburría. Pero algo en Dream Harbor le había hecho quedarse. Al menos de momento.

			Se planteó pasarse por el Pumpkin Spice Café a por un té helado, pero estaba exhausto y deseaba llegar a casa para echarse una siesta. Su primera reserva le había obligado a levantarse a las cuatro, y había pasado la mañana enseñando a pescar a un grupo de hombretones de ciudad. Por desgracia, el grueso de su negocio se lo proporcionaban tíos que no tenían ni la más remota idea de barcos, de pesca ni del mar, y su trabajo consistía en hacerles creer que sí la tenían.

			En realidad, era él quien se encargaba de hacer casi todo el trabajo, asegurándose de que se pescaran peces, se limpiaran y se empaquetaran para llevárselos a casa, mientras los hombres se dedicaban a emborracharse bajo el sol. Pero valía para pagar las facturas y además le permitía pasarse el día en el mar, así que no estaba tan mal.

			Y era mejor que hacerse cargo del imperio marisquero de su familia en la costa norte. En cualquier caso, a sus hermanas se les daba mejor la gestión; no le había hecho falta quedarse para saber que eso sería cierto, pese a que se sintiera culpable por marcharse. Sin embargo, eso no se debía tanto al negocio como a las personas. También lo sabía, pero aún no le apetecía enfrentarse a ello.

			Noah no estaba hecho para dirigir una empresa. Al menos no una tan grande. Sus padres habían cogido su pequeño negocio de pesca y, a lo largo de los años, lo habían convertido en una empresa multimillonaria que suministraba marisco a cientos de restaurantes de todo el país. Tras la jubilación de sus padres, sus hermanas mayores ocuparon los cargos de directora ejecutiva y directora financiera. Y él huyó.

			Se secó el sudor de la frente mientras caminaba, invadido por aquella mezcla tan conocida de culpa y vergüenza. Uno no podía pasarse la vida entera decepcionando a su familia; al final llegaba un punto en el que había que salir pitando, y él había alcanzado ese punto a una edad muy temprana.

			

			Además, sus pequeñas excursiones de pesca eran algo que se sentía capaz de gestionar. Podía organizarlas y llevarlas a cabo por sí solo. Y eso implicaba que no habría nadie a quien decepcionar cuando la empresa se fuese a pique, como sucedería irremediablemente. Era mucho más sencillo de esa forma.

			Atravesó el pueblo pensando en sus hermanas, a las que debería llamar, en Hazel y en la cantidad de excursiones que tenía reservadas para el resto de la semana, saltando de un tema a otro conforme caminaba; olvidando así lentamente sus errores del pasado.

			Para cuando alcanzó a ver la casa, había vuelto a pensar en Hazel y en ese libro que estaba leyendo, y en si le gustarían los hombres con barco. Porque él resultaba ser un hombre con barco. Tal vez sí fuese buena idea pedirle que saliera con él.

			Empezó a descender por la pedregosa orilla. Antes había un sendero que conectaba la carretera con la playa, pero a lo largo de los años había ido erosionándose, de modo que ahora, para llegar hasta la arena, era necesario encaramarse a enormes pedruscos y sortear pedazos de hormigón. Aunque a él no le importaba. La playa pública, situada unos pocos kilómetros carretera abajo, tenía un acceso mucho más cómodo y estaría a rebosar de gente en un día como aquel; en cambio allí se estaba tranquilo.

			Se quitó los zapatos con la punta de los dedos cuando llegó a la arena, hundió los pies y, de inmediato, se notó más sereno.

			Cuando recaló en Dream Harbor algunos años atrás, Noah pasó un tiempo viviendo en su barco, hasta que encontró una hilera de viejas cabañas de pescadores situadas en una franja de playa olvidada y pensó que, si alguien las reformaba, podrían alquilarse sin problemas para estancias breves. Hacía cosa de un año, había empezado a reformar una de ellas, a modo de proyecto secundario en su tiempo libre, convencido de que aparecería alguien para decirle que no podía. Sin embargo, hasta el momento, no había sucedido.

			De manera que ahora acampaba allí a veces, a escondidas. Seguía pasando la mayor parte del tiempo en el apartamento situado sobre el pub de Mac y, a ojos de los entrometidos vecinos del pueblo, aquel apartamento era su hogar. Algún día se decidiría a contarle al alcalde Kelly su idea y se plantearía adquirir aquellas viejas cabañas. Tal vez.

			Tal vez fuese una idea estúpida. En su vida había tenido unas cuantas ya.

			O tal vez lo detuviesen por ocupación ilegal. No lo tenía claro. Pero, por el momento, le gustaba estar allí. Abrió la puerta de la casita y lo envolvió el fresco del interior. La brisa marina que se colaba por las ventanas delanteras posibilitaba que la casa se mantuviese fresca aun en días calurosos como aquel. Tendrían que aislarla mejor si alguien deseaba quedarse a pasar allí el invierno, pero Noah ya había reparado el tejado y puesto un suelo nuevo. Por suerte, de niño se había dedicado a seguir a su abuelo a todas partes, haciéndole innumerables preguntas. Todos sus trucos y consejos al fin le habían resultado de utilidad.

			La casa en sí tendría algo menos de cuarenta metros cuadrados, eso siendo generoso, aunque había espacio para una cocina pequeña, una cama de matrimonio y un cuarto de baño con una fontanería más vieja que él y, en el mejor de los casos, bastante cuestionable.

			Lanzó su nuevo libro sobre la cama y sacó una cerveza fría de la nevera portátil que tenía en la cocina. Junto con la fontanería, la electricidad era la otra cosa que no había podido reparar por sí solo, de manera que subsistía como podía, pero se respiraba tanta paz allí que no le importaba. El sonido de las olas al romper inundaba la casa y Noah supo que se quedaría dormido antes incluso de haber abierto el libro.

			Se estiró sobre el colchón que había estado empleando como cama, dio un trago a la cerveza y se permitió volver a pensar en Hazel. ¿Qué pensaría ella de aquella casa y de sus ideas? ¿Le parecería una ridiculez? No le dio mucho tiempo a pensar en ello antes de quedarse dormido y soñar que capturaba a cierta librera y se la llevaba en su barco.

			

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Había otro libro torcido. También colocado del revés. Y Hazel se negaba a mirarlo. Le daba igual. No era más que un libro mal puesto que algún cliente habría vuelto a dejar en la estantería de cualquier manera. Sucedía a todas horas.

			Ya se encargaría Alex de colocarlo cuando empezase su turno. Hazel tenía cosas más importantes de las que ocuparse, como hacer el pedido de libros del próximo mes y agendar los eventos con autores. Al fin y al cabo, la gerente era ella. Podía delegar la colocación de los libros en Alex, en Lyndsay, en el nuevo empleado que venía los domingos o en cualquier otra persona salvo ella.

			Maldita sea. Se había quedado mirándolo otra vez.

			Habían transcurrido dos días desde el último incidente con un libro torcido y Hazel había decidido oficialmente que no era más que una rara casualidad que nada tenía que ver con ella y que, sin duda, no volvería a suceder. En cambio… Otro más.

			Alguien estaba riéndose de ella.

			Le vino a la cabeza el rostro emocionado de Noah al pensar que tal vez se tratase de una pista. Hazel se había apresurado a descartar esa idea. Quizá demasiado deprisa. Y en el atractivo rostro de él se había dibujado al instante un gesto de decepción ante sus palabras.

			Hazel se había sentido mal por ello, pero, en serio, ¿cómo iban a ser pistas? Era absurdo. Y el hecho de que ella se hubiese obsesionado con la idea de estar estancada y Noah hubiese entrado allí con su desconcertante atractivo no significaba que de pronto fuese a haber mensajes ocultos en sus libros. Porque eso sería una locura.

			Hazel tamborileó con los dedos sobre el mostrador. Otro día poco ajetreado. ¿Acaso la gente no leía en verano? Volvió a enderezar los marcapáginas ya enderezados y dio un sorbo a su infusión.

			Maldita sea.

			Se encaminó hacia la sección de Romántica para recolocar el libro y tal vez decirle cuatro cosas, porque sí, aquel día se había convertido en esa típica señora loca. Lo sacó de la estantería y descubrió una esquina doblada, igual que con el anterior. No podía limitarse a volver a ponerlo en la estantería si además estaba subrayado. No podía vender un libro pintarrajeado.

			Tenía que comprobarlo.

			«Los arándanos azules le provocaron un intenso estallido ácido en la boca. Sabían a verano y a nuevos comienzos».

			De inmediato, se recordó a sí misma recogiendo arándanos azules de pequeña, el dulce estallido de la fruta en la lengua, la búsqueda de los más maduros entre los arbustos y el helado que su padre solía comprarle de camino a casa. Cerró los ojos y se apoyó contra la estantería. ¿Cuándo había ido a recoger arándanos por última vez?

			—¿Echando una siestecita en horas de trabajo?

			Hazel abrió los ojos al oír la voz burlona de Annie. Tenían que dejar de pillarla haciendo cosas raras en la sección de Romántica. Volvió a colocar el ofensivo libro en la estantería y se giró para saludar a sus amigas.

			—No, claro que no.

			—Te hemos traído comida —dijo Annie, que se dejó caer en su sillón favorito junto al escaparate.

			—Y un té helado. —Jeanie le alargó la bebida y Hazel la aceptó, agradecida por la distracción.

			—Gracias.

			—¿Va todo bien? —le preguntó Annie. La coleta rubia le resbaló por encima del hombro cuando ladeó la cabeza y observó a Hazel con atención. 

			Habían sido amigas desde que la familia de Hazel se trasladó allí cuando ella tenía catorce años y Annie la conocía demasiado bien.

			—Sí. Todo bien. —Hazel cogió la otra mitad del sándwich de Annie y se sentó frente a ella. 

			Se quitó los zapatos y recogió los pies bajo su cuerpo. Normalmente habría insistido en que comieran en la trastienda, pero el local estaba vacío y no parecía importar.

			—¿Seguro? Estás rara.

			—Tú sí que estás rara.

			Annie le sacó la lengua y Jeanie se rio.

			—El calor siempre la pone de mal humor —le susurró Annie a Jeanie, como si Hazel no pudiera oírla.

			—No me pone de mal humor. Pero no es lo que más me gusta.

			—Hazel no soporta la luz solar. Parece un vampiro.

			—¡No es verdad! Es que prefiero estar en interiores. Soy como una gata casera.

			Jeanie volvió a reírse, mirando alternativamente a las dos viejas amigas.

			—Bueno, pues como eres una gata casera, a lo mejor no te apetece venir, pero he convencido a Logan para que hagamos una fogata esta noche.

			—¿Una fogata?

			—O una hoguera, llámalo como quieras, pero el caso es que habrá s'mores.[1]

			—¿Y bebida? —preguntó Annie.

			—Y bebida.

			—Genial, me apunto. ¿Y tú, gatita casera? ¿Podrás soportar estar al aire libre durante unas horas para divertirte con tus amigas? —Annie estaba de broma, pero sus palabras le tocaron la fibra sensible. 

			¿Sus amigas pensaban que no sería capaz ni de tolerar una fogata?

			—Claro que podré —respondió con el ceño fruncido.

			

			—¡Perfecto! —Jeanie dio palmas de emoción.

			Hazel cayó en la cuenta de lo que le esperaba. Bichos, humo y tierra. Y posiblemente Noah, habida cuenta de que era amigo de Logan. Le dio un vuelco el estómago al pensar en el pescador.

			Maldita sea.

			Ya era tarde para echarse atrás. Jeanie ya había cogido el resto de su sándwich y se dirigía apresurada hacia la puerta.

			—Tengo que irme. He dejado a Crystal sola durante la hora punta de la comida, pero luego nos vemos. ¡Sobre las ocho!

			Hazel se despidió de ella con un leve gesto de la mano antes de volver a mirar a Annie a los ojos. Su mejor amiga enarcó una de sus cejas rubias.

			—¿Seguro que estás bien?

			Hazel suspiró. No estaba bien. Creía estar teniendo una crisis de los cuarenta, pero a los treinta, si eso fuese posible. De un modo u otro, estaba planteándose emprender una yincana alentada por un vándalo de libros solo para tener algo que contar en su trigésimo cumpleaños. No le parecía que aquello estuviese bien, pero aún no se sentía preparada para compartirlo con Annie.

			—Sí. Estoy bien. Aunque me preocupa un poco la falta de clientes.

			—Yo no me preocuparía demasiado, Haze —respondió Annie tras contemplar la tienda vacía—. La gente se ha vuelto un poco loca después del largo y lluvioso mes de julio. Ya volverán.

			—Sí, tienes razón —convino Hazel.

			Annie le sonrió y le tendió una galleta recién horneada. Una ofrenda de paz.

			Se terminaron la comida sumidas en un agradable silencio, aunque Hazel no dejaba de desviar la atención hacia el libro torcido, los arándanos y lo que quedaba del verano, que se extendía ante ella caluroso y sofocante.

			 

			 

			A Hazel ya le habían picado nada menos que quince bichos, y daba igual dónde se sentara en torno al fuego, porque el humo siempre se le acababa metiendo en los ojos. Sostenía en una mano una cerveza tibia y, en la otra, un s'more con un malvavisco quemado. Fingía estar pasándoselo bien.

			Sin embargo, no se lo estaba pasando nada bien.

			Encima, Noah acababa de llegar, bronceado y pecoso, y de nuevo notó aquel inesperado vuelco en el estómago.

			—Hola a todos —dijo, levantando la mano, y los demás lo saludaron.

			Hazel estaba flanqueada por Annie y por Jacob, del club de lectura, sentados ambos en sillas de camping mientras que a ella le había tocado una vieja silla de cocina que seguramente se rompería en cualquier momento. George, de la pastelería, también había ido, y se hallaba en pie con una cerveza mientras tostaba un malvavisco. Isabel, la otra amiga de Jeanie del club de lectura, se había apartado del grupo para llamar a su casa y asegurarse de que sus hijos se hubieran podido dormir. Todos parecían contentos y relajados. A nadie más parecía que se lo estuvieran comiendo vivo.

			Logan se encargaba del fuego, con más concentración y meticulosidad de la que Hazel estimaba necesaria para encargarse de una fogata, pero incluso él parecía satisfecho con el devenir de la velada. Annie llevaba razón. El verano la ponía de mal humor.

			—¡Hola, Noah! —saludó Jeanie a Noah con un abrazo, antes de que este sacase una cerveza de la nevera portátil y se reuniese con el resto del grupo—. Me alegra que hayas podido venir.

			—Claro que sí. Haría casi cualquier cosa por un s'more.

			Hazel consideraba que se hallaba lo suficientemente oculta entre las sombras, pero, sin saber cómo, la mirada de Noah se cruzó con la suya y lo vio esbozar aquella sonrisa tan confusa. Apartó la mirada y centró la atención en su s'more, que había de admitir estaba delicioso a pesar del sabor a chamusquina. Cuando volvió a alzar la cabeza, Noah estaba observándola lamerse los restos de malvavisco fundido de los dedos.

			—Oye, Noah, quería preguntarte una cosa. —La voz de Annie desvió su atención de los dedos de Hazel, gracias a Dios, porque se notaba a punto de derretirse igual que el malvavisco cuyos restos estaba lamiéndose.

			—¿Ah, sí? —Noah enarcó una ceja y adoptó aquella sonrisa engreída que ponía siempre que se estaba divirtiendo. 

			Hazel se fijó en sus dedos pegajosos en lugar de quedarse mirando su cara.

			—¿Cómo es que tú nunca hueles?

			Jacob dejó escapar una sonora carcajada.

			—¿Qué clase de pregunta es esa, Annie?

			—¡Se pasa el día en ese maloliente barco pesquero y jamás he notado que huela a pescado!

			—¿Lo estás acusando de mentir acerca de lo que hace durante el día? —preguntó Jacob antes de dar un trago a su cerveza.

			—Yo qué sé —repuso Annie encogiéndose de hombros—, es que me resulta sospechoso.

			—Resulta que la ducha es una herramienta bastante útil —se rio Noah.

			Annie entornó los párpados y se quedó mirándolo con atención.

			—Pues debes de tener un jabón muy potente.

			—Me froto con fuerza. —Le guiñó un ojo y Annie se carcajeó.

			Lo cierto era que estaban todos riéndose. Todos salvo Hazel, quien se esforzaba en emplear toda su energía mental en no imaginarse a un Noah desnudo y enjabonado frotándose en la ducha.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Isabel al regresar al círculo de luz que proyectaba la hoguera.

			—Estábamos hablando de los hábitos de higiene de Noah. —Annie lo señaló con su cerveza y él extendió ambos brazos como para permitir que Isabel admirase su pulcritud.

			No pareció impresionada, cosa extraña, pues a Hazel le pareció que el calor del fuego se intensificó cuando Noah flexionó los bíceps bajo las mangas de la camiseta.

			—Vaya, es la primera noche desde hace meses que paso fuera de casa sin los niños, ¿y tenemos que hablar de la higiene de Noah?

			—Yo también voto por cambiar de tema —murmuró, incorporándose, Logan, quien hasta entonces había estado acuclillado junto al fuego. 

			Jeanie le dio un beso en la mejilla.

			

			—¿Y si hablamos de los libros para leer en agosto? —propuso Jacob.

			Logan lanzó un gruñido.

			—¿Vamos a pasar de la higiene de Noah a hablar de libros guarros?

			—Sí —repuso Jeanie con una risita.

			—Necesitamos algo veraniego. ¡Ay, por ejemplo, algo de piratas! —A Isabel se le iluminaron los ojos con aquella idea.

			—El otro día Hazel estaba leyendo un libro muy interesante sobre piratas. —Noah la miró a los ojos con una sonrisa juguetona.

			—No lo estaba leyendo. Lo estaba colocando en su sitio.

			—Pero tenía buena pinta —apuntó él encogiéndose de hombros.

			—¿Cuál era? —Jacob se inclinó hacia delante, muy interesado de pronto en aquel obsceno libro de piratas. 

			Noah seguía mirándola y otro mosquito se le posó en el muslo. Le parecía estar viviendo un auténtico infierno.

			—Secuestrada por su amante… O no, no era ese… ¿Atrapada? ¿Prisionera? ¿Amarrada por el pirata?

			Dios santo. Si Noah pronunciaba una palabra más acerca de aquel libro o de dejarse amarrar por un pirata, Hazel acabaría ensartándolo con la brocheta del malvavisco.

			—Era Amor cautivo —masculló, agradecida a la semioscuridad, que le permitía ocultar las mejillas encendidas.

			—¡Suena perfecto! —exclamó Jeanie dando una palmada.

			—Seguro que los piratas olían muy mal.

			Jacob se estiró por delante de Hazel para darle un manotazo a Annie en el brazo.

			—¡No me fastidies el fetiche de los piratas sexis!

			Noah siguió mirándola mientras el resto del grupo se enfrascaba en un debate sobre la higiene de los piratas. La miraba como si supiera que se había llevado ese libro a casa, lo había leído de principio a fin y que el pirata que estaba imaginándose en esos momentos no se parecía en nada al que aparecía en la cubierta…

			—Tengo que ir… —Hazel se puso en pie demasiado rápido y la silla se volcó— al baño. —«¡No tenías por qué anunciarlo delante de todos!», pensó.

			—Ten cuidado cuando vayas hacia la casa. Está oscureciendo y los Bobs han vuelto a escaparse —le advirtió Jeanie con una sonrisa arrepentida.

			—Vale. Sin problema. —Hazel se apartó del círculo de luz que rodeaba el fuego y de las risas de sus amigos.

			El sol estaba ya tan bajo en el horizonte que los hoyos y hondonadas del terreno quedaban disimulados por las alargadas sombras. 

			«Genial, o me rompo un tobillo o me atacan las cabras», se dijo.

			Conocía más que de sobra el camino desde el prado de atrás hasta la casa de los abuelos de Logan, lo suficiente para recorrerlo en la oscuridad; llevaba años yendo allí. Pero, en su actual estado de nervios, no le sorprendería acabar en una zanja. O peor aún, asesinada a picotazos por las adoradas gallinas de Logan.

			Hazel se estremeció y corrió hacia la casa. Ni siquiera tenía ganas de ir al baño, pero sí que necesitaba alejarse de cierto pescador con muy buen olor y del enjambre de insectos sedientos de sangre, de manera que aquel le parecía un plan tan válido como cualquier otro.

			Entró en la casa y encontró a la abuela y al abuelo Henry dormitando delante de la tele del salón. Los despertó sin querer al entrar.

			—¿Eres tú, Hazel Kelly?

			—Soy yo, abuela. ¿Cómo estás?

			—Ah, bien, bien. Hay sobras de mi guiso en la cocina, por si tienes hambre.

			—Nadie quiere comerse eso, cariño. —Henry le dio a Estelle una cariñosa palmadita en la pierna y ella le lanzó una mirada asesina.

			Hazel sonrió. Era como volver a casa con Logan después del instituto. Se habían adoptado mutuamente como familia hacía mucho tiempo, dado que ninguno de ellos tenía hermanos ni hermanas.

			—La verdad es que estoy llena de s'mores. Solo he venido para ir al baño.

			—Vale, querida. Si necesitas algo, dímelo.

			Hazel asintió y recorrió el pasillo hacia el pequeño aseo situado junto a la cocina. Seguía teniendo el mismo papel pintado de hacía años, el mismo suelo de baldosas azules. Se miró al espejo y descubrió el mismo reflejo que veía cuando iba al instituto.

			Bueno, tal vez un poco distinto. Un poco mayor.

			Pero se sentía igual.

			La misma Hazel de siempre.

			¿Sería posible tener recuerdos de cosas que no habías hecho? De pie en el cuarto de baño de Logan, no pudo evitar recordar todas aquellas cosas que no había hecho. Como no haberse saltado jamás un solo día de clase por miedo a perderse algo importante. O haberse emborrachado solo una vez en sus años de instituto, y había sido allí, en la granja, y después se sintió tan culpable que acabó confesándoselo a la abuela.

			Durante su época universitaria, se quedó en casa de su familia. No había salido de discotecas, jamás había tenido un rollo de una noche ni la habían detenido.

			Vale, quizá lo de no haber sido detenida fuera algo bueno, pero la cuestión era que nunca se había comportado de forma imprudente, ni siquiera un poquito.

			En términos generales, Hazel se gustaba a sí misma. Le gustaba su vida. Aun así, no podía evitar sentir que le faltaba algo. Que todos esos vacíos en sus recuerdos empezaban a convertirse en algo parecido al arrepentimiento. Un arrepentimiento que no deseaba que la acompañara cuando entrara en la treintena.

			Pensó en las sonrisas de Noah, en esos libros torcidos y en ir a recoger arándanos. Tal vez no tuviera por qué estar estancada. Tal vez, durante los siguientes dos meses, pudiera ser… divertida. ¿Acaso no era capaz de divertirse? Para eso estaba el verano.

			Los listones de madera del suelo crujieron bajo sus pies cuando atravesó la cocina y cogió de la mesa el vino que Jeanie se había olvidado de llevar.

			Diversión. Aventuras. Un poquitín de imprudencia…

			

			Era capaz de hacerlo.

			Empezaría esa misma noche.

			Salió por la puerta lateral, la que conducía al jardín privado del abuelo Henry, y se encontró con una sorpresa inesperada. ¡Matorrales de arándanos azules! Unos matorrales de arándanos cuya existencia en la granja de Logan había olvidado por completo. Se quedó de pie en la linde del jardín, mientras la oscuridad iba tiñendo los confines del cielo, y sintió en su cuerpo hasta el último de los años que tenía. Ya no estaba en el instituto, ni en la universidad. No podía retroceder en el tiempo y cambiar el pasado; además, no era eso lo que quería. Pero, en los meses previos a su cumpleaños, deseaba ser diferente. Dejarse llevar. Ser joven, divertida y veinteañera antes de que fuera demasiado tarde.

			Quizá hubiera inhalado demasiado humo de la hoguera, pero el hecho de haber acabado justo donde le habían indicado los libros torcidos le pareció una señal demasiado grande como para ignorarla. Los libros eran la clave para vivir su aventura. Había llegado el momento de empezar a prestar atención.

			

			
				
					1 S'more: postre tradicional de los Estados Unidos y Canadá que suele consumirse en fogatas y consiste en un malvavisco tostado con chocolate entre dos capas de galleta. (Todas las notas son del traductor).

				
			

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			Noah encontró a Hazel un poco borracha en el jardincito. El aire olía a tierra y a humo de leña. Era ya noche cerrada y Hazel se hallaba sentada en la linde del jardín con una botella de vino medio vacía en la mano.

			—Estábamos preocupados por ti. Pensábamos que te habían devorado las cabras.

			Hazel alzó la mirada y respondió:

			—Esto aparecía en el libro.

			Quizá estuviese más ebria de lo que había imaginado.

			—¿Qué aparecía en el libro? ¿Seguro que te encuentras bien? ¿Quieres que vaya a buscar a Annie?

			Hazel arrugó la nariz y tiró de él para que se sentara a su lado.

			—Ha aparecido otro libro.

			Lo miraba como si debiera saber de qué estaba hablando, pero lo cierto era que Noah no tenía ni idea y, la verdad, solo podía pensar en lo cerca que estaba de él, en lo bien que olía y en que llevaba puestos unos pantalones cortos, cosa que nunca antes le había visto, y en la piel suave e inmaculada de sus piernas y…

			—¡Otra pista! —exclamó ella, bajando la voz como si fuera un secreto, y Noah deseó compartir secretos con Hazel Kelly—. He encontrado otro libro con otra pista.

			—Ah, sí. Las pistas de los libros.

			—Sí. —Asintió ella con vehemencia, haciendo oscilar los rizos sobre sus hombros—. ¡Hablaba sobre comer arándanos, y ahora, mira! —Levantó las hojas de una planta cercana y dejó al descubierto la fruta fresca que se escondía debajo—. Arándanos. —Adquirió un tono reverencial, como si aquellas bayas albergasen en su interior una especie de respuesta.

			—Pues qué… bien. —Le pareció una respuesta inadecuada, pero Hazel volvió a asentir y arrancó uno de los arándanos.

			—Y además están muy buenos. —Se llevó la fruta a los labios y se la metió en la boca. 

			Noah sintió que su mundo se detenía. Lo único que existía en aquel momento era la boca de Hazel, su leve suspiro de felicidad y las luciérnagas que se iluminaron alrededor de su cabeza.

			Ella cerró los ojos mientras comía las bayas y Noah se quedó mirándola. Quien no se diera cuenta de que Hazel era increíblemente sexi tenía que estar ciego a la fuerza.

			—¿Quieres uno? —le preguntó, abriendo de nuevo los ojos. Arrancó algunos arándanos más y se los puso con cautela en la palma de la mano.

			—Gracias. —A Noah la palabra le salió ahogada, y tuvo que aclararse la garganta.

			—Toma. —Hazel le pasó la botella de vino. 

			Él dio un largo trago antes de comerse las bayas. Fue una combinación ácida, dulce y veraniega.

			Hazel le sonrió. A Noah la cabeza empezó a darle vueltas.

			—Creo que necesito tu ayuda.

			«Pídeme lo que quieras», pensó él.

			—Vale —respondió en su lugar.

			—Necesito que me ayudes con mi verano… —le dijo ella, subiéndose las gafas—. Me refiero a que… necesito ayuda para divertirme.

			—¿Necesitas ayuda para divertirte?

			—Una aventura. —Hazel hizo un gesto con el brazo que lo abarcó… ¿todo?—. Quiero seguir las pistas, dando por hecho que haya más, y quiero… Yo qué sé… Quiero ser imprudente. Me he pasado la vida entera siendo cauta y ahora quiero… aventuras, emoción. Quiero una buena historia que poder contar entre copas.

			—¿Y deseas que te ayude?

			Hazel se encogió de hombros y desvió la mirada.

			—Me parece que a ti se te da bien. Lo de vivir aventuras divertidas en verano, quiero decir. Te dedicas a eso, ¿no?

			—¿Me estás… contratando?

			—¡No! —Hazel puso los ojos como platos—. No me refería a eso. Perdona, me estoy liando. Es que me daba la impresión de que te entusiasmaba lo de las pistas y… No sé, eres la persona más interesante que conozco…, y pensé que igual te apetecía ayudarme. Perdona, no debería haber dicho nada.

			—Hazel.

			—Dime.

			—Claro que te ayudaré. —¿Acaso una parte de él deseaba que aquella ayuda fuese más allá de una simple diversión imprudente? Desde luego. Pero Noah sabía cuáles eran sus puntos fuertes.

			—¿De verdad?

			—Pues claro. Me encantaría ayudarte con las pistas de los libros.

			A Hazel se le iluminaron los ojos. Había hecho feliz a Hazel Kelly.

			No pudo saborear aquella idea porque ella estampó la boca contra la suya antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo y, Dios santo, sabía a arándanos y vino. Dejó escapar un leve gemido sin poder evitarlo y Hazel se inclinó más hacia él. Había apoyado las manos en su pecho y, enredando los dedos en su camiseta, comenzó a tirar de él.

			Noah deseaba besarla. Deseaba hacerle muchas cosas a Hazel Kelly, no podía dejar de pensar en todas ellas; entonces Hazel suspiró contra sus labios, pero estaba borracha. Y, aunque acabase de pedirle que la ayudase a ser imprudente, estaba bastante seguro de que no se refería a aquello.

			Y Noah no tenía intención de convertirse en algo de lo que Hazel fuese a arrepentirse.

			

			—Haze —susurró. De pronto su nombre le resultó tremendamente íntimo al pronunciarlo. Nunca antes la había llamado así, aunque había querido hacerlo.

			Ella se apartó con brusquedad y desorbitó los ojos detrás de las gafas.

			—Ay, Dios mío, perdona. Lo siento mucho. No sé qué es lo que me pasa. —Trató de levantarse, pero le colgaban los zapatos de los pies y parecía incapaz de volver a ponérselos.

			—Oye. —Noah la sujetó de la mano, manteniéndola junto a él—. Les echaremos la culpa a los arándanos.

			Hazel se relajó y esbozó una sonrisa.

			—La verdad es que son unos arándanos muy fuertes.

			—Sí que lo son —repuso él con una carcajada de sorpresa.

			—No debería haberlo hecho. —Hazel tenía la barbilla apoyada sobre las rodillas, que se había acercado al pecho, y dirigió sus palabras a los dedos de sus pies, olvidados ya los zapatos—. Cuando te he pedido ayuda, no me refería a eso.

			—No tienes por qué disculparte.

			—¡Claro que sí! —Lo miró muy seria cuando se volvió hacia él—. No es eso lo que te estaba pidiendo, y no quiero que pienses que intentaba…, yo qué sé… aprovecharme de ti.

			Noah se habría reído si no la hubiera visto tan sincera y preocupada.

			—Haze, si no estuvieras un poco borracha, habría seguido besándote.

			—¿De verdad? —le preguntó ella con los ojos más abiertos aún.

			—Sí.

			—Ah. Pues no sabía que… Me refiero a que… tú eres… tú.

			—Claro.

			—Y yo soy…

			—Sexi.

			La carcajada de Hazel alteró el silencio que reinaba en torno a ellos.

			—No soy tu tipo.

			—Las chicas sexis son mi tipo.

			Ella se limitó a sacudir la cabeza como si no creyese que hablara en serio. Y Noah se impuso una nueva misión: convencer a Hazel Kelly de que era sexi y de que la deseaba.

			—Entonces, ¿me ayudarás con las pistas?

			—Por supuesto. ¿Quién crees que te las deja?

			—¿El club de lectura, quizá? —sugirió ella encogiéndose de hombros—. Aunque no sé por qué iban a hacerlo, pero siempre andan tramando algo. Además, siempre aparecen en la sección de Romántica, y ese es su lugar favorito, así que… Ni siquiera sé si las pistas van dirigidas a mí, pero me da la impresión de que…, yo qué sé…, de que tal vez me ayuden.

			Noah seguía sin entender realmente a qué se refería, pero asintió como si lo entendiera y se llevó las rodillas al pecho. Apoyó en ellas los antebrazos y contempló las plantas. Además de arándanos había fresas, pero ya habían recolectado sus frutos aquel verano. De ahí debía de provenir la famosa mermelada de fresas de Henry. Por un instante, a Noah le preocupó que el anciano pudiese salir de la casa y gritarles. Al verse allí, sentado en la oscuridad con una mujer guapa y una botella de vino posiblemente robada, volvió a sentir que tenía dieciséis años.

			—Estoy a punto de cumplir treinta años. —La voz de Hazel sonó amortiguada en la oscuridad, casi ahogada por el ruidoso coro de grillos que cantaban a su alrededor—. Bueno, dentro de dos meses.

			—Me aseguraré de regalarte algo.

			Hazel dejó escapar un resoplido antes de continuar.

			—Siento que se me ha olvidado vivir mi veintena. Como si no hubiese exprimido al máximo esos años, no sé si me explico. Me noto… estancada.

			—¿Y las pistas van a desestancarte?

			La risa susurrante de Hazel le provocó un escalofrío por la espalda.

			—Parece una estupidez.

			—En absoluto.

			—Es que quiero pasar un verano divertido. Al menos, lo que queda de él.

			—Pues has contratado al hombre adecuado.

			—No voy a pagarte.

			—Mejor —repuso él con una carcajada—, porque entonces me sentiría sucio.

			Hazel le dio un manotazo en el brazo, inclinándose ligeramente hacia él antes de volver a enderezarse.

			—Espera un momento, ¿cuántos años tienes? —preguntó ella, como si de pronto aquello resultase de vital importancia. 

			Le gustaba la Hazel ebria. Era más sincera. Y no lo miraba como si fuese de otro planeta, sino más bien como si deseara volver a besarlo.

			Eso le gustaba mucho.

			—Veinticinco.

			Hazel lanzó un quejido y se tapó la cara con las manos.

			—Noooo…

			—¿No?

			—No. ¡No puedes tener veinticinco! ¡Dios, ahora soy una señora vieja y libidinosa!

			—Si libidinosa significa que quieres echarme un polvo, me parece bien.

			Otro manotazo juguetón en el brazo, otra deliciosa carcajada.

			—Y tener casi treinta no es ser vieja.

			—Es mucho más que veinticinco. Y, si le preguntas a cualquiera de mis amigos, te dirá que me comporto como si tuviera setenta.

			—¿Tus amigos? Logan se dedica a hablar con los animales, Jeanie es incapaz de decidir si vive aquí o en su propio apartamento, y Annie mantiene una enemistad unidireccional con el dueño del único bar decente de todo el pueblo. Esos amigos no deberían decirte cómo comportarte, Haze.

			Ella había empezado a carcajearse de nuevo, doblándose de la risa, dejando que el cabello se le metiese en los ojos.

			—Lo que quiero saber —dijo entre bocanadas de aire— es si los animales le responden.

			—Dios mío, espero que no —respondió él después de dar otro trago al vino.

			—Pero los quiero —agregó ella, dejando que se le apagara la risa.

			—Claro que sí. A lo que me refiero es que no permitas que te digan lo que debes pensar acerca de ti misma.

			—Sabias palabras viniendo de alguien tan joven.

			Noah resopló y estuvo a punto de protestar, pero Hazel se apoyó de nuevo en él, apretando el costado contra el suyo, y él perdió la capacidad de construir frases y de pensar con claridad, de manera que se limitó a dar otro sorbo al vino antes de pasarle la botella.

			Ella bebió también y suspiró. Tenía la cabeza casi apoyada en su hombro, y los suaves rizos de su melena le rozaban la barbilla.

			—¿Este cuándo te lo hiciste? —preguntó ella, recorriendo suavemente con el dedo el escorpión que tenía tatuado en la cara interna del antebrazo. 

			Noah se estremeció.

			—En el último año de instituto. Me pareció que quedaría bien y que serviría para impresionar a una chica.

			—¿Y fue así? —La pregunta le salió susurrada y somnolienta. 

			Seguía acariciándole el brazo, y Noah tuvo que obligar a su cerebro a pensar.

			—¿Que si quedó bien? No mucho. ¿Que si impresioné a la chica? Sí.

			El resoplido de la risa de Hazel le acarició el brazo.

			—Seguro que siempre impresionas a la chica.

			—A algunas —respondió él tras aclararse la garganta.

			—¿De dónde las sacas? Siempre me lo he preguntado. —Hazel deslizó los dedos sobre las pulseras trenzadas de colores que llevaba en la muñeca. Pulseras de la amistad, de esas que las niñas confeccionan en los campamentos.

			—Me las hacen mis sobrinas y me las envían por correo.

			—Y te las pones.

			—Me piden pruebas fotográficas de que las llevo puestas a todas horas.

			—Eres un tío guay —le dijo ella con otra carcajada tranquila.

			Noah se habría encogido de hombros, pero no quería hacer nada que pudiera provocar que ella retirase de allí la cabeza. En realidad, era un tío horrible que evitaba ir a casa en la medida de lo posible, pero no quería contarle eso a Hazel. Quería que pensara que era un tío guay. Alguien sabio para su edad. Alguien que no solo pensaba en divertirse y cometer imprudencias.

			Pero, si lo que Hazel necesitaba eran imprudencias y diversión, eso sería lo que le daría. Cualquier cosa con tal de pasar más tiempo con ella.

			—¡Conque estáis aquí! Pensábamos que os habíais ido. —La voz de Annie rompió el silencio e hizo que Hazel se apartase de él como un resorte. Se habría caído de cara si él no la hubiera agarrado del codo para enderezarla.

			—O que os habían asesinado —agregó Jeanie, que apareció tras ella con una linterna.

			—Aquí no van a asesinar a nadie. —Logan fue el último en aparecer, con un pequeño gato negro acurrucado entre los brazos. 

			¿De dónde narices había salido ese bicho? Era como si tuviese un imán para los animales callejeros.

			—Esto está tan oscuro que no lo veríamos venir. —Jeanie recorrió con la linterna el fresal e iluminó la incriminatoria escena: Hazel con el vino y Noah sentado a su lado. Jeanie enarcó las cejas—. ¿Qué hacíais?

			—Comer arándanos —respondió Hazel, protegiéndose los ojos de la luz.

			—¿Estabais Noah y tú sentados en la oscuridad comiendo arándanos? —Annie dijo aquello de «comer arándanos» como si fuese la cosa más absurda del mundo.

			—Sí. Eso es lo que hacíamos. —Noah se puso en pie y le tendió una mano a Hazel, quien se la agarró para que la ayudase a incorporarse. Se sacudió la tierra del trasero y miró a sus amigos.

			—Siento haberme bebido todo el vino. —Le entregó a Logan la botella vacía al pasar de largo, tambaleándose peligrosamente en la oscuridad.

			—Yo la llevo a casa. —Noah la siguió hacia el camino de acceso a la casa, ignorando las caras de sorpresa y curiosidad de sus amigos.

			—¡A su casa, no a la tuya! —le gritó Annie, y él la mandó callar con un gesto de la mano. 

			Al fin y al cabo, había interrumpido el beso cuando estaban detrás de la casa. Jamás se aprovecharía de Hazel, ni de ninguna otra mujer, pero le hacía muchísima ilusión comenzar su aventura juntos.

			Para cuando terminaran, Hazel querría besarlo sin necesidad de beber vino.

			

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			Hazel tenía resaca. Pero era jueves y, como todos los jueves, había quedado a desayunar con su padre, así que allí estaban, sentados a su mesa habitual en la cafetería que hacía esquina con la calle principal y la avenida central, donde servían las mejores tortitas del mundo y un café mediocre. De camino al trabajo, se pasaría por el Pumpkin Spice Café a por algo medianamente bebible.

			El establecimiento estaba a rebosar con su acostumbrada clientela de los días laborables, compuesta principalmente por ancianos ruidosos. A Hazel le explotaba la cabeza cada vez que Amir Sharma alzaba la voz para discutir con Rico Stephens acerca de su clásica porra futbolera, y el grupo de jubilados de la parte de atrás armaba cada vez más escándalo.

			—Qué mal aspecto tienes, Hazelnut.[2]

			—Muchas gracias, papá. Muy amable por tu parte.

			Su padre dio un sorbo a su taza de café.

			—Ya sabes que valoro la sinceridad.

			—Tengo resaca.

			—¿Un jueves? —El alcalde pareció verdaderamente escandalizado. 

			Tal vez Hazel hubiera cumplido su misión de comportarse como una adolescente.

			—Sí. Logan y Jeanie nos invitaron anoche a una fogata.

			—¿Y la cosa se descontroló?

			Hazel resopló antes de dar un sorbo a su zumo de naranja. La cosa no se había descontrolado; simplemente ella había perdido el juicio, se había emborrachado en mitad de un huerto y se había abalanzado sobre un pescador. No tenía claro si aquel era el comienzo que deseaba para sus últimos meses de la veintena, pero desde luego había sido algo imprudente.

			—Algo así.

			—Confío en que no te pusieras al volante en ese estado.

			Hazel se negaba a pensar en el trayecto de vuelta a casa, en los antebrazos flexionados de Noah cuando hacía girar el volante, en cómo la había acompañado hasta la puerta de su casa y la había ayudado a entrar. No iba a pensar en el beso que le había dado en la mejilla ni en sus palabras de despedida: «Buenas noches, Haze». El diminutivo de su nombre susurrado con aquella voz profunda le provocaba escalofríos por todo el cuerpo. No. No iba a pensar en nada de eso.

			—Claro que no me puse al volante en ese estado.

			—Solo quería asegurarme.

			—Tengo veintinueve años, papá.

			—Y aun así sigues siendo mi bebé.

			Su padre era ridículo y a la vez adorable, de modo que lo dejó correr. Aquel día llevaba una corbata estampada con patitos de goma, una camisa azul cielo y sus habituales gafas, que le resbalaban constantemente por la nariz. Costaba enfadarse con él.

			—¿Qué tal está Frank?

			—Bien, te manda un beso. —Frank era el marido de su padre y el motivo por el cual se habían mudado a Dream Harbor en un primer momento. Para ella era un padre más, aunque probablemente siempre lo llamaría Frank.

			—¿Y mamá?

			—Mamá está bien, empezando a prepararse para el año escolar.

			La madre de Hazel se trasladó a Dream Harbor con ellos y vivía en la planta superior de la casa para dos familias que compartían todos. Había a quien aquello le resultaba extraño, pero a Hazel no. Sus padres nunca habían estado juntos en ese sentido. No eran más que dos amigos que decidieron tener juntos un bebé y la cosa salió bien.

			Hazel no tenía hermanos, si no contaba a Diego y a Frida, los dos bulldogs franceses de su madre, aunque para esta eran también sus hijos. Impartía clases de Arte en la escuela secundaria y era conocida por las esculturas, a menudo escandalosas y siempre desnudas, que creaba en su tiempo libre.

			—Los alumnos de secundaria son difíciles. No sé cómo lo hace.

			—A tu madre le encantan los desafíos.

			—Mmm. Supongo. —Hazel sonrió a la nueva camarera cuando le colocó delante un plato hasta arriba de tortitas—. Gracias.

			—Alcalde Kelly. —Su padre le tendió la mano a la mujer en cuanto esta se liberó las manos—. Creo que no nos conocemos. —Puso su mejor sonrisa.

			Hazel tuvo que morderse el labio para no reírse de lo cursi que se ponía su padre a veces.

			La mujer le devolvió la sonrisa y le estrechó la mano.

			—Maribel. Encantada de conocerle.

			—¿Eres nueva en el pueblo?

			—Sí. Nos mudamos hace unas semanas.

			—¿Y qué te parece de momento?

			—Me gusta mucho, gracias.

			Hazel ignoró el discurso de bienvenida de su padre y se lanzó sobre su desayuno. Ya se conocía al dedillo todos los entresijos de Dream Harbor. Pero Maribel pareció quedar satisfecha con la charla cuando se fue a tomarles nota a Dot y a Norman, que estaban acurrucados en la mesa de al lado.

			—Sabes que no puedes conocer a todas las personas del pueblo, ¿verdad?

			Su padre sonrió con indulgencia mientras cortaba su tortilla francesa.

			

			—Lo puedo intentar —respondió.

			—Papá, ¿alguna vez te sientes…, no sé…, estancado?

			Su padre se detuvo con el tenedor a medio camino de la boca y volvió a dejarlo en el plato.

			—Claro. Creo que, a veces, todo el mundo se siente así. ¿Por qué? ¿Va todo bien?

			—Nada serio —respondió ella, quitando importancia a sus palabras con un gesto de la mano—. Es que últimamente me siento…, no sé…, inquieta.

			Su padre sonrió y siguió comiendo.

			—Me parece a mí que necesitas pasar un verano divertido —dijo entre bocados.

			Un verano divertido.

			«Habría seguido besándote».

			Le vinieron a la cabeza las palabras de Noah, como le había sucedido durante toda la noche anterior. Notó el rubor en la cara. Quería mucho a su padre, pero no pensaba hablar con él sobre esa clase de diversión veraniega.

			—Sí, seguramente tengas razón.

			—Claro que tengo razón. Soy tu padre.

			Hazel sonrió con suficiencia y engulló el último bocado de tortitas.

			—Ya, ya. En fin, tengo que irme a trabajar. —Se levantó de la mesa y le dio un beso a su padre en la mejilla—. Te quiero.

			—Yo también a ti. —Su padre se despidió con la mano. 

			Ella se marchó; para cuando salió a la calle, vio que ya se había puesto a hablar con Mindy, su teniente de alcalde, y Tammy, la mejor amiga de esta, en la mesa de al lado. Les sonrió a través del ventanal. Su padre nunca se cansaba de hablar con la gente.

			Hacía una mañana cálida, pero todavía no resultaba calurosa, y Hazel agradeció el sol de primera hora del día en la cara. El trayecto hasta la librería era corto e, incluso después de pasarse por el café a por su té helado favorito, el de sidra de manzana, llegó temprano a la tienda. No abrían hasta media hora más tarde, con lo cual su sorpresa fue aún mayor al encontrarse a cierto pescador apoyado contra la puerta verde esmeralda del local.

			—Noah.

			Una sonrisa perezosa se dibujó en su rostro y Hazel cogió su té helado con más fuerza. Era una manera de intentar protegerse de aquella sonrisa.

			—Hola —le dijo él con su voz lenta y grave, provocándole una vibración por todo el cuerpo que le hizo olvidar todo pensamiento coherente.

			—¿Qué haces aquí?

			—Solo quería asegurarme de que estabas bien.

			—Claro que estoy bien —respondió ella, con mayor brusquedad de la que pretendía. 

			Pero no se sentía preparada aún para enfrentarse a Noah, menos aún después de la noche anterior. Confiaba en poder evitarlo al menos durante una semana o dos. O quizá para siempre.

			—Bueno, anoche parecías un poco…

			—Estoy bien. Tengo que ponerme a trabajar. —Hizo un gesto hacia la puerta contra la que seguía apoyado, bloqueando su vía de escape.

			—Claro, perdona. Es que pensaba que… —Se quitó de en medio. 

			Hazel abrió la puerta, pero no podía cerrársela a continuación en las narices, de modo que no le quedó otro remedio que dejar que la siguiera.

			—¿Este sitio siempre se ha llamado Librería Cinnamon Bun? —le preguntó, entrando detrás de ella.

			—No.

			—¿Y por qué lo habéis cambiado?

			—A la dueña le gusta innovar.

			—¿Y tenéis cinnamon rolls? —preguntó Noah, visiblemente esperanzado.

			—Todos los domingos por la mañana —respondió ella conteniendo una sonrisa. Era lo que más le gustaba del cambio de nombre: el olor del azúcar y la canela cada domingo hacía que resultase un placer trabajar los fines de semana.

			—¿Y cómo es que no lo sabía?

			—Es bastante reciente —explicó ella encogiéndose de hombros.

			—Bueno, la cuestión es que quería asegurarme de que estabas bien —insistió Noah, y ella se volvió para mirarlo. 

			El sol de la mañana realzaba los reflejos dorados de su cabello cobrizo. Lucía quemaduras solares en la nariz y en las mejillas, pero por alguna razón aquello le daba un aspecto saludable y sexi, en lugar de recordar a un crustáceo gigante, como solía sucederle a ella. Se apreciaba entre sus cejas un pronunciado ceño fruncido.

			—Que estoy bien, en serio —le dijo con un suspiro, viendo que parecía realmente preocupado por ella.

			La recorrió con la mirada como si estuviera evaluando los daños, como si la noche anterior, después de dejarla en casa, Hazel se hubiera caído a un pozo o algo así. Su primera gran noche imprudente y ya había logrado alertar a dos de los hombres de su vida. Y ni siquiera había salido del jardín. Claro indicio de que había vivido con demasiada cautela los últimos veintinueve años.

			Noah la miró a los ojos y asintió, aparentemente convencido de que estaba bien.

			—Fantástico. —Su expresión pasó de la preocupación a la picardía—. ¿Cuándo empezamos con las pistas?

			Hazel notó el calor en las mejillas al recordar todas las cosas que había dicho la noche anterior, las cosas que había pedido y confesado. Aquel beso tan descabellado. Tampoco era que fuera tan borracha, pero sí lo suficientemente desinhibida para mostrarse sincera. Para hacer las cosas que de verdad deseaba hacer.

			—No tienes por qué hacerlo. Fue una idea absurda.

			—Ah —respondió él, y borró la sonrisa de sus labios.

			«Habría seguido besándote».

			¿Qué estaba haciendo? Aquel hombre, aquel hombre tan atractivo, estaba ofreciéndose a pasar el resto del verano con ella, y ¿qué iba a hacer ella? ¿Negarse? ¿Acaso no era justo eso lo que deseaba? La oportunidad de pasar sus últimos días con veintinueve años viviendo aventuras imprudentes.

			

			Y mirando a Noah en aquel momento, bronceado y con el cabello revuelto por el viento, observándola con sus ojos marrones, la idea le pareció muy imprudente. Pasar tiempo con él podría conllevar serias complicaciones para ella, desde caerse por la borda de su barco hasta encariñarse con aquel hombre que carecía de vínculos reales con el pueblo y podía marcharse en cualquier momento.

			Sin embargo, oficialmente, Hazel había decidido abandonar toda precaución, sentido común y pragmatismo. Durante los dos siguientes meses. Aquella mañana, sobria y a plena luz del día, iba a tomar una decisión. Lo haría por su propio bien. Aceptaría el ofrecimiento de Noah. Y cualquier otra cosa que le deparase aquel verano.

			—Lo que pasa es que no he recibido ninguna pista nueva. —Señaló las estanterías pulcramente organizadas a espaldas de Noah. 

			A él volvió a iluminársele la mirada. Hazel empezaba a darse cuenta de que Noah llevaba las emociones dibujadas en su atractivo rostro, y de que tal vez tanta mirada y tanta sonrisa significara que, en efecto, estaba colado por ella.

			Quizá estuviese adelantándose a los acontecimientos. Noah se había ofrecido a ayudarla a vivir un verano divertido, no a ser su ligue de verano. ¿Cierto? Cierto. Eso sí que sería raro. Una no iba por ahí pidiéndole a alguien esa clase de diversión veraniega.

			Maldita sea. Seguramente estuviese poniéndose roja como un tomate.

			—Pero ¿me lo harás saber cuando la recibas?

			—Pues sí. Bueno, en el caso de que reciba más. Quién sabe.

			—Entonces, si no recibes más, tendremos que fabricar nuestra propia diversión. —Lo vio agrandar la sonrisa y agradeció llevar el té helado en un termo portátil metálico; de lo contrario ya lo habría derramado con la fuerza de la mano—. Esta tarde tengo una excursión reservada, pero escríbeme si encuentras algo. —Le lanzó las palabras por encima del hombro como si fuese todo muy distendido. Como si Hazel no tuviera la impresión de haber hecho un trato perverso con un pirata muy guapo.

			Estaba perdiendo la cabeza.

			Noah era solo un amigo. No eran más que dos amigos que habían decidido seguir las pistas que aparecían en su librería. Desde luego, la idea era como para perder la cabeza.

			—Sí, claro. —Alzó la mano para despedirse cuando Noah se marchaba. 

			Lo vio pasar por delante del escaparate y desaparecer calle abajo. Era demasiado guapo para que aquello terminase bien, pero ya era demasiado tarde. Hazel había reclutado al sexi pescador del pueblo para ayudarla a vivir un final del verano (y un final de la veintena) lleno de aventuras, y ya empezaba a sentir que estaba con el agua al cuello.

			Suspiró y fue a colgar el bolso en el despacho antes de abrir la tienda. En realidad no lo consideraba su despacho, puesto que era el lugar donde todos dejaban sus abrigos y bolsos y donde se ubicaba el sofá donde solían comer los empleados. Pero el escritorio era suyo.

			Además, constituía el sitio perfecto donde apoyar la cabeza y pensar en la situación en la que se acababa de meter.

			

			
				
					2 Hazelnut significa ‘avellana’ en español, sinónimo de Hazel, el nombre de la protagonista.

				
			

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			Pasó casi una semana hasta que Hazel encontró otra pista. Tiempo suficiente para llegar casi a olvidarse de ellas, para darse cuenta de que el asunto no había sido más que un absurdo malentendido. Tiempo suficiente para decidir que pasar los próximos meses con Noah era una idea terrible.

			Pese a que siguiera queriendo hacerlo.

			Sin embargo, el verdadero motivo por el que no le mencionó a Noah el hallazgo de la pista fue que se trató de algo bastante mundano. Una pista que podía seguir ella sola sin ningún problema. Algo que estaba decidida a hacer de igual modo, de verdad. De manera que no necesitaba ningún guía o compañero de aventuras.

			Por esa razón se hallaba en el supermercado ella sola comprando los ingredientes para preparar batidos. También por esa razón se había escondido en el pasillo de los congelados porque acababa de ver entrar a Noah y estaba calculando si podría pagar y marcharse antes de que la viera. Lo cual era una locura. Él no tenía por qué saber que aquel día había encontrado otro libro marcado, este con una frase acerca de beber batidos de vainilla, como si la persona que le dejaba las pistas quisiera asegurarse de que disfrutaba de sus sabores veraniegos favoritos antes de que terminara la estación. No tenía por qué saber que ella había roto su promesa.

			Podía estar en el supermercado porque sí, como cualquier persona normal.

			Claro. Sin problema. Cogió un cartón de helado de vainilla y lo agregó a su cesta junto con la leche y las virutas que había escogido para esparcir por encima. Y estaba preparada para caminar con decisión hacia la caja cuando una voz a sus espaldas la detuvo en seco.

			—Hazel Kelly. —Una voz grave y profunda que le provocó algo que preferiría no explorar en la sección de los congelados. Y tal vez en ninguna otra parte.

			Se dio la vuelta y se encontró a Noah apoyado contra los congeladores con una sonrisa pícara dibujada en la cara.

			—Qué curioso encontrarte aquí —comentó, acercándose.

			Hazel se acercó la cesta al cuerpo.

			—He venido a comprar algunas cosas de comer.

			—Helado y virutas —dijo Noah tras asomarse al interior de la cesta—. Qué rico.

			—Y leche —apuntó ella, como si importase que también fuese a comprar leche, como si eso la absolviera de sus mentiras.

			—¿Vas a preparar batido? —preguntó Noah sin dejar de sonreír, como si estuviera al tanto de su secreto.

			—Se me ha antojado, y el sitio que me gustaba donde los preparaban cerró el año pasado, así que he decidido hacerlo yo. —Estaba divagando.

			Aquello era ridículo. Noah no tenía ningún derecho a ponerla tan nerviosa a todas horas. No era más que un hombre normal y corriente. Y Hazel se negaba a pensar en el hecho de que aquella era la segunda vez que aparecía en el escenario de una de sus pistas. Al fin y al cabo, estaban en un supermercado. Había muchas otras personas allí.

			No era de extrañar que acabara de encontrarse con Andy en el pasillo de los productos agrícolas y a Joe en el de la repostería, buscando también virutas. Se trataba de un pueblo pequeño. Aquello era de esperar. Igual que era de esperar toparse con aquel hombre tan guapo que la miraba como si quisiera comérsela entera y acompañar el banquete con un delicioso batido.

			Notó que se le formaba un nudo en la garganta.

			—Pues nada… —Se cambió la cesta de un brazo al otro.

			—Pues nada, disfruta del batido, Haze. —Parecía estar a punto de marcharse, pero Hazel no podía dejar que se fuera, porque estaba allí. Otra vez. 

			Y, de todos modos, no quería beberse el batido a solas. Además, se lo había prometido…

			—¡Era una pista! —exclamó, y lo vio enarcar las cejas—. No te lo había dicho. He encontrado otro libro y hablaba sobre batidos, pero me ha parecido aburrido, así que no te lo he dicho.

			—¿Una pista? —repitió él mientras agrandaba la sonrisa.

			Hazel suspiró antes de hablar.

			—«Los batidos de vainilla son objetivamente mejores. Más frescos y más dulces. Evie sonrió con la pajita en la boca y dio otro sorbo». —Citó de memoria la frase de la pista que había encontrado esa mañana, mirando por encima del hombro de Noah en lugar de a la cara mientras lo decía.

			—¡Perfecto! —exclamó él, como si hubiese clavado la frase para la obra de teatro del colegio.

			—¿Perfecto?

			—Sí. No podría estar más de acuerdo. Los batidos de vainilla son los mejores.

			—Así es.

			—Y estamos los dos aquí, así que…

			Hazel no pudo evitar sonreír al oír su tono esperanzado.

			—¿Quieres tomarte un batido conmigo? —le preguntó.

			—Literalmente, es lo que más me apetece. —Le sostuvo la mirada y Hazel lo creyó. 

			A ella tampoco se le ocurrió ninguna otra cosa que pudiera apetecerle más en esos momentos.

			—Siento haber roto mi promesa.

			—Te perdono. —Noah entrelazó el brazo con el suyo y la acompañó por el pasillo de los congelados—. Pero, de cara al futuro, Haze, que sepas que los batidos nunca son aburridos.

			Hazel se rio, invadida por una mezcla de alivio, calidez y emoción.

			«Está bien, universo, o quien sea que hay ahí, oficialmente no pienso resistirme más. Me dejo guiar».

			—¿Tu batidora o la mía? —preguntó Noah cuando emergieron al cálido aire de última hora de la tarde.

			

			Hazel aún no se sentía preparada para dejarlo entrar en su espacio. Le parecía ir demasiado lejos.

			—La tuya —respondió, permitiéndole colocar las bolsas de la compra en el maletero de su coche.

			—Perfecto. Nos vemos allí.

			No fue hasta más tarde, alejándose ya con el coche, cuando se dio cuenta de que Noah no había llegado a comprar lo que fuera que hubiera ido a buscar al supermercado.

			Quizá ella también lo pusiera nervioso a él.

			 

			 

			Probablemente Noah debería haber mencionado que en realidad no tenía batidora, pero Hazel tenía facilidad para volverlo olvidadizo.

			Aun así, iba todo bien.

			En Mac's estaban teniendo una noche tranquila y al dueño/casero del pub no pareció importarle que fueran allí a coger prestada la suya. O por lo menos no los había echado a patadas. De momento.

			—¿Seguro que está permitido que entremos aquí? —susurró Hazel, pegada a él en la angosta cocina.

			—Desde luego. Soy el empleado favorito de Mac…

			Danny resopló con tanta fuerza que se le oyó por encima del rumor del lavavajillas.

			—Uno de los empleados favoritos de Mac —puntualizó Noah tras aclararse la garganta.

			Hazel se rio.

			—El puesto tiene sus ventajas —prosiguió Noah, cogiendo la batidora de la estantería metálica superior. 

			Mac solo la utilizaba las noches que preparaba margaritas helados. La dejó sobre la encimera mientras Hazel sacaba de la bolsa el helado y la leche.

			—¿En serio?

			—Pues claro. Siempre vengo aquí a picar algo por las noches.

			Hazel volvió a reírse, desviando la mirada por encima de su hombro.

			—¿De verdad? —preguntó—. ¿Y a Mac no le importa?

			—Mientras Mac no se entere, no pasa nada —respondió él con un guiño.

			—Sabes que tenemos cámaras de seguridad, ¿verdad? —La voz de Mac le dio semejante susto que se llevó la mano al pecho.

			—¡Joder! ¿Por qué eres tan sigiloso?

			—Con tantas fanfarronadas, no me oías —respondió Mac enarcando una ceja con gesto adusto—. Hola, Hazel.

			Ella se rio, y Noah habría permitido que Mac se pasara el día entero burlándose de él con tal de seguir oyendo aquel delicioso sonido.

			—Hola, Mac —respondió ella, que trataba de recuperar el aliento.

			—Lo vas a limpiar tú. —Mac señaló el desastre que estaban montando con el batido—. Y ponte algo de ropa si vas a colarte aquí en mitad de la noche. Estoy harto de ver tu culo esquelético en los vídeos de seguridad.

			Hazel se rio con tanta fuerza que se le escapó un bufido por la nariz, lo que hizo que se riera aún con mayor intensidad.

			—No es tan esquelético —respondió Noah con una sonrisa—.Yo lo describiría más bien como musculoso.

			Hazel se frotó los ojos con el dorso de la mano.

			—¿Musculoso? —repitió entre risas, sin poder apenas hablar.

			—Sí, seguro —murmuró Mac, encaminando sus pasos hacia el despacho.

			—¿Está enfadado? —preguntó Hazel cuando por fin logró controlar la risa.

			—Ya conoces a Mac —respondió Noah restando importancia a la situación con un gesto de la mano.

			Hazel asintió. Claro que conocía a Mac. Lo conocía desde hacía media vida, como a todos los demás en aquel pintoresco pueblecito, y por un instante Noah se sintió celoso. Celoso de todas esas personas que habían disfrutado muchos más años con Hazel.

			Sacudió la cabeza. Ahora ella estaba allí, sonriéndole, con la risa dibujada aún en la mirada.

			—¿Preparada? —le preguntó, echando mano al helado.

			—Por supuesto.

			Llenaron el vaso de la batidora con helado y la leche justa para que los batidos se pudieran beber, y después sirvieron la espesa mezcla en vasos altos de cerveza, los únicos recipientes que encontraron que resultaban lógicos para tomarse un batido.

			Hazel espolvoreó virutas por encima de ambos vasos con un gesto teatral.

			—Ya está. Ahora sí que son especiales.

			Noah resistió la tentación de decirle que eran especiales porque ella estaba allí y era especial. Ya la había acorralado en el supermercado tras haberse jurado a sí mismo que la próxima vez sería ella quien acudiera a él. Suficientes excesos por un día.

			En su lugar, dio un sorbo al batido, sin lograr apenas que ascendiera por la pajita. Estaba denso, frío y dulce.

			—Qué bueno —murmuró Hazel con un suspiro de placer, y Noah se esforzó por no imaginársela suspirando de placer y diciendo esas mismas palabras en otra situación muy distinta, con él colocado entre sus muslos—. Gracias.

			—¿Por qué? —preguntó él, confuso.

			—Por el batido. Ha salido mucho mejor de lo que suele salirme a mí.

			—Debe de ser por la batidora profesional.

			—Debe de ser —convino ella con una sonrisa y la pajita entre los dientes.

			—O porque hacemos un buen equipo.

			Hazel ladeó la cabeza y se quedó mirándolo. Decidiendo algo. Algo acerca de él. Y el momento le pareció tremendamente importante. Aunque no debería. Aunque solo estaban bebiendo un batido en la cocina de Mac's con Danny lavando platos a escasa distancia. El momento no tenía nada de importante.

			Y aun así…

			—Sí, supongo que sí.

			Noah no pudo evitar sentir que había superado la prueba.

			

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			—¿Alex?

			—Dime. —El mejor empleado de Hazel levantó la mirada mientras recogía de la alfombra unas ceras de colores. 

			Alex tenía el pelo morado, una asombrosa voz de cuentacuentos y un conocimiento enciclopédico de la historia de Dream Harbor. Se había ganado por igual el cariño de la clientela más joven y de la más mayor.

			—¿Por casualidad no habrás visto a nadie hurgando en estas estanterías durante la hora del cuento?

			Alex se acercó a Hazel, que se encontraba frente a la sección de Romántica.

			—¿Que si he visto a algún niño de preescolar hurgando en los libros románticos? Pues no.

			Hazel resopló y preguntó:

			—¿Y qué me dices de los adultos que venían con ellos?

			—Algunos han comprado libros mientras estaban aquí. La verdad es que no recuerdo si eran románticos o no. ¿Quieres que lo compruebe? —Alex señaló el ordenador, pero Hazel descartó la sugerencia con un gesto de la mano.

			—No, no hace falta. 

			Ya había retirado de la estantería el libro vuelto del revés y con la página doblada antes de que Alex pudiera preguntar nada; aun así, sentía curiosidad por saber si elle había visto algo… sospechoso. No podía decirle eso sin tener que explicar todo el asunto, cosa que no estaba dispuesta a hacer.

			Durante la hora del cuentacuentos de preescolar, la tienda solía llenarse de gente, y aquel día no había sido una excepción. Hazel llamaba cada mes a un autor diferente de la zona para que compartiera su último libro y leyera uno de sus favoritos. La pastelería de Annie enviaba dulces, y a los padres y a sus hijos les encantaba; a Hazel, también. Pero había estado tan ocupada que se había olvidado por completo de las pistas hasta que los últimos clientes en miniatura abandonaron el local y ella reparó en el libro que estaba del revés.

			Se puso a pensar en quién había pasado aquel día por la librería. Isabel y sus hijos, George había acudido con su sobrino, Annie a dejar las galletas, Tammy con su nieta, y eso fue solo el comienzo. Había sido un auténtico caos. No había manera de reducir el número de sospechosos.

			No sabía si tendrían alguna importancia, pero deseaba saber quién le dejaba aquellos mensajes. Y, si bien tenía sus propios motivos para seguir las pistas, aun así quería saber por qué lo hacían. ¿Se trataría solo de una broma?

			No le gustaba pensar que pudiera estar siendo objeto de burla.

			Alex había retomado sus labores de limpieza, esforzándose por arrancar de la alfombra los trozos de ceras pisoteadas, de manera que Hazel se agachó detrás del mostrador y echó un vistazo al interior del libro.

			«El descenso de la noria le provocó un vuelco nervioso en la boca del estómago».

			Hazel no soportaba las norias. Ni las alturas en general.

			Pero ese obstáculo tendría que esperar.

			Había ceras que raspar y superficies que desinfectar. Los niños de preescolar eran unos salvajes.

			 

			 

			Noah estaba bajándose del barco cuando recibió un mensaje de texto en el móvil. Era una foto de la página de un libro. Una página con una única frase subrayada.

			Sonrió.

			«Una noria, ¿eh?».

			Se apoyó contra uno de los postes del muelle, esperando la respuesta de Hazel. No tardó en llegarle otro mensaje: «Me dan miedo las alturas».

			«Me parece que esa persona misteriosa quiere que te enfrentes a tus miedos».

			«Qué chorrada».

			Noah soltó una carcajada, asustando a una gaviota que estaba posada allí cerca.

			«Creí que querías vivir un verano imprudente».

			«Imprudente y divertido, no terrorífico».

			«A veces, ambas cosas van de la mano».

			Lo único que recibió a continuación fue el emoji de una cara malhumorada, de modo que siguió su caminata hacia el coche, en el aparcamiento del puerto deportivo. Se trataba de un embarcadero pequeño; el puerto al que hacía alusión el nombre «Dream Harbor»[3] no era más que una ensenada con una costa rocosa. Además de su barco, había un puñado de barcas de pesca y algunas embarcaciones de recreo atracadas unas al lado de otras.

			Dream Harbor no era un gran destino turístico, al menos si se comparaba con otros pueblos situados a lo largo del litoral. Salvo por la vieja pensión de lo alto de la colina y el nuevo hotel y spa de lujo que habían abierto hacía unos años, no había muchos más lugares donde alojarse; aun así, cada verano la población crecía con los visitantes que acudían en busca de unas vacaciones relajantes. Noah estaba convencido de que su idea de las casitas de playa atraería al pueblo a aquellos que buscaran un retiro tranquilo junto al mar sin las playas saturadas ni los restaurantes abarrotados de otros destinos turísticos. Y, debido al hecho de que se trataba únicamente de un puñado de casas, ni siquiera un flujo constante de huéspedes aumentaría de forma significativa la población de la localidad. Confiaba en que aquello sirviera para aliviar en parte las preocupaciones de sus habitantes.

			Era una buena idea. Sabía que lo era, aunque no se lo terminara de creer. Solo le quedaba averiguar la mejor forma de vendérsela al consejo municipal. Mostraban un proteccionismo desmesurado en lo tocante a la estética del pueblo. Según Logan, habían hecho falta años, muchos debates acalorados y múltiples sueños del alcalde Kelly para convencer a la buena gente de Dream Harbor de que abrir un spa no supondría la destrucción absoluta del pueblo.

			Y, de no ser por la pensión, Noah no tendría negocio que regentar. Uno no podía llevar a los forasteros de pesca si después no tenían dónde alojarse. Pero él se había criado en un pueblo turístico. Entendía que Dream Harbor no quisiera entregarse por completo a los residentes temporales.

			No obstante, estaba convencido de que ambas cosas podrían convivir en armonía. Algún día se animaría a presentar su idea. Tal vez.

			Se montó en el coche y dejó las ventanillas bajadas. Pese a lo que decía Annie, sí que olía a pescado cuando se bajaba del barco, y estaba deseando darse una ducha. Le envió a Hazel otro mensaje antes de arrancar: «Me parece que este fin de semana nos vamos a la feria».

			La respuesta de ella fue inmediata y Noah no pudo contener la sonrisa: «Iré a la feria, pero nada de norias».

			«Ya veremos…».

			«NADA DE NORIAS».

			Se rio y lanzó el móvil al asiento de al lado. Le daba igual montarse en todas las atracciones o quedarse parados mirando. Tenía una cita con Hazel Kelly. Y lo único que le había hecho falta para conseguirla era la aparición de unos mensajes enigmáticos en las páginas de un libro. No era su estilo habitual, pero le valdría.

			Para cuando salió de la ducha y se tumbó sobre la cama, tenía otros tres mensajes de Hazel.

			«Creo que deberíamos vernos en la feria».

			«Sobre las 8».

			«Y quizá sea mejor no decirle a nadie lo de las pistas».

			Noah frunció el ceño: «¿Por qué?».

			«No sé. Aún me siento un poco ridícula. Además, tenemos que hacer una lista de sospechosos».

			«¿Sospechosos?».

			«Sí. Quién podría estar dejando los mensajes y por qué».

			Noah se quedó tendido bocarriba con una sonrisa en la cara. Le gustaba hablar con Hazel. Le gustaba poder hacerlo: «No sabía que el acuerdo incluiría la resolución de un misterio».

			«No lo llames acuerdo. Suena raro».

			«Vale. ¿Y cómo lo llamo? ¡Verano de Diversión de Hazel y Noah!».

			«No».

			«VDHN para abreviar».

			«Ni lo sueñes».

			«VDHN!!».

			«Además, ya casi se ha terminado el verano».

			«Sí, pero decir “Los dos meses de diversión de Hazel y Noah previos al treinta cumpleaños de ella” no es igual de pegadizo».

			«Madre mía, ¿dónde me he metido?».

			«En el mejor verano de tu vida».

			Estaba haciendo grandes promesas, pero tenía que hacerlo. Era todo o nada, como solía decirse. Y, si aquella era su única oportunidad de tener algo con Hazel, pensaba aprovecharla sin dudarlo. Sin importar las curiosas circunstancias que los habían llevado hasta allí.

			«¿Ah, sí?».

			«Te lo garantizo».

			«Hala».

			«Se me da muy bien la diversión, Hazel».

			Pensó en sus labios con sabor a vino. A ella también se le daba muy bien la diversión, lo supiera o no.

			«Te creo».

			«Me alegro. Nos vemos en la feria».

			«Allí nos vemos».

			«VDHN!!».

			«Déjalo ya».

			«Vale. Adiós, Hazel».

			«Adiós, Noah».

			 

			 

			Noah nunca había acudido a la Feria de Una Noche de Verano de la AMPA de Dream Harbor. No le parecía la clase de evento al que acudiría un hombre soltero solo. Se imaginaba que estaría lleno en su mayoría de niños pequeños que arrastraban a sus padres a jugar con el fin de poder quedarse levantados hasta más tarde, y poco más. Un pequeño acontecimiento organizado por la escuela para que los niños celebrasen su libertad antes de que empezaran de nuevo las clases. Algo a lo que no acudiría nadie más.

			Pero qué equivocado estaba.

			Como sucedía con casi todo en Dream Harbor, los vecinos habían acudido en masa. Si a eso se sumaban los turistas presentes en el pueblo, la feria estaba a rebosar de gente. La plaza del pueblo estaba llena de atracciones. Tazas giratorias, sillas voladoras y hasta una pequeña montaña rusa habían aparecido de la noche a la mañana. La inmensa noria iluminada dominaba el espectáculo. Habían cerrado al tráfico la calle principal, que se hallaba repleta de casetas de juegos. De las barracas de feria colgaban gigantescos animales de peluche que atraían a multitud de niños y adultos, que se esforzaban por ganar uno. A los lados del parque habían instalado camionetas de comida de todas las nacionalidades y culturas que Noah pudiera imaginar, inundando el aire de aromas a masa frita, a pollo marinado a la parrilla y a kebab. Se le había hecho la boca agua cuando llegó a la taquilla.

			—Hola, Noah. —Isabel le sonrió cuando se acercó, todavía algo perplejo por la magnitud del evento.

			

			—Esto es alucinante.

			—Sí —respondió ella riéndose—. La AMPA tira la casa por la ventana con esta feria, pero sirve para financiar casi todas las actividades infantiles del próximo año escolar, así que vale la pena.

			—Es realmente impresionante.

			Andy estaba sentado junto a ella, repartiendo billetes a un grupo de chavales de secundaria hasta las cejas de algodón de azúcar. Noah percibió la energía vibrante que desprendían. Andy sacudió la cabeza al verlos marchar.

			—Hola, Noah.

			—Dame cuarenta pavos en boletos —dijo Noah con una sonrisa.

			Isabel aceptó el dinero y Andy le tendió una ristra de los omnipresentes boletos rojos.

			—¡Gracias por el apoyo! —exclamó Isabel antes de volverse hacia Jane, su hija, que se había acercado corriendo para enseñarle el perro de peluche que había ganado.

			—Y solo han hecho falta veinticinco intentos —apuntó Marc, su padre, con una carcajada.

			Isabel puso los ojos en blanco y comentó:

			—Al menos el dinero vuelve a la escuela.

			—Qué perro tan chulo —observó Noah, desviando la atención hacia Jane—. A lo mejor yo también gano uno.

			—Es un juego bastante difícil —respondió Jane mirándolo con lástima—. Puede que no ganes nada.

			—Vale, gracias —le dijo él conteniendo una sonrisa—. Me esforzaré al máximo.

			—Es lo único que puedes hacer. Esforzarte al máximo. —La niña adoptó un gesto solemne al darle el consejo, antes de salir corriendo hacia las atracciones.

			—Se le da mejor dar consejos que recibirlos —comentó Marc sacudiendo la cabeza—. No ha querido apartarse de la caseta hasta que ha ganado.

			Noah se rio y le dio una palmada en el hombro.

			—Buena suerte, tío.

			—La voy a necesitar. —Marc le dio un beso a Isabel en la mejilla antes de salir corriendo detrás de su hija.

			—¡Diviértete! —le dijo ella a Noah con un guiño, desviando fugazmente la mirada hacia el lugar donde estaba esperándolo Hazel. 

			No le dio mucho tiempo a elucubrar hasta qué punto estaría el club de lectura de Dream Harbor al tanto de las pistas de Hazel, porque se le fundió el cerebro nada más verla.

			A su alrededor, el espacio aparecía repleto de ruidos, luces y cuerpos, pero Noah solo la veía a ella. Como si todo lo demás estuviese borroso, pero Hazel luciera un aspecto cristalino.

			Se encontraba de pie junto al puesto del algodón de azúcar, donde su padre, el alcalde, fabricaba sin parar enormes copetes de azúcar esponjosa. Hazel vestía de nuevo pantalones cortos, que a él le resultaban tremendamente sugerentes. Sus muslos eran como un ataque personal. Noah desvió la atención hacia su rostro y la vio sonreír. Sonreírle a él.

			Si no hubiera habido una fila creciente de personas haciendo cola detrás de él e Isabel no estuviera mirándolo como si supiera justo lo que estaba pasándosele por la cabeza, tal vez se habría quedado allí petrificado para siempre. Sin embargo, tenía que moverse; de lo contrario se arriesgaba a provocar una revuelta en la taquilla de la feria de verano.

			Hazel alzó una mano para saludarlo cuando se acercó.

			—Hola.

			—Qué hay. —Una frase de apertura de lo más original. Se suponía que se le daban bien las mujeres, ¿no?

			—Ya conoces a mi padre.

			—¿Qué tal, Noah? ¿Cómo va el negocio? —El alcalde Kelly le sonrió mientras le entregaba a un niño pequeño un palo de algodón de azúcar. El copete de azúcar hilada ocupaba más que la cabeza del chaval.

			—El negocio va bien.

			—Estupendo, estupendo. —El hombre siguió haciendo girar los palos de papel en el azúcar mientras hablaba—. Quería hablar contigo.

			—No han venido a hablar de negocios, cielo.

			—Sí, claro. Perdón.

			—¿Conoces a Frank? —le preguntó Hazel, posando la mano en el brazo del otro hombre—. Es mi otro padre.

			—Encantado de conocerte —le dijo Frank con una sonrisa tímida.

			—Lo mismo digo. —Noah le habría estrechado la mano, pero el alcalde Kelly le puso en el puño un enorme algodón de azúcar de color azul.

			—¡Pasadlo bien! —¿Era posible que el alcalde le hubiera guiñado también un ojo?

			—Vamos. —Hazel le tiró de la mano para alejarlo del puesto antes de que pudiera pensar demasiado en ello—. No tienes que comértelo si no quieres —le dijo cuando se hubieron alejado lo suficiente del puesto de su padre.

			—¿Por qué no me lo iba a comer?

			—Porque es asqueroso —respondió ella arrugando la nariz.

			—¿Asqueroso? ¡Qué dices!

			—Pero si no es más que aire con sabor a azúcar —argumentó ella con una leve carcajada.

			—¿Y por qué no iba a querer aire azucarado? De hecho, ojalá todo el aire tuviera sabor a azúcar. Sería asombroso.

			—Y pegajoso.

			—Supongo —concedió Noah encogiéndose de hombros, y le soltó la mano para sujetar un liviano pedazo de azúcar. 

			Se le derritió en la lengua nada más metérselo en la boca, llenándole las venas de dulzor. Se lamió lo pegajoso de los dedos y juró que Hazel se había quedado mirándolo antes de desviar la mirada.

			—¿Qué quieres hacer primero?

			—Pues… —Noah desvió la mirada de forma sugerente en dirección a la noria.

			—No. Todavía no estoy preparada.

			—Vale, no hay problema. —Miró a su alrededor—. ¿Y si vamos a jugar a algo?

			

			—Eso puedo hacerlo —convino Hazel con gesto afirmativo.

			—Estupendo. —Noah arrancó otro pedazo de algodón de azúcar.

			Antes de poder metérselo en la boca, Hazel lo asió del antebrazo y desvió el trozo de azúcar hacia su boca. Le rozó los dedos con los labios y a Noah estuvo a punto de caérsele el algodón al suelo.

			—Puede que no esté tan malo como recordaba —admitió ella con un leve suspiro. 

			Luego, echó a andar por delante de él y Noah se vio obligado a seguirla o arriesgarse a perderse entre la multitud.

			¿Quién era aquella Hazel Kelly y qué iba a hacer con ella?

			Ignoró la lista de ideas que se configuró de inmediato en su cabeza, que comenzaba por darle de comer más algodón de azúcar y terminaba con ella desnuda en su cama. Estaban en un evento para familias. Debía mantener a raya aquellos pensamientos, así como otras consideraciones acerca de los generosos muslos de Hazel, de sus hombros desnudos y de toda esa piel a la que antes nunca había prestado atención, pero que ahora se sentía incapaz de dejar de mirar.

			Hazel lo miró por encima del hombro para asegurarse de que aún la seguía y sus labios esbozaron una sonrisa traviesa.

			Si seguía mirándolo de esa forma, Noah no se responsabilizaría de adónde acabaran yendo a parar sus pensamientos. Hazel Kelly iba a traerle problemas.

			Y a él le encantaban los problemas.

			

			
				
					3 En español, dream harbor significa ‘puerto de sueños’.
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			Por lo general, Hazel evitaba la feria como si fuera la peste, de manera que hacía años que no pasaba por allí. Probablemente desde que iba al instituto. De hecho, estaba bastante segura de que el motivo por el que le entraban sudores fríos cada vez que miraba la noria se debía a aquella vez en que se quedó atrapada casi una hora con Annie en lo alto durante una tormenta eléctrica y creyó que iba a morir sin que la hubieran besado.

			Annie se había ofrecido a besarla, pero no le parecía lo mismo que besar a Heath Ryan, de quien estaba terriblemente prendada en aquella época. De forma que rechazó su ofrecimiento con mucha educación, aunque ambas se quedaron abrazadas, gritando con cada trueno que oían a lo lejos.

			Para cuando llegaron los bomberos, Annie y ella estaban caladas y aterrorizadas. Y Hazel no había vuelto a la feria ni a subirse a una noria en su vida. Aunque aquel momento traumático no era el verdadero motivo por el cual evitaba la feria.

			Simplemente no creía que fuese a gustarle.

			Hacía demasiado calor.

			Había demasiada gente.

			Demasiado ruido, caos y bichos, además…

			En realidad no recordaba sus demás motivos, porque Noah se había acercado a la caseta de lanzamiento de aros y la miraba con una sonrisa engreída, como si tuviese pensado conseguirle un animal de peluche. Y, dado que Hazel era una mujer adulta y madura, no se dejó impresionar en absoluto por aquella posibilidad.

			Le sujetó a Noah su algodón de azúcar y se llevó otro pedazo a la boca. El azúcar avanzaba veloz por su torrente sanguíneo, razón sin duda por la cual notaba un extraño cosquilleo en el estómago viendo a Noah lanzar tres aros amarillos, uno detrás de otro, hacia las estacas de madera. Falló en todos los intentos.

			Le entregó a continuación más boletos al adolescente encargado de la barraca.

			—Estaba calentando.

			—Mmm. Sí, es importante calentar.

			Noah le sonrió y devolvió su atención a las estacas. Volvió a fallar. Tres veces seguidas. Lanzó un quejido.

			—Ya me ha avisado Jane de que era un juego difícil.

			Hazel se carcajeó.

			—Ha dicho que debía esforzarme al máximo.

			—Un buen consejo para la vida.

			—Es una niña muy lista para estar en el jardín de infancia. —Le guiñó un ojo y volvió a lanzar otro aro. Rodeó la estaca de madera y después cayó al suelo. Noah agachó la cabeza—. Maldita sea.

			—Vamos, campeón. A lo mejor tienes más suerte en el próximo. —Hazel le puso una mano en el brazo para alejarlo de la caseta y, sin darse cuenta, dejó los dedos posados sobre su bíceps durante unos instantes. Tenía un brazo tan… sólido.

			Noah se dejó guiar y le estrechó la mano antes de que ella pudiera apartarla. Su mano también era sólida, grande y fuerte, y seguramente capaz de hacer cosas mucho más interesantes que lanzar aros.

			Hazel se aclaró la garganta antes de hablar:

			—Deberías saber que, si seguimos caminando de la mano, el pueblo entero nos habrá casado cuando llegue el lunes.

			La carcajada de Noah sonó grave, destinada únicamente a ella cuando se inclinó para susurrarle al oído:

			—Por mí bien.

			Ella lo miró con el ceño fruncido mientras se abrían paso entre la multitud.

			—Ay, por favor.

			—¿Por favor qué?

			—Todo el mundo sabe que no sales con mujeres durante más de un verano —le dijo con un resoplido de incredulidad—. Dos meses como mucho. A ese ritmo, me dejarías en mi cumpleaños.

			—¿De verdad? —preguntó él enarcando las cejas—. ¿Es bien sabido?

			—Sí. Te gustan las turistas, las residentes temporales, las forasteras. Incluso corrió el rumor de que una vez pasaste un fin de semana de lo más interesante con el grupo entero de una despedida de soltera. —Se le encendieron las mejillas solo con pensarlo. 

			¿Por qué habría sacado ese tema? Una cosa era participar en aquel… flirteo durante el resto de su verano de diversión, pero fingir que aquello era algo más sería una estupidez.

			Tampoco era que pensara que Noah deseara casarse con ella antes del lunes, pero el pueblo sin duda comentaría. Sacaría conclusiones. Y ella quería que Noah tuviera claro lo que estaba pasando allí.

			También a ella le gustaría tener claro lo que estaba pasando.

			Esperó que sonriera e hiciera algún comentario jocoso acerca de la despedida de soltera, pero en su lugar se quedó callado.

			—Perdona, no pretendía insultarte. Es que…, bueno…, la gente dirá cosas. Y sé que hacemos esto como amigos. Un amistoso verano de diversión… —Se quedó callada cuando Noah le sostuvo la mirada, y en sus ojos pudo ver que deseaba que fueran algo más que amigos. Se le entrecortó la respiración. Maldita sea.

			—No, no. Tienes razón. No suelo tener relaciones largas.

			—Claro.

			—Y no fue con todo el grupo de la despedida de soltera.

			—Ah.

			—Pero siempre hay una primera vez para todo. —Le guiñó un ojo, esbozando de nuevo esa sonrisa mientras tiraba de ella entre la multitud.

			

			¿Una primera vez para todo? ¿Para qué exactamente? ¿Para liarse con la despedida de soltera al completo o para tener una relación larga?

			Estaba a punto de hacerle más preguntas que no debería, pero Noah ya había llegado a la siguiente caseta, le entregó los boletos a la alegre estudiante de instituto encargada del juego y le aseguró a Hazel que lo de disparar al blanco con una pistola de agua era más su estilo. Y, de todos modos, daba igual, porque Hazel no quería que sucediera nada serio entre ellos aquel verano. De hecho, seriedad era lo último que buscaba.

			Sonó una bocina y los jugadores, sentados en pequeños taburetes, empezaron a disparar a sus objetivos. Cuantos más alcanzaras, más rápido avanzaba tu caballito de carreras. Noah competía contra dos niños de ocho años y el cartero, el señor Prescott.

			Centelleaban las luces y por los altavoces atronaba una musiquita metálica. Sin embargo, Noah parecía muy concentrado. Hazel no pudo evitar sonreír al verlo encorvado sobre la pistola de mentira, con el ceño fruncido por la concentración. Y tampoco pudo evitar aplaudir cuando ganó.

			—Para ti. —Noah le entregó con orgullo un pingüino gigante. 

			Debía de medir casi un metro de alto y estaba relleno de un material que dio por hecho sería cancerígeno. El monigote al completo parecía altamente inflamable y sin duda tóxico, pero lo estrechó contra su pecho como una niña en Navidad.

			—Me encanta.

			Noah se rio y se le dibujaron arrugas alrededor de los ojos cuando dijo:

			—Imagina la de rumores que circularán ahora sobre nosotros.

			—Noah y Hazel se casan por sorpresa en la Antártida y vuelven a casa con una nueva mascota.

			—Hazel da a luz a un bebé de un metro de alto vestido con esmoquin.

			Hazel dejó escapar una risita nerviosa mientras se alejaban de la caseta con el pingüino bien sujeto bajo el brazo. El algodón de azúcar se había terminado hacía rato.

			Sonrió a Noah. Tal vez sí que le gustara la feria después de todo.

			—El hermano de Noah, mucho más guapo que él, llega al pueblo y seduce a Hazel.

			—Oye. —Noah fingió ofenderse con sus palabras—. ¿Cómo que más guapo? Eso me ha dolido, Haze.

			—¿Acaso tienes algún hermano?

			—No. Dos hermanas. Ambas mayores que yo. Ambas más listas y más responsables.

			—Pero, desde luego, no más guapas.

			Noah volvió a reírse, estrechándole la mano que tenía libre. Ella lo dejó hacer. Y que circulasen por Dream Harbor todos los rumores que quisieran. No les tenía miedo.

			—Desde luego que no. Pero no les digas que he dicho eso.

			—Jamás. —Habían encaminado sus pasos hacia las camionetas de comida—. ¿Pedimos algo de comer? Comida de verdad, digo.

			—Claro.

			Tras mucha deliberación, se decantaron por unos kebabs de pollo y una limonada recién exprimida y gigantesca para compartir. Se sentaron a una pegajosa mesa de pícnic, uno frente al otro, mientras a su alrededor pasaban los niños corriendo y chillando. Hacía una noche calurosa y húmeda, y a Hazel se le pegaban los muslos al banco metálico, pero, por algún motivo, no le molestaba tanto como solía molestarle.

			—Me gustaría conocerlas —dijo.

			—¿A quiénes? ¿A las de la despedida de soltera a quienes supuestamente corrompí?

			—¡No! —exclamó ella, dándole un manotazo en el brazo—. A tus hermanas.

			—¿En serio?

			—Pues claro.

			—¿Por qué?

			—No sé —respondió encogiéndose de hombros—. Por aquí eres poco menos que un misterio.

			—¿Un misterio? Me gusta. —Hizo un sugerente movimiento de cejas y dio otro bocado a su kebab.

			—Lo digo en serio. Apareciste aquí un día y tengo la impresión de no saber nada sobre ti.

			—Lo creas o no, Haze, hay por ahí muchos pueblos en los que la gente va y viene sin que nadie se entere.

			—Pues qué triste me parece.

			Noah se encogió de hombros, pero ya no la miraba. Había perdido su gesto divertido. Hazel había conseguido extinguir sin quererlo la diversión de la maldita feria.

			—Estoy convencida de que mucha gente se dio cuenta cuando te mudaste aquí.

			—Ah, sin duda se dieron cuenta cuando abandoné el negocio familiar.

			—Ah.

			—Soy más un metepatas que un misterio. Siento decepcionarte.

			—No me decepcionas en absoluto.

			Volvió a mirarla a los ojos con un vago gesto de sorpresa. Se apresuró a disimularlo con una sonrisa encantadora.

			—Creo que hemos perdido el hilo.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Te prometí una noche divertida. VDHN, ¿recuerdas? No podemos estar hablando de mis dramas familiares en una noche VDHN.

			—Suena a empresa de transportes o algo así.

			Noah se rio y recuperó el tono divertido:

			—Pues en VDHN no se habla de familia. Ha llegado el momento de ir a la noria.

			—Creo que ya he tenido suficiente diversión por una noche —respondió ella, abrazándose con más fuerza a su pingüino de peluche—. Debería irme a la cama.

			—Haze, son las nueve de la noche.

			—Estoy cansada.

			—Haze, solo las ancianas se acuestan a las nueve.

			

			—Es que soy una anciana.

			—No. Eres joven, enérgica y divertida. Además de sexi. —Otro guiño. 

			¿Cómo hacía para no resultar siniestro cuando le guiñaba el ojo?

			—¿Sexi?

			—Muchísimo.

			Hazel puso los ojos en blanco, pero aun así notó el calor en las mejillas. Noah, que se dedicaba a corromper despedidas de soltera, pensaba que era sexi. Sintió que le daba vueltas la cabeza.

			—Bueno, vale. Podemos ir a la noria, pero, si te vomito encima, la culpa será tuya.

			—Entendido. —Le tendió la mano y la ayudó a levantarse del pegajoso banco—. Aunque habría preferido que nos montásemos en las atracciones antes de comer.

			—Ya no hay vuelta atrás —respondió ella riéndose.

			Noah le sostuvo la mirada un segundo más, transmitiéndole en esa ocasión algo más profundo, antes de tirar de ella hacia las atracciones. En efecto, no había vuelta atrás.

			La noria no le provocaría ningún vuelco en el estómago; de eso ya se encargaba Noah con su mirada.

			 

			 

			—Tú apriétame la mano… Ay… No tan fuerte.

			—Perdona. —Hazel aflojó la presión de la mano, pero no abrió los ojos.

			Se hallaba apretujada en el asiento de una cabina de la noria con Noah y el pingüino de peluche, elevándose lentamente por encima de la feria, pero no estaba pensando en eso. ¡Ni en el hecho de que hubieran montado la noria esa misma mañana, y a saber quién habría sido el encargado! ¿Y si se habían dejado sin poner algún tornillo o algo así? Pero no, no estaba pensando en nada de eso.

			En su lugar, no paraba de pensar en los dedos de Noah entrelazados con los suyos, en su cuerpo caliente pegado a su costado, en su voz profunda susurrándole al oído. Y, francamente, eso también le provocaba mareos, aunque de otra clase bien distinta.

			—Deberías abrir los ojos. Las vistas son preciosas.

			—¿Por qué nos paramos? —A Hazel le dio un vuelco el corazón al notar que la noria se detenía.

			—Para dejar subir a más gente.

			—No lo soporto.

			—¿Que otras personas también monten?

			Tuvo que abrir los ojos para darle un manotazo en el hombro y vio que le sonreía.

			—No. Una vez me quedé atrapada en lo alto.

			—¿Durante cuánto tiempo?

			—Alrededor de una hora. Pero fue en mitad de una tormenta.

			—Joder, Hazel. No me habías dicho que tenías un trauma con esta historia. —Noah aflojó los dedos y, en su lugar, la rodeó con el brazo. 

			A Hazel no le disgustó la sensación.

			—Estoy bien. Creo. —Se asomó por encima de la barra de la cabina y vio la feria iluminada a sus pies. 

			La brisa nocturna transportaba retazos de risas y música, ahogando la energía frenética del lugar y confiriendo a la noche un aspecto efímero. Más allá de la feria, las luces titilantes de Dream Harbor envolvían el pueblo en una atmósfera acogedora y a un tiempo distante, como si se tratara de un mundo aparte que tuviera la oportunidad de disfrutar solo por un instante. Desde allí arriba, alcanzó incluso a ver el puerto deportivo y las luces de los muelles. La belleza de la escena le resultó tan arrebatadora que casi se le olvidó el miedo.

			—¿Tienes ganas de vomitar?

			—Eh…, no. De momento no. 

			La noria empezó a girar de nuevo y retomaron el descenso. 

			Hazel notó un vuelco en el estómago y volvió a cerrar los ojos, apretando la cara contra el hombro de Noah.

			Aire salado, rayos de sol y jabón. Aspiró profundamente. Noah mantuvo el brazo alrededor de sus hombros cuando llegaron abajo y la cabina volvió a elevarse para dar otra vuelta. Esta vez, Hazel sí miró.

			—Puede que sea divertido —dijo.

			—Parece que te sorprende.

			—Así es.

			Noah se rio y ella notó su aliento en las mejillas. Tenían las cabezas muy juntas, el asiento era pequeño y el pingüino demasiado grande. No tenían mucha alternativa.

			—¿Sabes qué sería aún más divertido? —preguntó él.

			—¿Qué?

			—Que nos enrolláramos aquí arriba.

			Su sonrisa sugería que estaba de broma, pero sus ojos insinuaban que hablaba muy en serio. Se había acercado más, tenía la frente apoyada contra la suya y, con la punta de la nariz, le rozaba la mejilla. A Hazel, la escena en su conjunto le parecía imprudente.

			Entonces, se inclinó hacia él.

			Le rozó los labios. Lo oyó emitir un sonido a medio camino entre un gemido y un suspiro, así que siguió besándolo, deslizó la lengua hacia el interior de su boca y saboreó el algodón de azúcar, la limonada y el verano. Y le gustó.

			Se apartó cuando la noria emprendió de nuevo el descenso y, a la luz multicolor de las atracciones, distinguió la expresión de perplejidad de Noah.

			—Joder, Hazel Kelly —susurró.

			Y ella sonrió.
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			Noah aún no se había recuperado ni física ni mentalmente del beso con Hazel la noche anterior, y necesitaba un café helado antes de su primera excursión del día.

			El aire fresco del Pumpkin Spice Café le envolvió nada más entrar. El establecimiento estaba abarrotado como de costumbre, con la clientela habitual que acudía en busca de su dosis de cafeína de todas las mañanas.

			Se puso a la cola y se agachó para rascar a Casper entre las orejas cuando el pequeño gato fantasma se acercó para saludarlo. El animal ronroneó de felicidad antes de alejarse con parsimonia para acurrucarse en el regazo de un universitario que estaba sentado en un confortable sillón junto al ventanal.

			—¡Noah! —Kaori apareció tras él en la cola, con su maletín colgado del hombro—. ¿Qué anduviste haciendo anoche? —le preguntó con una amplia sonrisa.

			Pero Noah llevaba viviendo allí el tiempo suficiente para no dejarse engañar. Kaori estaba intentando sonsacarle información.

			—Bueno, pues lo típico. Visité algunas sororidades de la zona, hice nuevas amigas. ¿Y tú? ¿Has leído algo bueno últimamente?

			Kaori esbozó una sonrisa astuta. De pronto, Noah sintió pena por todos aquellos a quienes hubiera interrogado como abogada. En un juzgado, debía de resultar terrorífica. Y saltaba a la vista que no se dejaba engañar por sus mentiras, pero él no le tenía miedo al club de lectura.

			—He leído muchas cosas buenas. Acabo de terminar un libro sobre un libertino reformado.

			—Claro, ¿a quién no le gusta un libertino reformado? —Le guiñó un ojo y se volvió hacia el mostrador mientras ella se reía a su espalda.

			—Hola, Noah. —Jeanie estaba en la caja aquella mañana y también le sonreía como si supiera cosas, o como si pensara que las sabía.

			—Hola, Jeanie.

			—¿Qué tal anoche?

			¿Antes o después de que Hazel lo besara y alterase por completo su química cerebral?

			—Bien, gracias.

			Jeanie seguía mirándolo con sus oscuras cejas enarcadas, como si aguardara a que siguiese hablando.

			—¿Me pones un café helado con leche, por favor?

			—Sí, por supuesto. —Le gritó el pedido a Joe, encargado de preparar las bebidas esa mañana mientras ella se ocupaba de la caja.

			—¿Ha pasado ya Hazel por aquí?

			—No —respondió Jeanie agrandando su sonrisa—. Aún no.

			—Entonces, ponme también un té helado de sidra de manzana.

			—Sabes cuál es su bebida favorita.

			Noah estaba seguro de que Kaori acababa de suspirar ensimismada a su espalda, pero se negó a darse la vuelta.

			—No me mires así, Jeanie.

			—¿Así cómo?

			—Así —insistió Noah con los ojos entornados—. Hazel es solo una amiga.

			—Sí, ya. Una amiga. Entendido. —Le entregó sus bebidas con una mirada que indicaba que no se creía ni una palabra de lo que acababa de decirle. 

			Lo cual era justo, dado que él tampoco se lo creía, pero no pensaba ponerse a debatir acerca de lo que había entre Hazel y él teniendo a medio Dream Harbor, incluida la entrometida presidenta del club de lectura, haciendo cola a su espalda.

			—Luego nos vemos.

			—Adiós, Noah.

			—¡Adiós, Noah! —canturreó Kaori, acercándose al mostrador. 

			Él no quiso saber de qué empezaron a reírse Jeanie y ella de inmediato.

			Estaba a punto de librarse de las miradas insinuantes de Jeanie y de las incisivas preguntas de Kaori cuando entró Logan. Desde luego, tenía que buscarse un lugar diferente al que ir a tomar café.

			—Noah.

			—Hola, tío. Ya me iba…

			—¿Qué ocurrió anoche?

			«Dios mío, menudo pueblo».

			—Me lo pasé muy bien en la feria. ¿Dónde estuviste tú, por cierto? ¿No te apetecía apoyar al colegio?

			Vio un rubor que le subía por el cuello a su amigo y le teñía las mejillas.

			—Jeanie se puso un vestido sin mangas.

			—¿Cómo?

			—No llegamos a salir de casa, ¿vale? —masculló Logan, como si se le atragantaran las palabras. 

			Noah se echó a reír:

			—La leche. Debía de ser un vestido increíble.

			—Lo era. Pero esa no es la cuestión.

			—¿Y cuál es?

			—Hemos oído que estuviste allí con Hazel. En una cita.

			—No deberías creerte todo lo que oigas en este pueblo, tío. Tú mejor que nadie deberías saberlo. —Le lanzó a Logan una sonrisa antes de rodearlo y salir. 

			

			Hazel no bromeaba al decir que el pueblo hablaría de su cita. Pero que pensaran lo que les diera la gana.

			Se lo había pasado en grande.

			De maravilla.

			Tan bien, de hecho, que no había logrado pegar ojo la noche anterior. En su lugar, se había pasado las horas dando vueltas en la cama, pensando en el dulce sabor de Hazel y en la suavidad de su cabello al rozarle el brazo que le pasó sobre los hombros.

			Y, sobre todo, pensando en la sonrisa de satisfacción que vio dibujada en su rostro cuando se apartó. Deseaba volver a ver esa sonrisa.

			Fue directo al local de al lado, con las bebidas en la mano, sintiendo de pronto la imperiosa necesidad de visitar a cierta librera antes de empezar su día.

			 

			 

			—¡Hazel, conque estás aquí!

			Ella levantó la mirada del portátil al oír la voz de Annie. Había entrado por la puerta trasera como acostumbraba a hacer cuando estaban cerrados.

			—Claro que estoy aquí. ¿Y tú no deberías estar también en tu puesto de trabajo?

			Annie restó importancia a sus palabras con un gesto de la mano.

			—He oído que Noah te sacó anoche de la feria al hombro, como a un saco de patatas, después de haber ganado como diez animales de peluche.

			—Qué va —respondió Hazel, perpleja—. No fue eso lo que pasó.

			—Entonces, ¿qué pasó? —preguntó Annie, que se dejó caer sobre el sofá.

			Aún no se sentía preparada para explicar lo del verano de diversión y las pistas literarias, ni el hecho de que estuviera colada por Noah, de modo que se decantó por la mentira más sencilla:

			—Noah me pidió ir con él, y eso hice.

			—¿Y?… —preguntó Annie con los ojos como platos.

			—Y eso fue todo. Fue divertido.

			—¿Divertido?

			—Sí, divertido. Resulta que tengo la capacidad de divertirme.

			—Pues claro que sí, Haze —repuso Annie con el ceño fruncido—. Pero no soportas la feria. Sobre todo después del desastre de la noria en el penúltimo año de instituto.

			—Resulta que las norias son divertidas —contestó Hazel encogiéndose de hombros.

			Annie se quedó mirándola con la arruga del entrecejo más pronunciada aún.

			—¿Seguro que estás bien?

			—Sí.

			—Y lo que tienes con Noah es…

			—Algo informal.

			—¿Informal?

			—Sí. Divertido e informal.

			Annie resopló.

			—¿Qué?

			—Haze, nos conocemos desde hace mucho tiempo, ¿verdad? Y nunca en tu vida has hecho algo informal.

			Hazel abrió la boca para protestar, pero después volvió a cerrarla. Annie no se equivocaba. Hazel practicaba la monogamia en serie. Había tenido un total de tres novios en su vida, cada uno con una duración de entre uno y dos años; después, la cosa se había ido apagando sin grandes alborotos. Sus rupturas no eran ni siquiera dramáticas o interesantes. En todas las ocasiones, se habían separado de manera amistosa y habían acordado seguir como amigos. De hecho, aún se escribía correos con cierta regularidad con su novio del instituto, que había vuelto a Japón. Era todo muy… aburrido.

			—Bueno, pues ahora estoy haciendo algo informal.

			Annie se quedó estudiándola con la cabeza ladeada, como si la observara desde un ángulo distinto.

			—Te apoyo.

			—Me alegra poder contar con tu aprobación —respondió Hazel con sarcasmo.

			—Creo que podría venirte bien —le dijo Annie con una sonrisa de suficiencia—. Me refiero a que salta a la vista que Noah quiere llevarte a la cama.

			—No corras tanto. Solo nos hemos besado.

			—¡Os habéis besado! —Annie casi se levantó de un brinco del sofá—. ¡Qué calladito te lo tenías, Haze!

			—No es para tanto —se justificó Hazel sacudiendo la cabeza.

			—Claro que lo es. —Annie se inclinó hacia delante—: ¿Y cómo fue?

			A Hazel se le sonrojaron las mejillas.

			—Pues fue… —«El mejor beso de mi vida»—. Fue muy agradable.

			—¿Agradable? —Annie frunció el ceño—. Hazel, ese hombre es famoso por su pericia sexual. Debió de ser algo más que agradable.

			—Ay, Dios, Annie. No hables así de él.

			—Espera un momento. —Su amiga enarcó una ceja—. No puedes encariñarte con él. Me refiero a que es divertido para salir, pero no tiene relaciones serias. Para nada. Ya sabes que solo se acuesta con turistas.

			—Soy consciente de ello. Y esta vez no quiero nada serio. Estoy cansada de ser seria.

			Annie seguía mirándola con escepticismo, pero se limitó a asentir:

			—Vale. Siempre y cuando lleves los ojos bien abiertos.

			Hazel abrió mucho los ojos por detrás de sus gafas.

			—Mira qué abiertos los tengo. Abiertísimos. Sé lo que estoy haciendo.

			

			—De acuerdo, cariño. Te creo. Tengo que volver. He dejado a George hasta los codos de masa de galleta y abrimos dentro de media hora. Te quiero.

			—Yo también te quiero. ¿Comemos?

			—Claro. —Annie estuvo a punto de chocarse con Noah cuando salía del despacho—. Ah, hola, Noah. ¿Qué tal estás? —Habló en voz muy alta, con un tono extraño.

			Noah miró a Hazel por encima del hombro de Annie como preguntándole «¿Qué le pasa hoy?».

			Hazel se encogió de hombros y no pudo evitar dibujar una sonrisa con la comisura de los labios. No había esperado ver a Noah aquel día, pero, ahora que estaba allí, empezó a notar ese habitual cosquilleo en el estómago.

			—Estoy bien. ¿Y tú? —le dijo a Annie, en respuesta a su escandalosa pregunta.

			—Bien. Muy bien. ¡Tengo que irme!

			Noah sacudió la cabeza cuando Annie se escabulló a toda prisa del despacho.

			—¿Cómo has entrado? —le preguntó Hazel.

			—Por la puerta de atrás. Perdona, ¿no podía?

			—Bueno, me has traído algo de beber, así que te lo permitiré.

			La sonrisa que le iluminó el rostro le robó la respiración. Depositó el té helado sobre su escritorio y se sentó frente a ella, haciendo girar los cubitos de hielo de su vaso. Estaba observándola como tenía por costumbre, con los ojos oscuros y esa sonrisa juguetona.

			Incluso a la luz tenue del despacho, resplandecía. Su cabello cobrizo, sus tatuajes enredados, las quemaduras del sol, transformadas poco a poco en bronceado, las coloridas pulseras trenzadas que llevaba en la muñeca. Era como si hubiese traído con él la brisa marina.

			Hazel respiró hondo antes de hablar:

			—Bueno…, ¿qué haces aquí? —preguntó, agradecida de que sus palabras le hicieran mirar hacia otra parte.

			—Solo quería traerte el té. Y me apetecía verte.

			—¿Te apetecía verme?

			—Por supuesto.

			—Vale. —Ella agitó también su bebida y dio un largo sorbo sin mirarlo a los ojos. 

			La noche anterior lo había besado. A propósito, totalmente sobria; en cambio ahora no sabía qué hacer respecto a ello. Ni respecto a nada. Resonaron en su cabeza las advertencias de Annie.

			—Mira, Noah. Lo de anoche…

			—Lo pasé bien. ¿Y tú?

			—Yo también, pero…

			—Nada de peros.

			—¿Cómo?

			—Me reclutaste para que te ayudara con tu verano, ¿no?

			—Sí, pero…

			—Nada de peros —repitió Noah sacudiendo la cabeza—. Nos divertimos. Misión cumplida.

			—Pero el beso…

			—Fue divertido.

			—Mucho. Es que no quiero que se enrarezcan las cosas entre nosotros o que…, no sé, nos confundamos.

			Noah se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en las rodillas. Hazel contó hasta cinco estrellas y dos enormes dalias tatuadas en su brazo derecho. Volvió a mirarlo a los ojos y vio su mirada juguetona nublada por un gesto de turbación.

			—No quiero hacer nada que tú no quieras hacer, Hazel. Pero, si te estás divirtiendo, entonces veamos qué sucede, ¿de acuerdo?

			Hazel se tragó sus protestas. Aquello era lo que deseaba. Por esa razón le había pedido ayuda a Noah. Deseaba ver adónde la llevaba aquel verano. Deseaba más besos. No tenía por qué resultar confuso. Podría ser algo tremendamente sencillo.

			—De acuerdo.

			—Bien, fantástico. —Lo vio agrandar la sonrisa—. ¿Alguna pista más?

			—Lo dudo, pero todavía no he mirado.

			—¿Y a qué estás esperando? —Ya se había levantado y salido del despacho antes de que ella pudiera responder. 

			Cuando lo alcanzó, se hallaba frente a las estanterías de la sección de Romántica.

			—¡Mira! Hay uno torcido.

			—Mmm. —Hazel lo sacó de la estantería y encontró la página doblada.

			La leve inspiración de Noah llamó su atención. Ella enarcó una ceja con gesto inquisitivo.

			—Qué emocionante.

			Hazel se rio y deslizó el dedo por la página.

			—«Hundió los dedos de los pies en la arena fría y echó la cabeza hacia atrás, permitiendo que el sol cálido acariciase su rostro». —Noah leyó la frase subrayada con una voz grave y Hazel tuvo que contener un escalofrío—. Parece que nos vamos a la playa —agregó, tan cerca aún que su aliento le agitó los rizos alrededor de la cara.

			Hazel suspiró.

			—Por favor, no me digas que no te gusta la playa. —Le vio adoptar una mueca de indignación, como si Hazel hubiera insultado personalmente a su madre.

			—Es que siempre me quemo, y se me mete la arena por todas partes, y la última vez una gaviota se cagó en mi sándwich.

			Se notaba que Noah estaba aguantándose la risa.

			—Te prometo que esta vez ninguna criatura salvaje defecará sobre tu comida.

			—No creo que esas sean promesas que puedas hacer.

			—Palabra de pescador.

			Hazel trató de fruncir el ceño, trató de mostrarse quejicosa respecto a la arena, las heces de las aves y las inevitables quemaduras solares, pero le resultó imposible. Más aún viendo a Noah resplandeciente de emoción.

			

			—Vale, de acuerdo.

			—¡VDHN! —Le arrancó el libro de las manos. Sobre la cubierta aparecía escrito el título: La cala de la seducción—. Y este me lo llevo.

			—Qué va, ni hablar —le dijo ella con un resoplido.

			—Lo pienso pagar.

			—No creo que quieras leer eso.

			—Claro que quiero. —Le dedicó una sonrisa mientras dirigía sus pasos hacia la caja—. Me parece muy instructivo.

			—No digas tonterías —comentó ella, aguantándose la risa.

			—Para eso me contrataste, ¿verdad? —Seguía sonriendo, pero una sombra de duda había demudado su expresión.

			—No fue por eso en absoluto. Y además no te he contratado.

			—Claro. Era broma.

			Hazel se situó al otro lado del mostrador y le quitó el libro de las manos.

			—Quiero hacer esto contigo porque me gustas.

			—Ah.

			—Y porque se te da bien.

			Una nueva combinación de emociones cruzó su rostro, pero Hazel no alcanzó a distinguirlas porque Noah volvió a sonreír.

			Deseó decirle algo más. Que representaba un soplo de aire fresco en la ranciedad que era su vida, que poco a poco iba recordándole cómo dejarse llevar, que estaba despertándola como el sol tras un largo invierno. Pero ninguna de aquellas cosas se le antojaba informal.

			Y lo que había entre ambos era algo muy informal.

			Unos meses de emoción y flirteo, y nada más.

			Sin importar cómo la mirase él.

			

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			Noah había insistido en que le dejase a él todos los preparativos de la excursión a la playa. De modo que Hazel se encontró caminando hacia la orilla con un bolso de paja bajo el brazo y sin tener muy claro lo que le depararía la jornada. Había vuelto a cambiar el clima y, pese al radiante sol de agosto, el día era fresco y ventoso. Llevaba puesta su sudadera favorita con capucha sobre la camiseta de tirantes y había optado por té caliente en lugar de helado en su termo.

			Era martes por la mañana, su día libre, y Noah también lo tenía libre, de manera que habían acordado seguir la pista del libro. Le había dicho que se reuniera con él al final de una de las muchas calles laterales de Dream Harbor que desembocaban en el agua. Pero no se trataba de la playa pública, con su costa de arena y su puesto de comida. Hazel se hallaba de pie junto a la linde rocosa antes de que la acera diese paso a arena gruesa.

			Nunca antes había estado en aquella zona de la costa, aunque conocía a muchos chicos del instituto que habían hecho fiestas allí los fines de semana. No era de extrañar que ella nunca se hubiese sumado a las celebraciones. Pero entendía que aquel fuese el gran lugar de encuentro; cuando rebasabas las enormes rocas, la playa quedaba prácticamente invisible desde el camino. Era un lugar tranquilo y aislado. Siendo martes por la mañana, no había por allí ningún adolescente de fiesta.

			—Ahí estás. —La cabeza de Noah asomó por encima de las rocas con su sonrisa habitual.

			—Hola.

			—Ven por aquí, hay un camino. 

			La guio hacia un lugar donde, en otro tiempo, tal vez hubiera existido un sendero, pero ahora consistía más bien en trozos de hormigón. Le estrechó la mano mientras la guiaba por el irregular terreno.

			—¿Te parece que este es el lugar idóneo para conseguir que me guste la playa?

			—Sí —le dijo él con una gran sonrisa. No le había soltado la mano, y a ella le gustaba sentir los dedos entrelazados con los suyos, de modo que no se apartó—. Esto es como nuestra propia playa privada.

			Hazel frunció el ceño, contemplando la angosta franja de arena. A unos cien metros de distancia, había una madre construyendo un castillo de arena con su hijo pequeño. Cada vez que la mujer daba la vuelta al cubo y formaba una torre, el niño la pisoteaba y se reía como loco.

			—Bueno, casi privada. —La condujo hasta donde había extendido una manta. Junto a ella reposaba una nevera portátil y las chanclas que él ya se había quitado—. Esto es para ti. —Cogió el enorme sombrero de paja que había sobre la manta y se lo puso en la cabeza con un gesto teatral.

			Era gigante y el ala le colgaba por encima de un ojo.

			—¿Por qué iba a ponerme esto?

			—Para protegerte de las quemaduras solares —respondió Noah, asomándose por debajo del ala del sombrero.

			Hazel quiso protestar. El sombrero era grande y feo, pero… lo cierto era que proyectaba una agradable sombra a su alrededor. Era imposible que el sol atravesara aquel trasto. Y luego estaba la forma en que Noah la miraba, aguardando su aprobación.

			—¿Te gusta?

			—Me gusta la sombra que da.

			—¡Fantástico! —Agrandó su sonrisa y le caló el sombrero más aún, ajustándole la tira por debajo de la barbilla—. Mi abuelo siempre decía que no existe el mal tiempo, sino el mal equipamiento.

			Hazel dejó escapar un resoplido irónico. Solo ella consideraba «mal tiempo» a un día soleado, pero aquel sombrero grande y absurdo parecía cumplir su cometido.

			—Venga, siguiente paso. —Noah dio una palmada y empezó a rebuscar en la mochila que había depositado junto a la nevera. Sacó un bote de espray y lo agitó.

			—¿Qué es eso?

			—Repelente de insectos.

			—¿Has traído repelente de insectos?

			—Sí. Cierra la boca. 

			Hazel contuvo la respiración mientras él le rociaba el repelente en brazos y piernas.

			—Me he fijado en que tienes muchas picaduras de insectos.

			—Pues sí…

			Advirtió el rubor en las mejillas de Noah cuando lo dijo. Se había fijado en sus piernas. Se había fijado en muchos aspectos de ella y había llevado todas esas cosas para que se sintiera cómoda en la playa. Notó en el estómago una nueva sensación. Una sensación de calidez y alegría.

			—Gracias.

			—No hay de qué. —Se encogió de hombros y volvió a lanzar el repelente a la mochila—. Ahora viene la parte divertida.

			Hazel enarcó una ceja, aunque estaba convencida de que no se le vería por debajo del sombrero.

			—¿La parte divertida?

			—Bueno, en realidad hay muchas partes divertidas, así que te dejo que escojas por cuál quieres empezar.

			—De acuerdo. —Notaba que iba dibujándosele una sonrisa en los labios, esa sonrisa que se sentía incapaz de contener cada vez que estaba con Noah.

			—Podemos hacer un castillo de arena.

			Hazel miró hacia el otro extremo de la playa, donde el niño pequeño había empezado a llorar porque las olas habían derribado su creación.

			—¿Qué otra cosa propones?

			

			—Podemos jugar al frisbee.

			Hazel resopló y dijo:

			—¿Te parezco de las que juegan al frisbee en la playa?

			—Vale —respondió él riéndose—. ¿Y si hacemos una búsqueda del tesoro?

			—¿Una búsqueda del tesoro?

			—Sí. —Le guiñó un ojo—. Vamos. —Volvió a entrelazar los dedos con los suyos y tiró de ella por la arena.

			—¿Y qué clase de tesoro estamos buscando exactamente? —preguntó mientras paseaban. 

			Las olas le acariciaban los pies y, con el agua fría, iban entumeciéndole los dedos. Pero era una sensación que no le desagradaba.

			Las piedrecitas que bordeaban la orilla se dejaban mecer hacia el interior y el exterior, movidas por la fuerza de las olas, generando un suave y relajante murmullo, e incluso los graznidos de las aves marinas a lo lejos resultaban sosegadores. Ahora que estaba allí, le parecía una locura que no fuese con mayor frecuencia. Qué suerte que algo tan hermoso existiera a escasas manzanas de su casa.

			Seguía estrechándole la mano a Noah, y este agitaba con suavidad sus brazos unidos mientras caminaban.

			—No sabremos qué es un tesoro hasta que lo veamos.

			—Mmm. —Hazel tiró de él para detenerlo—. ¿Qué me dices de esto? —Se acuclilló para recoger su hallazgo. Una conchita blanca y diminuta que colocó sobre la palma de su mano.

			—Una cría de vieira. De mis favoritas.

			—Entonces…, ¿es un tesoro?

			—Sin duda. —Sonrió y ella se guardó la concha en el bolsillo de la sudadera.

			Siguieron caminando, y Noah iba deteniéndose cada pocos metros para recoger una «piedra perfectamente redonda» o un guijarro que se asemejaba a una gominola, o las conchas blancas con el interior purpúreo. Ella iba añadiéndolo todo a su bolsillo, hasta que se le quedó lleno de arena, húmedo y pesado. Las conchas y las piedras chocaban entre sí mientras paseaban.

			—Pensé que el tesoro iba a ser algo así como la experiencia de estar aquí, o algo metafórico.

			Noah la miró, dibujando con la boca una mueca burlona.

			—No soy tan profundo, Haze. Y me gustan los tesoros.

			Ella se rio y Noah agrandó la sonrisa. La temperatura iba subiendo poco a poco, pero no fue eso lo que hizo que a ella se le sonrojaran las mejillas. Fue él. Era esa sonrisa dirigida a ella. Agachó la cabeza para que la enorme ala del sombrero bloqueara a Noah de su vista.

			—¡Mira! 

			El cangrejo más pequeño que había visto en su vida emergió de la arena húmeda y pasó corriendo frente a ella. En cuanto su sombra lo eclipsó, se quedó paralizado.

			—Cree que te lo vas a comer.

			Hazel arrugó la nariz.

			—Estás a salvo, amigo —dijo. Se echó a un lado y, cuando el animal volvió a percibir la luz del sol, se escabulló corriendo entre las rocas.

			—Además, era demasiado pequeño para comérselo —explicó Noah.

			Ella se lo imaginó hablando de esa forma con sus clientes de las excursiones. «Es demasiado pequeño, chicos. Tiradlo al agua».

			—Y hablando de comer…

			—¿Tienes hambre?

			—Bueno, siento curiosidad por saber qué llevas en la nevera, pero todavía no me fío de esas gaviotas. —Miró hacia el cielo y vio a varias gaviotas sobrevolando en círculo. Menos mal que su amigo el cangrejo había encontrado refugio entre las rocas.

			Noah le pasó un brazo por los hombros cuando emprendieron el camino de vuelta hacia la manta.

			—Confía en mí. Te prometí que no le ocurriría nada a tu comida, ¿recuerdas?

			—Sí, lo recuerdo, pero parecen a punto de atacar.

			—Soy un hombre de palabra —le dijo él riéndose—. Podrás comerte tu comida en paz.

			Hazel se permitió relajarse contra su costado mientras regresaban hacia la manta. Noah era cálido, firme, y ella sentía que su cuerpo se derretía contra él sin tener en cuenta lo que pensase su cerebro acerca de la situación. Su cerebro no tenía cabida allí. No era bien recibido durante sus aventuras divertidas e imprudentes con Noah.

			Había empezado a bajar la marea, de manera que ahora se veían más piedras y conchas. El agua corría formando riachuelos entre la arena para desembocar en el océano. A Hazel ya se le habían acostumbrado los dedos al frío y no le importaba pisar los pequeños arroyos. Alcanzó a ver más cangrejos, aunque no se detuvieron a charlar. Tanto aire salado le había dado hambre.

			La nevera estaba esperándolos justo donde la habían dejado, y Hazel se dejó caer junto a ella sobre la manta. Se retiró a un lado el enorme sombrero.

			—Hala, te estás tomando a la ligera la protección solar, Haze.

			Ella le sacó la lengua y Noah se rio.

			—Llevo puesta crema para el sol. Y además estoy siendo un poco imprudente, ¿recuerdas?

			—Claro que lo recuerdo. —Lo dijo como si recordara lo imprudente que había sido aquel beso en la noria y deseara volver a hacerlo. 

			Noah le sostuvo la mirada y, por un segundo, Hazel creyó que iba a salvar la distancia que los separaba, pero en su lugar se volvió y empezó a rebuscar en la nevera.

			—¿Sándwich de beicon, lechuga y tomate, o de jamón y queso?

			Se habría sentido decepcionada al ver que no hacía ademán de propiciar un beso si no le hubiera rugido el estómago.

			—Beicon, lechuga y tomate —respondió.

			—Buena elección. —Le lanzó su sándwich, un atrevimiento muy arriesgado por su parte, pero sorprendentemente Hazel lo atrapó al vuelo.

			—¿Los has preparado tú?

			

			—Qué va. Los he comprado en la tienda de delicatessen que hay al lado de Mac's.

			—Qué rico. —A Hazel le encantaba esa tienda, sobre todo la sopa de pasta e fagioli en los meses de invierno.

			Retiró el envoltorio a su sándwich y estuvieron comiendo en silencio durante un rato, olvidando la amenaza inminente de los excrementos de aves marinas.

			O, por lo menos, Hazel se había olvidado por completo de ello hasta que Noah se levantó de un brinco y salió corriendo de la manta.

			—Noah, pero ¿qué…?

			Desapareció antes de que ella pudiera terminar la frase, y lo vio corriendo por la playa, ahuyentando a una bandada de gaviotas que alzaban el vuelo graznando. Hazel se llevó una mano a la boca. Estaba persiguiendo a las gaviotas por ella. Anduvo corriendo, levantando arena a patadas y agitando los brazos hasta que las aves estuvieron a una distancia satisfactoria. Tuvo que aguantarse la risa para no carcajearse de forma incontrolable.

			Noah regresó sin aliento y con un brillo triunfal en la mirada.

			—Listo. —Volvió y se sentó con su sándwich en el regazo—. Tardarán en volver a molestarte.

			Hazel no se atrevió a decirle que las gaviotas ya habían empezado a acercarse de nuevo. Estaba demasiado ocupada sonriendo como una idiota, como si Noah hubiese matado a un dragón por ella en lugar de ahuyentar a una bandada de molestos pajarracos.

			Lo que contaba era la intención.

			—Gracias. Me siento mucho mejor.

			Noah la miró con los ojos entornados, haciendo visera con la mano para protegerse del sol.

			—¿Te gusta ya la playa?

			«Contigo, sí», pensó.

			—Le voy pillando el gustillo —respondió, y le plantó el sombrero gigante a él en la cabeza—. Creo que ahora el sombrero te toca a ti.

			—Gracias —repuso él, dando otro enorme bocado a su sándwich—. He estado pensando en las pistas.

			—¿Ah, sí?

			—En los sospechosos.

			—¿En serio? ¿Quién crees que es el responsable? —A ella ya se le había olvidado que le preocupaba saber quién era el responsable, pero era adorable ver que Noah había estado pensando en ello.

			—¿Qué me dices de Annie? —sugirió él estirando las piernas.

			—¿Annie? No creo.

			—Se pasa la vida en la librería. Y es la que mejor te conoce. Sabría qué pistas dejarte.

			—Mmm. Sí, supongo. —¿Annie le prepararía una yincana con pistas? Tal vez, pero al mismo tiempo se le daba fatal guardar secretos—. Es que no creo que fuese capaz de hacerlo sin que yo me enterase.

			—¿Y qué me dices de tus padres?

			Hazel se detuvo a considerar esa opción también.

			—Hace tiempo que ninguno de ellos pasa por la tienda.

			—¿Y quién crees entonces que lo está haciendo? —le preguntó Noah, doblando el envoltorio vacío de su sándwich antes de volver a meterlo en la nevera.

			—No lo sé. Pensé que tal vez pudiera ser Alex. Tiene acceso a los libros, pero no un móvil.

			—Un móvil, ¿eh? —repitió Noah riéndose—. La cosa se pone seria.

			Hazel le lanzó la pelota que había hecho con el envoltorio de su sándwich, pero él la atrapó al vuelo.

			—Claro que se pone seria.

			—Sí, muy seria —convino él con una sonrisa burlona. 

			Sacó una bolsa de patatas fritas y Hazel descubrió que aquello del pícnic en la playa empezaba a gustarle.

			—Pues, sea quien sea, esta pista no ha sido mala idea.

			Noah le golpeó con cariño el hombro con el suyo.

			—Menos mal —dijo—. No quiero que tu día de playa acabe siendo un fiasco.

			Hazel se apoyó contra su cuerpo. Desde luego, no era un fiasco. Cuando averiguase quién le dejaba las pistas, se acordaría de darle las gracias.

			Terminaron de comer sin más ataques por parte de las aves costeras. Hazel hundió los dedos de los pies en la arena más allá de la manta y dejó que el sol le calentara el rostro. Una brisa fresca procedente del agua hacía que el día resultase agradable en lugar de sofocante, y casi alcanzó a sentir los primeros compases del otoño que se avecinaba.

			Pronto llegarían los cambios.

			Aspiró el aire salobre y se sintió ligeramente desestancada. Allí estaba, en la playa en pleno martes con el bolsillo lleno de tesoros marinos. Nada mal para un día VDHN.

			—¿Te leíste el libro? —preguntó—. El de la pista de la playa.

			Noah le sonrió tumbado en la manta. El sombrero gigante le cubría los ojos y no se molestó en apartarlo, de modo que Hazel pudo observar su boca libremente mientras hablaba. Era una boca bonita. Suave y dulce. De sonrisa fácil. Se había encariñado de esa boca. En un sentido informal, por supuesto.

			—Claro que sí.

			—¿Y?

			—Y era bastante bueno. —Agrandó la sonrisa—. Muy instructivo, como ya me imaginaba.

			Menos mal que Noah tenía la mitad superior de la cara oculta bajo el sombrero, porque así no pudo verla ponerse roja como un tomate, como sin duda notó que le sucedía. No debería haber sacado a colación el tema del libro, pero, antes de poder reprenderse por ello, Noah tiró de ella hacia la manta.

			—Ahora es el momento de echarnos la siesta —murmuró, y su voz profunda le infundió el deseo de hacer muchas cosas, y ninguna de ellas le daba sueño—. Las siestas en la playa son las mejores siestas del mundo.

			Era imposible rebatir aquello, de modo que Hazel cerró los ojos y dejó que la respiración acompasada de Noah y el murmullo sereno de las olas la arrullaran hasta quedarse dormida.

			

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			Hazel estaba junto a él sobre la manta, con la cabeza apoyada en sus brazos cruzados. Se había puesto la capucha y parecía una pequeña criatura marina que asomaba la cabeza por el caparazón. Noah estaba tumbado de costado, mirándola, y se descubrió a sí mismo catalogando todos los delicados rasgos de su cara. Se había quitado las gafas y Noah se dio cuenta de que el marrón cálido de sus ojos contenía un anillo plateado alrededor de la pupila. No recordaba haberse fijado nunca antes en los ojos de una mujer, más allá del hecho de si los tenía claros u oscuros, de si le interesaba o no.

			Sus cabellos rizados escapaban de los confines de la capucha, enmarcándole el rostro. Su boca… En fin, no podía quedarse mirando esa boca demasiado tiempo sin que le entraran ganas de besarla, aunque en aquel momento presentaba un aspecto suave y relajado, con una ligera sonrisa dibujada en las comisuras de los labios. Parecía feliz, tranquila.

			—Dime algo que nadie más sepa —dijo ella de pronto; el sol de última hora de la tarde le daba horizontalmente sobre el rostro. 

			Habían pasado un rato dormitando, y despertarse junto a una Hazel adormilada y cálida era una experiencia que descubrió que le gustaba demasiado.

			—No soporto los pepinillos en vinagre.

			Hazel arrugó la nariz, aparentemente insatisfecha con la respuesta.

			—No. Algo real. Un secreto.

			¿Un secreto? «Me gustas más de lo que deberías, Hazel Kelly». ¿Qué opinaría de ese secreto?

			—Solo si, a cambio, tú me cuentas uno de los tuyos.

			—No tengo ninguno.

			—Todo el mundo tiene secretos.

			Hazel se quedó callada unos instantes, observándolo con los ojos muy abiertos.

			—Vale, trato hecho.

			Noah podría haberse inventado algo, haberle contado cualquier historia de su vida que no supiera nadie de por allí, pero descubrió que tenía ganas de contarle un secreto de verdad. No sabía si sería por la somnolencia de la siesta o por las suaves arrugas del rostro de Hazel, pero deseaba saber qué pensaría de él si le contaba algo auténtico.

			—Nunca terminé el instituto.

			La playa estaba desierta. La madre y su hijo se habían ido a casa, las gaviotas estaban durmiendo, con las cabezas acurrucadas contra sus cuerpos blancos. Incluso la marea había bajado hasta tal punto que las olas eran ya un rumor lejano.

			Las palabras de Noah quedaron suspendidas entre ambos.

			Hazel parpadeó. Una, dos veces.

			—Bueno, tiene sentido.

			¿Cómo? Desde luego, aquella no era la respuesta que esperaba. Quizá un «¿Por qué no?», o el siempre temido «Podrías volver y terminar los estudios». Pero jamás un tajante «Tiene sentido».

			—¿Ah, sí? Guau, no sabía que se me notara tanto mi incapacidad para hacer ecuaciones de segundo grado. —Sonó más brusco de lo que pretendía: se le estaban abriendo viejas heridas y amenazaban con echar a perder la tarde.

			Ella sacudió levemente la cabeza, pegando la mejilla a sus brazos.

			—No me refería a eso. Ahora tiene sentido que estés siempre denigrando tu propia inteligencia.

			Noah quiso reírse para restar importancia al comentario, pero ¿haría eso de verdad?

			—¿Eso hago?

			—Sí. Dejas caer pequeños comentarios sobre lo poco listo que eres. Hoy mismo me has dicho que no eres «tan profundo». ¿Recuerdas?

			Vaya. ¿Sería posible que estuviera revelando con sus propias palabras aquello que siempre había considerado su secreto más vergonzoso?

			—Supongo que no me había dado cuenta.

			—¿Y te molesta? No haber terminado, quiero decir.

			¿Le molestaba? Nunca se le habían dado bien los estudios. No soportaba pasarse el día entero sentado en clase. Se ponía nervioso, inquieto. Era mucho más feliz en el agua, de modo que al comenzar su último año de instituto decidió ceñirse a lo que mejor se le daba. En su momento, le pareció que tenía todo el sentido del mundo, aunque a sus padres estuvo a punto de darles un síncope. Su padre le dijo con una claridad meridiana que había echado a perder su vida. Solo se calmó cuando Noah prometió empezar a trabajar a jornada completa en la empresa de mariscos. Y luego echó a perder también eso. Pero, en lugar de confesar todo aquello, se limitó a decir:

			—No mucho.

			Ella enarcó una ceja como si no lo creyera.

			—No es algo que me guste ir pregonando —explicó él con un suspiro.

			—Y por eso dejaste que tus hermanas dirigieran la empresa familiar. Porque no te crees lo suficientemente listo para hacerlo, ¿verdad?

			—Joder, Haze, esa clase de preguntas no son muy divertidas para un día de playa. —Claro que no se creía lo suficientemente listo. 

			¿Qué narices sabía él acerca de cómo dirigir una empresa multimillonaria? Si ni siquiera había conseguido aprobar Introducción al Cálculo. Y lo había intentado. Mucho. Se había pasado un año entero yendo a trabajar con su padre después de dejar los estudios. Se había metido en aquel despacho y había tratado de entender las hojas de cálculo con inventarios, los plazos de entrega y los contratos con los restaurantes. Y jamás en su vida se había sentido tan desgraciado.

			

			Así que un día se largó sin más. Se hizo con uno de los viejos barcos de su familia, le extendió a su padre un cheque para pagárselo y se marchó. Fue una manera horrible de irse, pero se sentía incapaz de volver a enfrentarse a la decepción de su padre. Por esa razón apenas iba a visitar a su familia, apenas hablaba con el hombre, apenas veía a sus preciosas sobrinas.

			Pero, aquel día, Noah no tenía ninguna intención de hablar de su familia. Con una herida abierta era suficiente.

			—Perdona —le dijo Hazel con cara de arrepentimiento—. Acostumbro a hacer eso.

			—¿Hacer qué?

			—Arruinar la diversión.

			Noah se acercó un poco más y deslizó un dedo por el puente de su nariz para borrarle las arrugas.

			—No arruinas la diversión.

			—En fin, he transformado el jueguecito de contar secretos en una horrible sesión de terapia, así que…

			—Entonces, cuéntame tu secreto y te psicoanalizo yo a ti. Será divertido. —Le dedicó una sonrisa y ella dejó escapar una carcajada tranquila.

			—Bueno, ya te he contado que me aterroriza la idea de cumplir treinta años…

			—Seguro que hay algo más. Algún oscuro secreto…, algo que ni siquiera Annie sepa.

			La vio poner los ojos como platos. Estaba claro que le contaba todo a su mejor amiga, pero él buscaba información sobre Hazel Kelly que nadie más tuviera. Un pequeño tesoro que poder guardarse en el bolsillo al finalizar el día y conservarlo cuando ella decidiera que ya no necesitaba de sus servicios.

			Hazel dejó escapar un largo suspiro, como si estuviera reuniendo el valor.

			—Vale, hay una cosa que nunca le he contado a nadie.

			Noah se incorporó sobre uno de los codos; Hazel le había picado la curiosidad aun sin sacar la cabeza de debajo de su capucha.

			—En realidad no…, no creo que mi padre sea clarividente.

			—¿Cómo?

			—Sé que mucha gente del pueblo cree que sus sueños son reales, o que tienen algún significado real, y mi padre también lo cree, pero yo es que no… No sé… No acabo de creerme que sus sueños sean algo más que una simple casualidad, y me parece que las decisiones que toma basándose en ellos simplemente son buenas decisiones para el pueblo.

			Hazel parecía verdaderamente consternada, como si acabase de confesar el peor de los delitos. Noah se quedó mirándola durante un segundo antes de volver a tumbarse bocarriba y empezar a carcajearse.

			—Haze —le dijo, casi sin aire, entre risas—. ¿Te estás quedando conmigo? 

			Noah había acudido a las suficientes reuniones municipales para saber que al alcalde Kelly le encantaba hablar de sus sueños, pero lo cierto era que creía que los demás se limitaban a seguirle la corriente. ¿De verdad creían los vecinos que tenía premoniciones? Aquel lugar le parecía cada vez más estrambótico. Y le encantaba.

			Ahora era ella la que se había incorporado sobre un codo y lo miraba con el entrecejo fruncido.

			—Te hablo muy en serio.

			Él se reía con tanta fuerza que le dolía el estómago.

			—A juzgar por tu actitud, pensé que ibas a decirme que habías matado a un hombre o que tenías algún fetiche raro en el sexo.

			—¡Este pueblo se toma muy en serio esos sueños!

			A Noah habían empezado a brotarle lágrimas por el rabillo del ojo y tuvo que secárselas con el dorso de la mano.

			—¡Pensaba que la gente le seguía la corriente!

			—No —repuso ella sacudiendo la cabeza—. Para ellos es muy real.

			Se le fue apagando la risa al contemplar el semblante serio de ella. Le colocó un rizo suelto detrás de la oreja y le acarició levemente la mejilla con el dorso de la mano.

			—¿Y en qué crees entonces? —le preguntó.

			—¿A qué te refieres?

			—Has dicho que no crees que tu padre reciba mensajes del universo a través de sus sueños, pero quiero saber en qué crees. Para ti, ¿qué hace que el mundo tenga sentido?

			Hazel se quedó mirando hacia la playa por encima del hombro, con un pronunciado ceño fruncido, como si estuviese reflexionando seriamente la pregunta antes de responder. Le gustaba eso de ella. Hazel no decía nada a no ser que lo creyera de verdad. Eso hacía que todo lo que dijera fuese mucho más importante.

			—Los buenos libros —respondió transcurrido un minuto, desviando de nuevo la mirada hacia la suya—. Los buenos amigos. Las buenas comidas.

			—¿Qué más se necesita? —le preguntó él con una sonrisa.

			—Exacto —le dijo ella, devolviéndole la sonrisa—. ¿Y qué me dices de ti?

			—Mmm. —Torció la boca hacia un lado mientras lo reflexionaba y disfrutó al ver que Hazel seguía el movimiento con la mirada—. El amor de una buena mujer.

			Hazel dejó escapar una carcajada. Le dio un empujón cariñoso en el hombro y Noah le agarró la muñeca y tiró de ella hasta que acabó tendida encima de él. Su cara se hallaba a escasos centímetros de la de él.

			—Hablaba en serio —le dijo él con una sonrisa burlona.

			—Seguro que sí. —No se había movido, no se había apartado; en su lugar había dejado caer el peso de su cuerpo apoyado sobre él. 

			Sentía cada una de sus curvas, cada hueco, cada hondonada que llevaba ocultando todo el día bajo su holgada sudadera.

			—¿En qué otra cosa se puede creer sino en el amor? —Seguía bromeando, haciendo todo lo posible por encandilarla, pero deseaba saber más acerca de ella. Hazel Kelly era la única cosa que le había interesado aprender desde hacía años.

			—¿Alguna vez has estado enamorado? —le preguntó, apoyando las manos en su pecho y la barbilla encima de estas.

			—No. Si no tenemos en cuenta a Ginger.

			—¿Ginger?

			—Mi barco.

			Hazel soltó una risita nerviosa y él notó la vibración en el pecho.

			

			—No lo tengo en cuenta.

			—Vale, entonces no. ¿Y tú?

			—En realidad no.

			—¿En realidad?

			—Me refiero a que no creo…

			—Haze…

			—¿Qué?

			—Si lo hubieras estado, lo sabrías. Creo que debería ser evidente.

			Hazel volvió a arrugar la nariz.

			—Supongo que tienes razón. Es que me parece que debería haberlo estado. He tenido algunas relaciones largas y fue… agradable, supongo. Al menos durante un tiempo. Y luego supongo que me aburrí… o nos aburrimos los dos.

			—Mmm, sí, lo entiendo.

			—¿De verdad?

			—La verdad es que no. Solo intentaba ser amable.

			Hazel se rio.

			—Oye, Haze.

			—Dime.

			—¿Seguro que no tienes ningún fetiche sexual raro que quieras confesar? Soy muy abierto. —Meneó las cejas y la risa de ella volvió a hacerle vibrar por dentro.

			Estaba sonriéndole, con su cuerpo todavía pegado al suyo, y a Noah le dio por pensar que tal vez su fetiche sexual raro fuese ella. Toda ella en su conjunto. Pero no de la manera habitual. No como cuando veía a una mujer en el bar y sabía que se divertirían juntos durante un fin de semana o dos, cuando lo único que le interesaba saber era su nombre y qué le gustaba hacer para correrse.

			Hazel era diferente. A ella la deseaba en la cama y fuera de ella. Deseaba tumbarse allí y pasarse el día hablando con ella, y luego llevársela a casa y hacer de todo menos hablar. Deseaba saber qué le gustaba y también a qué sabía su cuerpo.

			Pero nada de eso era lo que deseaba ella.

			Ella lo deseaba para pasar un buen rato. Para vivir una aventura. Para divertirse. Aunque viviera en Dream Harbor, él debía pensar en ella como si fuera una turista más. Hazel Kelly estaba de paso en su vida y él tenía que librarse de aquellos descabellados sentimientos que le invadían. Tenía que dejar de fijarse en su color de ojos.

			—Estoy segura de que eres muy abierto, pero no tengo nada de eso que confesar.

			—Podríamos ponerle remedio, si de verdad quisieras darle caña a este verano de imprudencias. —Había permitido que la conversación se volviera demasiado profunda. Era el momento de retomar lo que mejor se le daba: flirtear, encandilar, entretener.

			Era lo que Hazel le había pedido. No buscaba a un tío triste que anduviera detrás de ella como un alma en pena.

			Hazel volvió a reírse, pero, sin saber cómo, se había echado un poco hacia delante, de modo que su aliento le llegó a los labios.

			—¿Y si empezamos a enrollarnos en la playa? —Su mirada había recuperado aquel brillo pícaro, ese que Noah deseaba egoístamente que le mostrara solo a él. 

			Aunque no debería. Aunque aquello fuese algo temporal. Recordaría aquella imagen de Hazel tumbada encima de él, ligeramente bronceada y con el cabello revuelto por la brisa. Atesoraría aquel recuerdo.

			—Pues claro. —Le rodeó la cara con ambas manos y atrajo su boca a la de él. 

			El leve gemido que dejó escapar Hazel le recorrió el cuerpo entero. Aquella mujer iba a acabar con él. Giró con ella hasta tumbarla bocarriba, porque de pronto necesitaba tener el control de la situación. Lo había pillado por sorpresa con todos esos besos, le había dejado desconcertado y vacilante. Esta vez iba a tomar él la iniciativa.

			O, al menos, eso pensaba. Con los brazos de Hazel alrededor del cuello y sus leves gemidos susurrados contra los labios, Noah había vuelto a perder todo sentido de la razón. Le dio besos por el cuello, Hazel se arqueó y de pronto él maldijo la puñetera sudadera que llevaba puesta. Succionó un punto particularmente sensible de su cuello y la hizo gemir.

			Dios, deseaba mucho más que eso.

			Dejó caer una mano hasta la cadera de Hazel, acariciándole con los dedos la piel que asomaba por encima de la cinturilla de los pantalones. Una piel suave y caliente. Siguió avanzando, recorriéndole la suave curva del vientre, el hueco de la cintura. Volvió a besarla en la boca, con más pasión y urgencia. Y, al notar que empezaba a retorcerse contra él, supo que ella también lo sentía, estaba igual de desesperada. Igual de…

			—Espera. —La palabra, combinada con la mano que le sujetó súbitamente la muñeca, lo detuvo en seco. Tenían los dos la respiración entrecortada y Hazel lo miró con los ojos oscuros de deseo—. ¿Nos verá alguien?

			Noah parpadeó, desconcertado. Claro. Se encontraban en medio de la playa y él estaba metiéndole mano. O a punto de hacerlo. Alzó la cabeza y miró hacia ambos lados de la playa. Vacía. Desvió entonces su sonrisa hacia Hazel.

			—No hay ni un alma. —Agachó la cabeza y la besó de nuevo. 

			Con suavidad, una y otra vez. Besos suaves por los labios y la mandíbula, hasta llegar al lugar situado detrás de su oreja, que olía a protección solar de coco.

			—Pero podemos parar si quieres. El exhibicionismo no formaba parte de la pista.

			Hazel se retorció contra su cuerpo y él siguió bajando por su cuello. Notó que ella empezaba a recorrerle la espalda con las manos, y el leve arañazo de las uñas a través de la camiseta lo excitó más de lo que probablemente debería.

			—Me refiero a que… seguimos con la ropa puesta…, así que no creo que estemos infringiendo ninguna ley. —Las palabras le salían intercaladas con suspiros.

			Noah no pudo evitar sonreír contra su piel.

			—Bien pensado. En la empresa VDHN, cumplimos con la legislación.

			Hazel empezó a reírse, pero él había retomado los movimientos de la mano por debajo de su sudadera y la risa se convirtió enseguida en un gemido ahogado. Tenía la piel caliente y un poco pegajosa por el aire marítimo, y Noah supo que, si recorría su cuerpo con la lengua, tendría sabor a sal. Deseó poder ver más de ella, pero hubo de conformarse con el roce de su piel bajo los dedos.

			Subió las manos por debajo de su camiseta de tirantes y le palpó el borde del sujetador. Era de algodón suave, sin relleno que camuflase el tacto de su pezón erecto. Hazel ahogó un grito cuando él se lo acarició con el pulgar. Noah sonrió contra sus labios.

			—Cada vez me gusta más la playa —la oyó decir con un suspiro cuando ahuecó la mano bajo su pecho y empezó a mover el pulgar de un lado a otro por encima del pezón.

			—Sí, le estás pillando el truco —respondió él con una carcajada. 

			Le levantó el sujetador y, por mucho que le costara creerlo, sentir el pecho desnudo de Hazel en la mano, aun bajo el abultado incordio de la sudadera, le pareció el momento más erótico de toda su vida.

			Emitió un gemido y apoyó la frente contra el hombro de ella.

			—¿Estás bien? —le preguntó Hazel con la voz ahogada y tensa.

			—Sí. Solo intento no correrme en los pantalones.

			La carcajada de sorpresa de Hazel lo hizo sonreír, pese a que fuera cierto. La tenía más dura que en su vida, y seguían los dos con toda la ropa puesta. Hizo girar su pezón entre los dedos y la oyó gemir, mientras arqueaba el cuerpo contra el suyo.

			—Noah —gimió con la voz rasgada.

			Él estuvo a punto de perder el control en aquel preciso instante. ¿Cómo sería capaz de llevar una vida normal después de haber oído a Hazel Kelly pronunciar su nombre con un gemido? No lo sabía, pero en ese momento no tenía tiempo de pensar en ello.

			—¿Qué? —le preguntó, rozándole los labios con los suyos. 

			Haría cualquier cosa. Se desnudaría allí mismo y la penetraría sobre la manta de playa, sin importarle la arena en zonas incómodas ni los cargos por conducta obscena en un lugar público.

			—Quiero… —Hazel dejó escapar un gemido de frustración, moviendo las caderas como si tuvieran vida propia, restregándolas contra él. Suspiró—. No podemos.

			Noah la miró desde arriba y vio sus mejillas encendidas de deseo.

			—Bueno…, podríamos… —Apartó la mano de su pecho y la deslizó de nuevo sobre su vientre, hasta detenerla justo encima de la cintura de sus pantalones cortos—. Quiero hacer que te corras.

			Hazel desorbitó los ojos.

			—¿Aquí? ¿En la playa? —Parecía verdaderamente escandalizada, pero al mismo tiempo… parecía querer hacerlo. 

			Y, aunque tal vez aquella actitud respondiera únicamente a su plan de «vivir los últimos meses de la veintena como una adolescente imprudente», Noah estaba dispuesto a ayudarla.

			—Sí, aquí, en la playa. —Apartó la vista de Hazel para volver a mirar a un lado y otro de la playa, y no vio a nadie—. ¿Quieres correrte, Hazel?

			Vio el deseo en sus ojos, el rubor intensificado de sus mejillas. Notó que vacilaba.

			—Vale.

			—¿Vale? Necesito que me des tu consentimiento con un poco más de entusiasmo —le dijo con una sonrisa burlona, deslizando aún los dedos por la cinturilla de sus pantalones.

			Hazel resopló y dijo:

			—Sí, por favor. ¡Sí, con todo mi entusiasmo!

			La besó en los labios y le soltó el botón de los pantalones con una mano. La cremallera bajó con gran facilidad. Metió dentro la mano, por debajo de las bragas, sin perder el tiempo. Se moría de ganas de saber de qué color eran, pero se dio cuenta de que eran básicas, de algodón, sin encajes ni volantes, y por alguna razón aquello lo excitó aún más. No se trataba de un ligue esporádico. No era una chica cualquiera a la que hubiera conocido en el bar.

			Le acarició con los dedos el vello rizado y suave, y los hundió hasta palpar sus pliegues húmedos y calientes.

			Hazel levantó las caderas y el gemido que escapó de sus labios reverberó contra su boca.

			—Joder, Noah.

			Siguió acariciándola, descubriendo lo que le gustaba, dejándose guiar por sus gimoteos y suspiros. La besó e imitó con la lengua el ritmo que llevaba con la mano. Se obligó a vivir el momento presente, a no pensar en todas las demás cosas que le gustaría hacerle, en todos los puntos de su cuerpo que desearía tocar y saborear.

			Porque, en aquel momento, tenía a Hazel entre sus brazos, gimoteando su nombre mientras él le rodeaba el clítoris con los dedos, cada vez más deprisa, frenando de vez en cuando para después retomar las caricias, hasta dejarla sin aliento.

			—Noah, por favor.

			Deseaba que durase más, no quería que terminase, pero estaban al aire libre, en un sitio público. La playa se hallaba desierta por ahora, pero podría aparecer alguien en cualquier momento. Lo último que deseaba era avergonzarla o provocar un escándalo municipal. Una cosa era aparecer juntos en la feria y otra muy distinta tener relaciones sexuales en público.

			Movió los dedos con mayor rapidez hasta que Hazel lanzó un grito ahogado y le clavó las uñas en los hombros. Cerró los ojos y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.

			—Así… Noah… No pares… —Se le entrecortó la voz al verse invadida por el orgasmo. 

			Noah notó las palpitaciones bajo los dedos. Aminoró los movimientos y dejó la mano posada en aquel lugar tan íntimo durante unos segundos más antes de retirarla.

			Hazel se quedó mirándolo con expresión de asombro.

			—Ha sido…

			—Agradable, espero. —Se incorporó sobre un codo para mirarla.

			—«Agradable» es una palabra que no alcanza a describir lo que ha sido. Ha sido incendiario…, trascendental…

			Noah se rio.

			—Nunca había oído a nadie decir que un orgasmo era algo trascendental.

			—Pues deberían decirlo —respondió ella con una sonrisa—. Ha sido asombroso. —Estaba abotonándose los pantalones y reparó en la visible erección que se adivinaba por debajo de los pantalones de Noah—. Eh… No creo que haya forma discreta de devolverte el favor.

			—No hace falta. Estoy bien.

			—¿Seguro? —preguntó ella frunciendo el ceño.

			—Ya me encargaré de ello más tarde.

			

			Aquello pareció captar su atención y un nuevo rubor tiñó sus mejillas.

			—¿De verdad?

			Noah le dedicó una sonrisa perezosa. Le gustaba aquella Hazel, aquella mujer atrevida y sexi.

			—¿Eso te excita, Haze? ¿Imaginarme tocándome luego?

			Ella desorbitó los ojos como si le sorprendieran sus palabras, pero le mostró la lengua y humedeció con ella su labio inferior.

			—Puede ser…

			—¿Puede ser? —Noah enarcó una ceja—. ¿Y si te dijera que pensaré en ti mientras lo hago?

			—¿De verdad? —preguntó ella después de tragar saliva.

			—Pensaré en lo sexi que te pones cuando te corres y en el roce de tu cuerpo bajo mis manos —le dijo agrandando la sonrisa.

			A Hazel se le había entrecortado de nuevo la respiración y lucía una mirada oscura. Dios, ¿qué estaba haciendo Noah salvo torturarlos a ambos? Pero no podía parar. Menos aún cuando Hazel lo miraba de ese modo.

			—Pensaré en todas las cosas que quiero hacerte la próxima vez.

			—¿Como por ejemplo? —preguntó ella con un susurro.

			Noah le retiró el cabello de la cara y la vio cerrar los ojos.

			—La próxima vez, quiero lamerte entre los muslos y ver cómo sabes.

			Hazel tembló contra su cuerpo.

			—Quiero tenerte completamente desnuda para ver lo hermosa que eres. Quiero succionarte los pezones. Quiero hacer que te corras una y otra vez, hasta que me ruegues que pare.

			—Joder, Noah. —Hazel dejó escapar un largo suspiro y abrió los ojos de nuevo.

			—Sí. —Él se aclaró la garganta y se llevó una mano al pene erecto. Aquello había sido mala idea.

			—Me has puesto a mil. —Le sonrió de nuevo.

			—Al final va a resultar que eres un poquito pervertida, Hazel Kelly —le dijo guiñándole un ojo. 

			Tenía que desviar la conversación hacia temas menos provocativos; de lo contrario sí que acabaría corriéndose en los pantalones en mitad de la playa.

			Ella se incorporó con una carcajada y él se sentó también. El sol se hallaba ya casi en el horizonte, tiñendo el agua de un color dorado. Empezaba a refrescar, pero sus recientes actividades le habían hecho olvidarse del frío. Ahora, al no quedarle sangre en ninguna otra parte del cuerpo, notaba de nuevo el aire fresco.

			Hazel le dio un empujón cariñoso con el hombro.

			—Ha sido un día muy divertido.

			Él la miró por el rabillo del ojo. La brisa marina le revolvía los rizos, agitándolos sobre sus hombros. Se fijó en la piel de gallina de sus piernas.

			—Sí que ha sido divertido. —Y cogió la mitad trasera de la manta y se la echó a ambos por encima de los hombros. 

			Hazel se apoyó contra su costado y él la rodeó con un brazo hasta quedar los dos acurrucados bajo el abrigo de la manta, contemplando el mar.

			—Incluso antes de la última parte.

			—Lo mismo digo. Creo que esto de divertirte se te da mejor de lo que crees.

			Notó que se encogía de hombros junto a él.

			—Puede ser. Creo que tú sacas esa parte de mí.

			—Encantado de ayudarte. —Se volvió y le dio un beso en la coronilla, y aquel roce, aquel beso, lo afectó más que todo lo que acababan de hacer. 

			Aquel preciso momento, acurrucados los dos bajo su vieja manta de playa, sería el que más le atormentaría.

			Noah era capaz de tener encuentros sexuales sin ataduras. Lo hacía a todas horas. Pero aquello era distinto. Hazel era distinta.

			—Te agradezco mucho que me ayudes con mi crisis existencial de los treinta. Me ayudas a no pensar tanto. Cuando estoy contigo, no me lo tomo todo tan en serio. Es agradable.

			Hazel apoyó la cabeza en su hombro y él supo que sus palabras pretendían ser un cumplido. Se lo estaba pasando bien. Estaba haciendo cosas que normalmente no hacía. Y Noah estaba encantado de ayudarla con eso, de verdad que sí.

			Pero también él estaba haciendo cosas que normalmente no hacía.

			Se estaba enamorando de Hazel Kelly.

			Y no era exactamente eso lo que le había dicho ella, pero en su mente las palabras se tergiversaron hasta acabar convenciéndose a sí mismo de que tampoco a él se lo tomaría en serio. Hazel no lo veía de esa forma. No podía. Noah era su guía de aventuras hasta que cumpliera los treinta.

			¿Y luego qué?

			¿Qué más podría ofrecerle él aparte de orgasmos en la playa? Desde luego, no todo lo que merecía una chica como ella. Era lista y cariñosa, se merecía a un hombre con algo más que un barco maltrecho y la vaga intención de reformar unas viejas cabañas de pescadores. Sería mejor que tuviera eso en mente. Lo que tenía con Hazel era algo temporal.

			La apretó cariñosamente con el brazo.

			—Encantado de ayudarte —repitió.

			

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			—¿Tú qué opinas, Hazel?

			La pregunta de Jacob, que gritó desde la parte delantera de la librería, sacó a Hazel de su ensoñación. Parpadeó. Se trataba de una ensoñación totalmente inapropiada. O no tanto una ensoñación como el recuerdo muy vívido de Noah masturbándola el día anterior en la playa, una imagen que se reproducía en bucle dentro de su cabeza.

			—Eh…, ¿qué opino de qué?

			Las integrantes del club de lectura de Dream Harbor le sonrieron desde sus asientos, situados en torno a la mesita de café que Hazel había instalado en el rincón de lectura. Estaban sentadas en diferentes sillas que habían arrastrado desde otros rincones de la tienda para celebrar su reunión semanal. Dispersos sobre la mesa yacían sus libros y sus cafés. Llevaban allí ya casi una hora, diseccionando su última lectura. La del pirata.

			A juzgar por el brillo de las miradas y el rubor encendido de las mejillas, supo que lo que fuera que le acabaran de preguntar también sería del todo inapropiado para una mañana de miércoles.

			Salió de detrás del mostrador y corrió hacia donde estaban sentadas antes de que Jacob tuviera oportunidad de volver a gritar su pregunta.

			—Nos preguntábamos —dijo con una sonrisa perversa— qué opinas sobre el sexo en una hamaca. Personalmente, creo que no habría resistencia suficiente… para las embestidas, ya sabes.

			A Hazel se le encendieron las mejillas. La Hazel que existía en la playa, la que besaba a Noah, la que le permitía corromperla en una playa pública, no se encontraba allí. Esa Hazel solo parecía salir cuando Noah andaba cerca.

			—Pero yo creo que el movimiento de vaivén podría resultar agradable —aportó Linda, ajena a la creciente vergüenza de Hazel. 

			Linda sonrió a Nancy, su mujer, y Hazel supo que estarían compartiendo de forma tácita algún recuerdo del que ella no quería saber nada en mitad de su lugar de trabajo.

			—Ya os he dicho que tenéis que moderar el tono de vuestras conversaciones. —Hazel miró hacia la sección de libros infantiles, donde había una madre comprando con su hijo pequeño. 

			Los saludó con la mano antes de volverse de nuevo hacia el grupo de lectoras, que soltaba risitas nerviosas.

			—Perdona, Hazel —dijo Jeanie, con la novela romántica de piratas pegada al pecho—. Rebajaremos el tono.

			—De eso nada —intervino Kaori con una carcajada—. Pero bajaremos la voz.

			—Gracias —dijo Hazel con gesto afirmativo, y estaba a punto de darse la vuelta para regresar a la seguridad de detrás del mostrador cuando se detuvo—. De hecho, quería preguntaros una cosa.

			—¿Sobre hamacas? —preguntó Jacob con una carcajada.

			—Ni lo sueñes. —Hazel se aclaró la garganta, dispuesta a obtener alguna respuesta acerca de su pequeño misterio. 

			Su principal lista de sospechosos del sabotaje a la sección de Romántica estaba sentada justo delante de sus narices. Pese a los sospechosos que le había sugerido Noah, ella seguía convencida de que el club de lectura era el culpable más plausible.

			Por mucho que se divirtiera siguiendo las pistas, empezaba a preguntarse si sería todo una broma. O peor, un ardid de Dream Harbor para ayudar a la pobre Hazel con su vida de aburrimiento. Se le sonrojaron las mejillas a causa de una vergüenza bien distinta. La vergüenza de preguntarse qué opinaría la gente de ella y la convicción de que no se trataría de algo bueno.

			Tampoco es que pensara que sus amigos y vecinos no le tuvieran estima, pero ¿y si le profesaban la misma lástima que se profesaba a sí misma? O peor, ¿y si no pensaban en ella para nada y aquellas pistas estuvieran dirigidas a otra persona y ella se hubiese involucrado en una historia que no le pertenecía? ¿Y si le estuviera robando su aventura a otra persona?

			Qué vergüenza.

			—¿Habéis notado algo extraño en la sección de Romántica últimamente?

			Isabel se golpeó la barbilla con su bolígrafo.

			—¿Más extraño que hombres polilla con lenguas vibradoras, extraterrestres gigantes de color azul o minotauros que donan su…?

			Hazel alzó una mano para detenerla. ¿Qué era lo que leía aquella gente? Aunque lo de la lengua vibradora le parecía interesante… No. Sacudió la cabeza. No era el momento ni el lugar.

			—Es que he encontrado libros vandalizados.

			Todas las miradas se clavaron en ella de inmediato.

			—¿Alguien ha estado vandalizando las novelas románticas? —preguntó Kaori como si estuviera preparándose para la batalla, como si estuviera dispuesta a defender la sección de Romántica con su propia vida.

			Hazel no pudo por menos que admirar su dedicación al género.

			—No, no. No me refiero a eso. Pero he visto que algunos libros estaban… marcados.

			—¡Qué raro! —comentó Jeanie—. ¿Por qué haría alguien algo así?

			—No sé. Pero no sabía si estaríais haciendo alguna especie de…, no sé, de jueguecito romántico secreto.

			—¿Jueguecito romántico secreto? —repitió Isabel, entregándole a Mateo otra cera de colores. El niño estaba sentado a sus pies garabateando sobre una hoja para colorear—. No sé bien qué significa eso, Hazel, ¡pero ahora me apetece hacer lo del jueguecito romántico secreto!

			—¡Podríamos hacer una especie de cita a ciegas con libros! —sugirió Jacob.

			—¿Cómo iría la cosa exactamente? —quiso saber Kaori, echándose hacia delante, olvidado ya el delito de los libros vandalizados.

			—Sí, ¿sería como un Amigo Invisible y nos regalaríamos un libro secreto? —Jeanie estaba entregada a la causa y ya había empezado a tomar notas en la libreta que llevaba consigo.

			

			Y, sin más dilación, el club de lectura de Dream Harbor se zambulló de lleno en aquella idea del libro romántico secreto, y Hazel se quedó igual que al principio, sin ninguna respuesta. Aunque Nancy y Linda le parecieron sospechosamente calladas cuando mencionó lo de los libros vandalizados, ahora notaba que ambas mujeres le esquivaban la mirada.

			¿Serían las dos integrantes más maduras del club de lectura quienes estaban tocándole los libros? ¿Estarían tomándole el pelo? Nancy alzó la mirada y le dedicó una sonrisa rápida antes de sumarse a la conversación.

			Quizá fueran imaginaciones suyas.

			Quizá el orgasmo en la playa le hubiera fundido el cerebro.

			Quizá debiera alegrarse sin más de que, hasta el momento, las pistas estuvieran llevándola por unos caminos muy placenteros.

			Jeanie la sujetó de la mano antes de que pudiera alejarse y tiró de ella para sentarla en el brazo de su sillón.

			—Si vemos algo, te lo diremos —susurró mientras el resto del grupo proseguía con su cháchara—. No podemos permitir que la gente estropee tus libros.

			—Gracias, Jeanie —le dijo Hazel a su amiga con una sonrisa.

			—Quizá sea un fantasma —comentó esta, sonriente.

			—No creo que Casper pueda sujetar un subrayador —respondió ella riéndose.

			La respuesta de Jeanie se vio interrumpida por su teléfono móvil, que empezó a vibrar sobre la mesa.

			—¡Perdón, perdón! —Alcanzó el teléfono, pero no antes de que Jacob viera quién la llamaba.

			—¡Es Bennett! —exclamó, dando palmas—. Contesta.

			Jeanie puso los ojos en blanco, pero respondió a la llamada. La cara de su hermano inundó la pantalla. Se parecía mucho a Jeanie, el mismo cabello oscuro, las mismas cejas expresivas, pero, mientras que los ojos de su hermana eran de un marrón oscuro, Bennett los tenía azul claro, casi gris, y lucía una barba de tres días que le cubría la mandíbula. Si Hazel no estuviera colada por cierto pescador pelirrojo, probablemente el hermano de Jeanie le parecería muy mono. Pero ya tenía bastantes cosas en la cabeza.

			—Hola, Ben, estoy en el club de lectura.

			—¡Hola, Bennett! —gritó Jacob, y Jeanie se rio poniendo los ojos en blanco.

			—Hola, club de lectura.

			—¡Hola, Bennett! —exclamaron al unísono las demás. 

			Ben agrandó la sonrisa.

			—¿Cuándo vienes a visitarnos? —continuó Jacob, acercándose más a Jeanie hasta que sus caras acabaron compartiendo la pantalla. 

			Hazel no pudo por menos que reírse al ver la expresión de perplejidad de Bennett. Al parecer, el hermano de Jeanie se había convertido en miembro honorífico a distancia del club de lectura, aunque Hazel no sabía si se leía los libros.

			—De hecho —intervino Jeanie antes de que su hermano pudiera contestar—, he estado intentando convencer a Bennett para que venga a pasar aquí las Navidades.

			—¡Tienes que venir! —exclamó Jacob, a quien se le iluminaron los ojos—. Esto está precioso en diciembre, y así conoces a mi novio.

			—Novio, ¿eh? Confío en que este te trate mejor.

			Jeanie agitó una mano entre ambos.

			—Ya hablaréis luego de vuestras cosas de hombres. ¿Has considerado mi idea?

			—La he considerado, sí.

			—¿Y?

			—Jeanie, pasar fuera un mes entero es mucho tiempo.

			—¡Pero si puedes teletrabajar!

			—Tengo a los perros.

			—¡Tráetelos!

			Un perro ladró al fondo en la pantalla de Bennett, como si estuviera dándole la razón, y Jeanie sonrió:

			—¿Lo ves? Ellos también quieren vacaciones.

			Bennett puso los ojos en blanco, pero Hazel notaba que empezaba a mostrarse indeciso.

			—¡Podemos ir a por un árbol de Navidad, patinar sobre hielo y hacer todas esas cosas invernales que ya no puedes hacer! —Jeanie había pillado carrerilla y se levantó para terminar la llamada alejada del grupo.

			—¡Dile que escogeremos una adorable lectura navideña para no herir su delicada sensibilidad! —gritó Isabel mientras Jeanie se alejaba.

			Hazel esperaba que Ben dijera que sí. Jeanie lo echaba de menos y a ella le encantaría conocer al hermano de su amiga. Pero pensar en las Navidades también le provocó un nudo de pánico en el estómago, la sensación de que ya le faltaba algo. O alguien.

			¿Qué serían Noah y ella cuando llegasen las fiestas? ¿Amigos? ¿Meros conocidos de nuevo? ¿Cómo volvería a mantener una conversación distendida y a dedicarle sonrisas amistosas a alguien que, previamente, le había metido la mano por dentro de los pantalones?

			Por esa razón Hazel no hacía cosas informales.

			No sabía cómo.

			Pero Noah sí. Él le enseñaría. Le mostraría cómo poner fin a lo que había entre ellos, igual que ponía fin a todos sus ligues de verano. Si lo había escogido a él para su verano de diversión era por una razón. Ella aprendería a ser imprudente y él se quitaría la idea de la cabeza; después del episodio en la playa, ya no podía negar que Noah estaba colado por ella, pero no le duraría. No tenían sentido como pareja. Noah necesitaba una chica que fuese con él de escalada, o a montar en moto de agua, o… o cualquier otra cosa atrevida por el estilo. Y desde luego no se conformaría con pasar el fin de semana en la cama leyendo y haciendo el crucigrama de los domingos. ¿Verdad? Verdad. Sería mejor para ambos tener algo breve y bonito.

			Por algún motivo, aquel hilo de pensamiento no ayudó a calmar el pánico que le invadía el estómago. No quería pensar en las Navidades ni en cómo sería su vida para entonces. ¿Seguiría siendo la misma de siempre, pero sin Noah?

			Una idea deprimente que se apresuró a descartar.

			Se trataba de condensar en dos meses su alocada y despreocupada veintena. Se negaba a pensarlo demasiado.

			

			La reunión del club de lectura empezaba a disolverse, de modo que Hazel se levantó y regresó al mostrador de delante para recolocar una pila de libros de la mesa de novedades. Las recientes novelas románticas de temática otoñal se estaban vendiendo como churros y pronto tendría que pedir más. Al final resultaba que el club de lectura sí que sabía lo que le gustaba leer a la gente. Por lo menos su jefa se quedaría satisfecha.

			Melinda Church era la actual propietaria de la librería Cinnamon Bun, aunque solo aparecía por allí una vez cada tres meses aproximadamente. Su padre, un hombre de dinero, había llegado al pueblo diez años atrás y se la había comprado a su hija cuando esta tenía solo dieciocho años. El pueblo entero había entrado en pánico al pensar que cambiaría por completo la pintoresca librería o, peor aún, que la demolería. Sin embargo, la tienda era un regalo y dejó que su hija hiciera con ella lo que quisiera.

			Resultó que, tras los dos primeros años, en los que se volvió un poco loca con algunas ideas de decoración (una pared entera de la librería seguía recubierta de pizarra, pero Hazel había trasladado allí la sección infantil y dejaba que los niños pequeños dieran rienda suelta a sus inclinaciones artísticas en esa zona autorizada) y con pedidos literarios algo cuestionables (durante unos meses solo vendían libros de autoayuda y thrillers psicológicos que no contribuían a mejorar la salud mental del pueblo), se cansó del negocio. Ascendió a Hazel, le concedió un aumento y la dejó a cargo de la tienda. Acudía cuatro veces al año desde la ciudad para comprobar que la tienda seguía en pie y, cuando se aburría, le cambiaba el nombre al establecimiento.

			A Hazel no le importaba. La situación la beneficiaba.

			Terminó de colocar los libros y volvió tras el mostrador mientras el club de lectura iba abandonando la tienda. Llevar la dirección de la librería era un empleo agradable. Le encantaba, pero no podía evitar preguntarse qué habría hecho en su lugar si no la hubieran nombrado encargada tan pronto. ¿Su intención había sido la de trabajar allí para siempre?

			Sinceramente, no se acordaba.

			Jeanie volvió a entrar en la tienda, despidiéndose de sus compañeras del club conforme salían por la puerta. Se acercó al mostrador.

			—¿Lo has convencido? —le preguntó Hazel, y señaló el teléfono.

			—Es posible. —Jeanie se encogió de hombros—. Sigue sin estar seguro, pero creo que le vendría bien.

			—Y a ti también.

			—Llevas razón —dijo su amiga con una sonrisa—. Lo echo de menos. Y podría alojarse en mi apartamento, encima del café, y yo me quedaría donde Logan.

			Hazel enarcó las cejas.

			—Entonces…, ¿vas a irte a vivir con él?

			—Podría ser un periodo de prueba —confesó Jeanie con las mejillas arreboladas.

			—Sí, y de todas formas te pasas la vida allí.

			—Cierto —admitió Jeanie frunciendo sus oscuras cejas—, pero mudarme de manera oficial me parece un gran paso.

			Hazel se encogió de hombros.

			—Logan te adora.

			—Lo sé —convino Jeanie; una sonrisa le invadió el gesto con el comentario de Hazel.

			—Además, no le importa que dejes tus calcetines sucios por la casa.

			—¡Oye! ¿Te lo ha contado?

			—¡Me lo dijo como si fuera algo adorable! —se rio Hazel.

			Jeanie hizo una mueca y fue a recoger su libreta y su novela romántica del rincón de lectura.

			—Tengo que volver al café y después decirle a Logan que deje de airear nuestros trapos sucios, literalmente.

			—Tu secreto está a salvo conmigo —le aseguró Hazel con una sonrisa.

			Jeanie fingió mirarla con odio, pero era demasiado risueña como para lograrlo.

			—¿Y qué hay de los libros vandalizados? ¿Los han pintarrajeado sin más o qué?

			—Eh…, pues… —Hazel se subió las gafas. 

			De pronto la invadió la necesidad de proteger sus pistas. Carecía de sentido, pero no se sentía preparada para compartirlas, para compartir aquel verano tan extraño que estaba viviendo. No se sentía preparada para que todos pensaran que era tan patética como para aferrarse a unas cuantas frases subrayadas al azar y basar en ellas los últimos dos meses de su veintena.

			—Sí, parecen ser marcas al azar. Será cosa de críos.

			—Mmm. Qué raro.

			—Estaré más atenta. Seguro que no vuelve a ocurrir. —Incluso mientras lo decía, confiaba en que sus palabras no se hicieran realidad. Si dejaban de aparecer pistas, ¿qué excusa tendría para seguir quedando con Noah?

			En su mente surgió la cara de Noah encima de ella mientras se corría el día anterior, el cielo azul y radiante recortado tras su cabello cobrizo. Sin duda, esa sería una buena excusa. Al menos, durante las semanas siguientes.

			—Vale. Si necesitas algo, dímelo.

			—Gracias, Jeanie.

			—¡Luego nos vemos!

			Hazel la vio pasar por delante del amplio escaparate de la tienda antes de devolver su atención al trabajo. Tenía que hacer los pedidos del siguiente mes; además, la conversación sobre la posible visita de Bennett en Navidad le había recordado que tenía que seleccionar cuanto antes los libros para las fiestas. Tal vez en la calle siguiesen estando en verano, pero la época de acurrucarse bajo la manta se aproximaba sin pausa.

			Desde luego, la tarde anterior ella se había acurrucado en la manta con Noah. Había vuelto a casa con la piel un poco quemada por el sol, con el cabello bastante revuelto por el viento y con el ánimo… por las nubes.

			Para bien o para mal, Noah y las pistas le proporcionaban una sensación de felicidad.

			Y, como regalo de cumpleaños a sí misma, se negaba a pensar en todo aquello que podría salir terriblemente mal.

			

		

	
		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			Noah miró el teléfono por duodécima vez en la última media hora. Nada. Ni una sola palabra de Hazel. Puso cara de fastidio y volvió a guardarse el móvil en el bolsillo.

			Mac estaba observándolo cuando alzó la mirada.

			—¿Estás esperando una llamada? —preguntó, enarcando una ceja oscura.

			—Eh… No… La verdad es que no. —Noah siguió pasándole el trapo a la barra solo por tener algo que hacer con las manos que no implicase volver a consultar el teléfono.

			Había acudido a trabajar un turno en el bar dado que aquel día no tenía excursión turística, pero el bar estaba tristemente vacío. Lo cual tenía sentido siendo miércoles por la noche, pero había confiado en encontrar algo con lo que distraerse.

			Mac no insistió, pero Noah notó su mirada clavada en la espalda antes de regresar a la cocina. El jefe de cocina estaba con gripe y a Mac le tocaba ocuparse de la parrilla esa noche. Era el dueño, pero también parecía hacerse cargo de casi todas las tareas dentro del establecimiento. Noah nunca lo veía de brazos cruzados.

			Amber se acercó a la barra con la bandeja y un pedido de una ronda de cervezas para la alborotadora mesa del rincón.

			—Esa es tu excursión de mañana —le dijo, y depositó la bandeja sobre la barra antes de apartarse del hombro el cabello rizado color miel.

			—Parecen divertidos —respondió Noah con una mueca.

			—Uy, desde luego. Seguro que pescan un montón.

			Noah miró hacia la mesa donde aquellos hombres estaban discutiendo a voces sobre la diferencia entre un primer oficial de cubierta y un capitán.

			Amber se rio y sus ojos verdes centellearon. Iba vestida con su habitual uniforme de camarera, compuesto por una ajustada camiseta de tirantes y unos pantalones cortos, y Noah no pudo evitar fijarse en las largas franjas de piel que dejaba al descubierto. Sabía que estaba igual de guapa desnuda, pero no se enrollaba con ella desde el verano anterior, y no tenía intención de hacerlo ahora, pese a la sonrisa cómplice que ella le dedicaba.

			—¿Sigues sin salir con chicas del pueblo? —le preguntó, apoyándose en la barra mientras él servía las bebidas.

			Noah se encogió de hombros, y trató de mantener el tipo mientras pensaba en Hazel.

			—Las normas son las normas.

			Amber se rio de nuevo.

			—Si alguna vez te apetece volver a saltártelas, avísame. —Le guiñó un ojo antes de alejarse.

			Noah habría mentido si dijera que la oferta no le resultaba tentadora. No porque Amber fuera atractiva, cosa que era objetivamente cierta, sino porque las cosas con ella eran sencillas. Sexo y nada más. Lo habían dejado claro desde el primer día. Y, cuando la cosa se acababa, ninguno se sentía herido.

			Ahora, allí estaba, cual adolescente, consultando el móvil cada dos minutos para ver si tenía mensajes de Hazel. Ya notaba sus sentimientos heridos. ¿Por qué no le habría escrito? ¿Tendría que escribirle él? No quería parecer demasiado insistente. Tal vez debiera esperar a que apareciera la siguiente pista. Ya no estaba seguro de cuáles eran las reglas de aquel juego.

			Pero no hacía otra cosa que pensar en ella. En el sabor de sus labios, en sus leves suspiros y gemidos, en cómo se aferró a él cuando se había corrido, en el peso de su cabeza apoyada sobre su hombro…

			Deseaba volver a experimentar eso, deseaba más de ella.

			Trató de distraerse con las repetitivas tareas de la noche; por suerte, conforme avanzaba la velada, fue llegando más gente a cenar, lo que le dio más cosas que hacer, más cosas en que pensar que no fueran cierta librera que conocía.

			Cliff y Marty se acercaron a la barra. Los dos viejos pescadores le habían sacado de un par de crisis desde que llegara al pueblo, como la vez en que se quedó sin gasolina cuando llevaba a bordo al grupo de una despedida de soltero. No era una forma muy prometedora de emprender un negocio. Pero se habían ofrecido a llenarle el depósito y se habían partido de risa comentando lo estúpido que era. Se trataba de una relación… con muchos matices.

			—¿Qué les pongo, caballeros? —preguntó Noah.

			—A mí una cerveza —respondió Cliff. 

			A él no le hizo falta preguntar cuál. En cualquier caso, Cliff se limitaría a decir «la de siempre».

			—Coca-Cola, por favor. —Marty no se había tomado una copa de alcohol desde hacía casi una década, pero acudía al bar todos los miércoles con su amigo para quitarse de encima a su mujer, según decía, y para burlarse de Noah.

			Noah sirvió las bebidas bajo la atenta mirada de los dos hombres.

			—¿Cómo va el negocio? —preguntó Marty.

			—No va mal. Ha sido un buen verano a pesar de tanta lluvia.

			Cliff refunfuñó al oír mencionar la lluvia, como si en su época no lloviese o, al menos, no permitiesen que eso les detuviese.

			—¿Y qué tal las chicas? —Marty le guiñó un ojo.

			—Y yo qué sé.

			Los dos hombres se carcajearon y Noah se rio con ellos. De ninguna manera pensaba airear delante de aquellos dos sus complicados sentimientos hacia Hazel. A no ser que quisiera que estuvieran riéndose de él hasta el fin de los días.

			Casi había conseguido dejar de pensar en ella durante más de cinco minutos cuando se abrió la puerta del bar y la energía del establecimiento se alteró por completo.

			Así, sin más, allí estaba ella, y Noah notó como si todo se detuviera a su alrededor, petrificado. Todo salvo ella, que, al verlo, lo saludó con un gesto de la mano y dirigió sus pasos hacia la barra.

			—Hola —le dijo.

			

			—Hola. —Noah trató de responder con indiferencia, pero no lo logró. Su sonrisa fue demasiado amplia; su «hola», demasiado entusiasta. Pero Hazel agrandó la sonrisa, así que tal vez no estuvo mal del todo.

			—Ah, ahora lo entiendo —comentó Cliff desde el otro extremo de la barra.

			—Siempre me han gustado las chicas con gafas. Me gustan inteligentes —agregó Marty.

			Hazel los miró con una sonrisa desconcertada, pero Noah les restó importancia con un gesto de la mano, confiando en que cerraran el pico.

			—He venido a cenar algo.

			—Sí, claro, no hay problema —respondió él, confundido—. ¿Quieres la carta?

			—No. Me apetecen los tacos de pescado.

			Mac había incluido los tacos en la carta el verano anterior, cuando Noah se ofreció a suministrarle todo el pescado blanco que pescase en su tiempo libre. Aquella noche los habían preparado con bacalao frito, y Noah sintió un orgullo absurdo porque Hazel los hubiese pedido. Como si él hubiese inventado personalmente los tacos de pescado.

			—Marchando. Los pido ahora mismo.

			—Gracias. —Hazel se acomodó en el taburete de la barra y él corrió a hacerle el pedido a Mac. 

			Entonces, el destino conspiró en su contra. Llegó una despedida de soltera para celebrar la primera de sus cinco noches planeadas llenas de eventos. A continuación, apareció un grupo para celebrar la mayoría de edad del cumpleañero. Y al menos cuatro familias con niños que acudieron también a cenar. De pronto, Noah se vio saturado de comandas, sirviendo bebidas tan rápido como Amber se las pedía. Mac estaba hasta el cuello en la cocina con sus dos cocineros de línea y el pobre Danny se ahogaba entre platos sucios.

			Transcurrieron dos horas hasta que Noah volvió a mirar hacia el otro extremo de la barra y vio que Hazel seguía sentada en el taburete. Estaba inclinada sobre la superficie, con la mirada fija en el libro que tenía delante. Había llevado un libro al pub. Típico de Hazel.

			No pudo evitar sonreír al dirigirse hacia ella.

			Hazel alzó la mirada justo cuando él estuvo delante.

			—Sigues aquí.

			A ella se le sonrojaron las mejillas.

			—Iba a leer solo un capítulo más. —Se encogió de hombros, señalando el libro—. Supongo que he leído un poco más que eso.

			—Has traído un libro.

			—Pues claro.

			Noah le dedicó una media sonrisa, incapaz de resistirse al gesto de suficiencia que se le dibujó en la cara.

			—Pues claro —repitió.

			—Siempre llevo un libro, por si acaso.

			—¿Por si acaso qué?

			—Por si acaso la persona a la que deseaba ver está muy ocupada haciendo su trabajo y tengo que esperar para hablar con él.

			Noah se inclinó hacia ella apoyando los codos sobre la barra. Deseaba verlo a él.

			—¿De verdad?

			—Sí. ¿Te parece bien? —De pronto adoptó una mirada de preocupación tras sus gafas.

			A él le dieron ganas de borrarle el fruncido de los labios con un beso, pero, dado que estaban en público y, además, seguía sin entender las reglas del juego, se conformó con deslizar el dedo por su nariz para borrarle las arrugas.

			—Me parece mejor que bien.

			—Me alegro. —La vio sonreír de nuevo—. Los tacos estaban deliciosos, por cierto.

			—Se lo transmitiré a Mac.

			—En fin —dijo ella, echándose hacia delante e inclinando la cabeza hacia la suya—. Hoy he preguntado al club de lectura.

			—¿Sobre qué?

			—¡Sobre las pistas!

			—Ah, claro. ¿Y?

			Hazel sacudió ligeramente la cabeza y el cabello rizado le cayó por encima de los hombros. Deseó tocárselo; en su lugar, mantuvo las manos apoyadas sobre la barra.

			—Y no parecían saber de qué estaba hablando —respondió ella con el ceño fruncido.

			—¿Entonces, no han sido ellas?

			—No lo sé. Supongo que no. Pero ahora no tengo ni idea de quién podría ser. Quizá tengas razón respecto a Annie, aunque sigo sin creer que sea lo suficientemente astuta.

			—¿Acaso importa quién sea el responsable?

			Hazel se encogió de hombros y apartó la mirada.

			—Es que me sentiría un poco… tonta… si no fueran para mí. O si se tratara de una especie de… broma.

			—Haze.

			—¿Qué? —Volvió la cabeza para mirarlo de nuevo y, esta vez, estaba tan cerca que Noah alcanzó a ver el anillo plateado que rodeaba sus pupilas.

			—¿Qué más da que sea una broma? —dijo él en voz baja, sin querer dar la impresión de que sus preocupaciones no le parecían válidas, pero deseando entender por qué le preocupaba tanto el origen de las pistas.

			Hazel volvió a encogerse de hombros, mostrándole otra vez el entrecejo fruncido.

			—Pues que es vergonzoso que los demás entiendan la broma y tú no.

			—Me da la impresión de que ya no estamos hablando de las pistas. —Noah se enderezó y se limpió las manos con el trapo que guardaba detrás de la barra.

			El comedor se había vaciado ya y, salvo por algunos rezagados, en la barra estaban solo Hazel y él. Por suerte, Marty y Cliff se habían marchado hacía ya rato. Lo último que quería era que metieran baza con comentarios inoportunos acerca de Hazel y él.

			Le sirvió una copa de vino.

			

			—¿Vas a emplear la típica estrategia de camarero para conseguir que te cuente todos mis problemas?

			—Venga —le dijo él con una sonrisa burlona—. Yo te conté los míos.

			Hazel dejó escapar una suave carcajada.

			—Tampoco es que sea un trauma de la infancia ni nada por el estilo; es que nos trasladamos aquí cuando empecé el instituto y todo el mundo se conocía desde siempre, y no sé… me sentía excluida o algo así. O como si este no fuera mi lugar. —Suspiró—. A veces, aún siento que…, no sé…, que me estoy perdiendo algo. O que voy a cometer una grave ofensa contra Dream Harbor. Casi me echan del instituto por no arreglarme debidamente para celebrar la semana del espíritu escolar. Si no te pintabas la cara con los colores del instituto, poco menos que se consideraba un delito contra el pueblo. Si Annie no me hubiese adoptado, probablemente hoy no sería la mujer equilibrada que conoces. —Le dedicó una sonrisa irónica.

			—Vale, en el peor de los casos —dijo Noah, apoyándose contra el mostrador de detrás de la barra con los brazos cruzados—, nos hemos entrometido en la broma de otra persona y ahora estamos pasando el mejor verano de nuestra vida. Aunque los habitantes de Dream Harbor…

			—Se llaman dreamers.

			—Eso, dreamers. Aunque los dreamers piensen que…, no sé, que te dedicas a robar pistas ajenas, a mí no me parece tan grave.

			—¿A ti no te resulta vergonzoso?

			—Para nada.

			—¿Alguna vez te preocupa lo que los demás piensen de ti?

			—Muy rara vez.

			Hazel enarcó las cejas como si no lo creyera, pero después levantó su copa y dio un sorbo al vino en lugar de dejarlo en evidencia. Tal vez sí que le preocupase lo que pensaran de él determinadas personas, pero desde luego le traía sin cuidado la opinión general de los vecinos de Dream Harbor.

			—No te importó que nos vieran juntos en la feria —señaló, por razones que no entendía. ¿Acaso quería que le entraran dudas acerca de dejarse ver con él? Muy inteligente por su parte.

			—Eso no fue vergonzoso.

			Al menos, «no ser vergonzoso» ya constituía un punto a su favor.

			—Pero —prosiguió Hazel— lo que sí resulta vergonzoso es convertirte en la loca de los libros que cree que estos le hablan y planea a partir de ellos sus últimos dos meses con veintinueve años.

			—Olvídate ya de esa mierda, Haze.

			Ella lo miró con los ojos entornados, pero en su gesto no había rabia.

			—En VDHN no hay lugar para la inseguridad.

			La vio esbozar una sonrisa a pesar de sus intentos por contenerla.

			—Nos estamos divirtiendo, ¿recuerdas? —le dijo con un guiño, y le encantó ver que se le sonrojaban las mejillas. Claro que lo recordaba—. Hablando de ello, ¿has encontrado alguna pista más hoy?

			—No —respondió Hazel con tensión en la voz, y se aclaró la garganta antes de continuar—: Hoy nada. —Sintió la decepción de ella reflejada en su propio rostro—. Puede que se haya acabado.

			No podía haberse acabado.

			—Qué va —respondió él meneando la cabeza—. No se acaba hasta que no llegue tu cumpleaños. —Se obligó a sonreír—. Yo me apunto a seguir, si tú quieres. Seguro que encontramos otras formas de vivir nuestras propias aventuras…

			Hazel asintió y la sonrisa floreció en sus labios.

			—Sí, yo también me apunto. —Miró a su alrededor y contempló la estancia casi vacía—. Pero debería irme.

			—Espera, voy a despedirme de Mac y te acompaño a casa.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, claro. —No tenía un horario fijo donde Mac, y este por lo general agradecía que le echara una mano. 

			Ahora que había pasado la hora punta de la cena, Amber y Isaac, el otro camarero habitual de Mac, podrían encargarse de la sala sin problemas.

			Se despidió de Mac y se guardó lo que le correspondía de las propinas antes de reunirse con Hazel en la calle. La encontró bajo la farola, cuya luz ambarina se le reflejaba en los cabellos rizados. Vestía su clásico atuendo de trabajo: pantalones de vestir color canela y camisa metida por dentro. La camisa parecía suave y holgada, y Noah fantaseó con desabrocharle los botones muy lentamente.

			—¿Listo?

			—Eh —respondió, aclarándose la garganta—. Sí. Listo. 

			La siguió por la calle principal, dejando atrás el Pumpkin Spice Café, la librería y la pastelería de Annie, cerrados todos a esas horas. Se detuvieron brevemente frente a la tienda de mascotas para que Hazel contemplase al gatito que quería, pero que no podía tener debido a su alergia; después pasaron de largo el resto de tiendecitas y restaurantes de la calle principal.

			El pueblo había sustituido las modernas farolas fluorescentes por otras de aspecto antiguo y había llenado de flores la mediana. Noah era incapaz de identificar la mayoría de ellas, pero sabía que, a la luz diurna, la calle lucía un intenso colorido de finales de verano.

			Un grupo de girasoles sobresalía particularmente respecto a las demás, y sus cabezas gigantes ofrecían un aspecto casi siniestro en la oscuridad.

			Hazel le rozó la mano con la suya y él se la agarró, entrelazando los dedos. Ella se apoyó contra su costado, y el roce de su cuerpo le provocó un agradable cosquilleo, como si las estrellas, desde el cielo, le acariciaran la piel.

			—Creo que me gusta esta época del año —dijo ella mientras caminaban.

			—Pareces sorprendida.

			—Lo estoy.

			Noah se rio. La noche era fresca, los grillos cantaban como locos conforme avanzaban hacia la zona más residencial del pueblo, con jardines delanteros de césped bien cortado. Había estado en casa de Hazel tan solo una vez, cuando la dejó después de la hoguera de Logan.

			—A mí siempre me ha gustado el verano.

			

			—¿Ah, sí? ¿Por qué?

			—No había clase —respondió riéndose—. Me gustaba estar al aire libre. En invierno, mi madre se pasaba el tiempo gritándome que dejara de subirme a los muebles y mis profesores me gritaban por no prestar atención.

			—Mmm.

			—A mí me gustaba subirme a los barcos de mi padre —explicó encogiéndose de hombros—. Así que… el verano era mi estación.

			—Yo le estoy pillando el gustillo, lo reconozco. Aunque sigo considerándome una mujer otoñal.

			Noah le apretó la mano; ella alzó la mirada y le dedicó una sonrisa rápida.

			—Claro, chaquetas de punto, calcetines de lana y muchas… cosas con sabor a calabaza… —Su voz quedó ahogada por las carcajadas de Hazel.

			—Sí, lo has clavado. Muy otoñal.

			—Oye, que a mí me gusta el otoño tanto como a cualquiera. Siempre y cuando nadie me obligue a hacer los deberes, me apunto a lo que sea.

			Hazel le dio un empujón cariñoso con el hombro y preguntó:

			—¿Te lees todos esos libros que me compras?

			—Sé leer, Haze.

			—¡No me refería a eso! Quiero decir…, ¿te gustan?

			—Sí. Me gustan mucho. Mucho más que La letra escarlata y ese otro en el que los niños se matan unos a otros… ¿Cómo se titulaba?

			—El señor de las moscas.

			—Ese. Pues los tuyos me gustan más.

			—Estoy de acuerdo. No sé por qué siguen obligando a los chavales a leer cosas tan horribles cuando hay literatura juvenil asombrosa.

			—Desde luego.

			Deseaba escuchar a Hazel hablar más sobre libros porque le encantaba cuando lo hacía. Sobre todo en momentos aleatorios, como en mitad de una noche de Trivial en el pub de Mac, o cuando había cola en el Pumpkin Spice Café y entablaba conversación con la persona que tenía detrás. Nunca parecía insegura cuando ensalzaba ante los vecinos de Dream Harbor las virtudes del último libro que había leído. Tal vez debería recordárselo.

			Pero, en aquel momento, se habían detenido frente a su pequeño bungaló, ubicado al final de una calle tranquila.

			—Aquí vivo yo.

			—Lo recuerdo.

			—Ah, cierto. —Se quedaron de pie, sin saber qué hacer, frente a la entrada del pequeño camino de acceso a la vivienda de Hazel. 

			Debería marcharse. Sin duda, debería marcharse, irse a casa y no quedarse allí, delante de su casa, como si deseara darle un beso de buenas noches, como si aquello fuese una especie de cita, porque no lo era.

			Ella volvió a mirarlo, con la luz de la farola reflejada en las gafas.

			—¿Quieres pasar?

			Noah estuvo a punto de soltar un grito de júbilo. Por supuesto que quería pasar. ¿Acaso sabría Hazel el peso que encerraba aquella pregunta tan inocente? ¿Sabría que, si entraba en su casa, desearía hacer también muchas otras cosas? ¿Desearía ella lo mismo?

			—Claro. —Su boca respondió antes de que su cerebro pudiera reaccionar e inventarse una excusa. 

			Y quizá así estuviera bien. Quizá solo tuviera dos meses para estar con Hazel y debiera aprovechar al máximo ese tiempo. Quizá, por alguna razón, hubiese desarrollado un fetiche con las bibliotecarias sexis y tuviera que exprimirlo al máximo. Y luego, cuando todo terminara, volverían a la normalidad. Claro que sí, podría volver a la normalidad. Así que entraría en su casa y haría todo lo que ella quisiera. Y tal vez así por fin lograse quitarse a Hazel Kelly de la cabeza.

			La siguió hacia la puerta de entrada, reparó en que tenía el césped un poco descuidado y se preguntó quién se lo cortaría, pues no se la imaginaba haciéndolo ella misma dada su supuesta aversión al aire libre. Tamborileó nervioso con los dedos contra su muslo.

			Un momento, ¿estaba nervioso?

			La respuesta fue un sonoro y rotundo «sí» que le reverberó en el cerebro.

			No sabía cómo hacerlo. Se sentía a la deriva y, de pronto, lo único que deseaba era regresar a la seguridad de su isla de sexo esporádico con desconocidas.

			Hazel se volvió hacia él y le sonrió de un modo travieso que insinuaba que, de un soplido, estaba a punto de alejarlo más aún hacia mar abierto.

			

		

	
		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			Noah estaba en su casa.

			Lo había invitado ella, claro, y allí estaba. De pie en su recibidor, tan grande y tan sexi, y Hazel no lograba recordar por qué lo había invitado a pasar. Había vuelto a fundirle el cerebro.

			—Me gustan tus plantas.

			¿Sus qué? Ah, las plantas.

			—Gracias.

			El ventanal en voladizo de la parte delantera estaba lleno de plantas, sus niñas. No podía tener mascotas debido a sus alergias —aunque parecía que Casper nunca la hacía estornudar, así que tal vez hubiera llegado el momento de volver a mirárselo—, pero podía tener todas las plantas que quisiera. Y así hacía. Llegado ese punto, había perdido un poco el control y apenas alcanzaba a ver el otro lado del ventanal a causa de las diversas enredaderas colgantes y de las plantas en macetas.

			—Pensé que no te gustaba la naturaleza.

			—Qué va —repuso ella sacudiendo la cabeza—. Lo que no me gusta son los bichos, el calor y la tierra.

			Noah señaló las plantas de las macetas.

			—Esas también tienen tierra —apuntó.

			—Ya, pero no tengo que sentarme encima.

			La risa de Noah reverberó, fuerte y profunda, en su pequeño hogar.

			—Eh… ¿Quieres beber algo?

			—Claro. ¿Qué tienes?

			¿Qué no tenía? Desde muy pequeña, Hazel equiparaba el número de bebidas disponibles con el grado de genialidad de la casa. Si había una nevera exclusiva solo para las bebidas en el sótano o en el garaje, entonces esa era sin duda la casa más genial de todas. Cuando se trasladó a Dream Harbor, sus padres lo único que tenían siempre en casa era leche y zumo de naranja. Esas bebidas no tenían nada de genial si se las ofrecías a tus amigos.

			Fue enumerando el amplio surtido de cervezas que tenía para Logan, el vino que más le gustaba a ella, además de los favoritos de Annie, diferentes infusiones y cafés, varios sabores de White Claw[4] y agua con gas. Noah se quedó mirándola como si tuviera monos en la cara.

			—¿Vas a abrir tu propio bar, Haze?

			A Hazel se le acaloraron las mejillas, pero algo en la manera en que Noah se burlaba de ella hacía que nunca se sintiera avergonzada.

			—Me gusta que la gente tenga opciones.

			—Pues me tomaré una de esas cervezas de la zona que tanto le gustan a Logan.

			Hazel asintió y bajó los escasos escalones que la separaban de su sótano para ir a buscar la cerveza. Cuando regresó, Noah estaba en su cocina admirando las conchas de la playa que había dispuesto sobre el pequeño alféizar de la ventana situada sobre el fregadero.

			—Te has quedado con los tesoros —comentó con una sonrisa cómplice.

			—¿Y qué iba a hacer? ¿Enterrarlos?

			A Noah le salió de dentro otra risotada y se volvió para mirarla con ojos centelleantes.

			—Qué va, ahí es cuando empiezan todos los problemas. —Se apoyó contra la encimera, se cruzó de brazos. 

			Hazel desvió la mirada hacia los dibujos tatuados en su piel.

			—¿Por qué la sirena? —preguntó.

			Él flexionó el brazo y la mujer tatuada pareció ondular.

			—Supongo que me pareció apropiada para un pescador. Me la hice el mismo día que me fui de casa con Ginger.

			—¿Y todos tienen para ti algún significado?

			—Algunos más que otros —respondió él encogiéndose de hombros—. Supongo que son como souvenirs. Recuerdos de diferentes épocas de mi vida.

			—Si solo tienes veinticinco años. —Hazel se estremeció al pensarlo, al recordar lo inapropiada que resultaba su atracción por él—. Te vas a quedar sin espacio.

			—Aún me quedan muchas partes del cuerpo —dijo con un guiño. 

			Hazel notó el calor en las mejillas. Desde luego, tenía que pasar más tiempo al aire libre. Tal vez, con la piel un poco más bronceada, no se pondría roja como un tomate con cada palabra que pronunciaba Noah.

			Sin embargo, allí, atrapada con él en su diminuta cocina, solo podía pensar en sus otras partes del cuerpo. Tenía que desviar la conversación hacia un terreno menos peligroso.

			—¿Por qué siempre me miras de esa forma? —preguntó, virando en su lugar el barco justo hacia las rocas de la conversación incómoda.

			—¿De qué forma? —Noah sonrió—. ¿Como si quisiera desabrocharte hasta el último botón de esas camisas que tanto te gusta ponerte?

			—¿Eso es lo que significa esa mirada? —quiso saber ella con un nudo en la garganta. La voz le salió vergonzosamente temblorosa.

			Él asintió con la cabeza.

			

			—Ah. —Fue más un suspiro ahogado que una palabra. 

			Hazel creyó que iba a morirse allí mismo cuando Noah desvió la mirada hacia los mencionados botones.

			Para cuando volvió a mirarla a los ojos, Hazel debía de haber perdido el juicio, porque las palabras que pronunció a continuación jamás habrían salido de su boca de haber estado cuerda.

			—Quizá deberíamos acostarnos.

			—¿Cómo? —Noah se atragantó con la cerveza.

			—Ay, Dios, ay, no. Perdona. Es que pensaba que… Tal vez he malinterpretado la situación…, pero pensé que tal vez querías… Mierda. Lo he estropeado.

			Noah se apartó de la encimera y caminó hacia ella. La cocina era pequeña. Tenía el tamaño justo para que una persona cocinara, lo cual solía ser más que suficiente. Pero ahora, con Noah recorriendo el suelo de linóleo en su dirección y ella con la espalda pegada a uno de los armarios, le pareció diminuta y agobiante.

			Noah le cogió la barbilla entre los dedos y le orientó el rostro hacia el suyo.

			—Deja de decir eso.

			—¿Decir qué?

			—Que estropeas las cosas. No estropeas nada, Hazel.

			Ella desorbitó los ojos al oír sus palabras, pero no alcanzó a responderle antes de que él esbozara una sonrisa traviesa.

			—Y, sí, joder, quiero acostarme contigo.

			—¿De verdad?

			Noah suspiró como si estuviera frustrándolo y, a continuación, le dio un beso en la frente antes de soltarle la barbilla.

			—Ya te lo había dicho. Estás muy buena. Claro que quiero acostarme contigo.

			—Ah. Vale. Genial… O sea, de acuerdo… Pues…

			—¿Qué sucede? Parece que te esté dando un algo.

			—Pues creo que sí. —Sacudió la cabeza, sin apenas poder creerse el giro que había dado la velada. Solo quería cenar algo, deseaba verlo un rato—. Enséñame cómo lo haces.

			Noah puso los ojos como platos.

			—¿Que te enseñe cómo… tener relaciones sexuales?

			Ay, Dios, estaba echando a perder la situación en tantos sentidos que ya había perdido la cuenta. Por esa razón solo mantenía relaciones sexuales dentro de los límites definidos de una relación larga. Cuando deseabas acostarte con tu novio, no había nada que explicar. Simplemente lo metías en tu agenda. ¿Verdad? ¡¿Verdad?! Dios, ¿qué narices le pasaba?

			—No, no. Ya sé cómo tener relaciones sexuales con alguien —respondió. Aunque, sinceramente, empezaba a dudar de todos los encuentros sexuales que había mantenido hasta la fecha—. Me refiero a que quiero que sea algo informal.

			Noah pareció estar a punto de protestar, pero Hazel se lanzó hacia él. No deseaba hacer que le resultara incómodo. No quería que pensara que esperaba algo serio de todo aquello. Pero, si Noah deseaba desabrocharle los botones y ella deseaba una repetición de la jugada del día anterior, entonces tenía que tomar la iniciativa.

			El sexo informal y sin compromiso con Noah era algo que iba perfectamente en sintonía con su objetivo de vivir una aventura. De modo que…

			—Sé que no tienes relaciones largas con mujeres y me parece perfecto, porque es evidente que resultaría extraño que saliéramos juntos y, además, la cosa no funcionaría, así que…

			—Un momento —le dijo Noah, mirándola de nuevo—. ¿Por qué iba a ser extraño?

			—Oh, bueno. No sé. Tenemos demasiados amigos en común, además nos cruzaríamos a todas horas por el pueblo, y cuando la cosa terminara, pues resultaría incómodo.

			—¿Por qué iba a terminar?

			Hazel resopló e hizo un gesto con el brazo que los abarcaba a ambos.

			—No tiene sentido que estemos juntos.

			—Ya —respondió él, y parpadeó perplejo.

			¿Había herido sus sentimientos? Joder. Aquel era sin duda el peor ejercicio de seducción del mundo.

			—Me refería a que tú no tienes relaciones largas y yo tampoco estoy buscando eso, y pensaba que, como nos lo pasamos bien juntos, podríamos añadir este… componente, pero es evidente que se me da fatal, así que… podemos olvidarnos del asunto.

			—Ni hablar. —Las palabras de Noah fueron rápidas y directas.

			Hazel, que se había quedado mirándose los pies para evitar mirarlo a los ojos, alzó la cabeza de golpe.

			—¿Ni hablar?

			—Ni hablar de olvidarnos del asunto. —Su boca dibujó una sonrisa lenta y Hazel se quedó sin aliento—. Puedo enseñarte.

			—Ah. —Hazel notó el calor que le subía por el cuello, aunque no era solo en la cara, sino en todo el cuerpo. 

			El calor se le acumuló en la tripa y entre los muslos. Solo con mirar a Noah se ponía más caliente que en todas sus relaciones pasadas juntas.

			—¿Cuándo empezamos? —le preguntó él, dando otro paso hacia ella, hasta que Hazel alcanzó a sentir el movimiento ascendente y descendente de su pecho contra el suyo.

			—Mmm… lo antes posible, diría yo. A no ser que… —Se le atascaron las palabras en la garganta al notar el suave roce de la mano de Noah contra su pecho—. A no ser que estés ocupado.

			Noah se carcajeó mientras le desabrochaba el botón superior.

			—No estoy nada ocupado.

			—Vale. —Otro botón desabrochado—. Bien. —Otro más.

			Noah se detuvo en el cuarto, posando la mirada en el inicio del escote que comenzaba a ser visible. Gracias a Dios que aquella mañana se había puesto un buen sujetador, en lugar de ese otro desgastado que se caía a trozos.

			Noah se inclinó y le retiró el cabello del cuello con la mano. Su aliento le acarició la piel antes de cubrirle de besos la mandíbula.

			—Esto va a ser muy divertido —murmuró, provocándole escalofríos por todo el cuerpo. A ella no le cabía duda.

			

			Los dedos de Noah reanudaron el lento descenso por su camisa, desabrochando un botón tras otro, muy despacio, como una tortura, mientras besaba y succionaba su cuello. Le sacó la camisa de debajo de los pantalones para acceder a los últimos botones; al hacerlo, se apartó de su cuello y dio un paso atrás.

			Hazel estaba aturdida, tan excitada ya que no sabía qué hacer a continuación. Notaba el cosquilleo en la delicada piel del cuello provocado por los labios de Noah y por el roce de su barba de varios días. Tenía la camisa abierta, y el rápido movimiento ascendente y descendente de su pecho separaba cada vez más ambos extremos de la prenda.

			—Mucho mejor. —Esta vez, la sonrisa de Noah fue triunfal, su mirada oscura y lujuriosa. 

			Por primera vez en su vida, Hazel entendió lo que era sentirse deseada.

			Y fue una sensación de lo más agradable.

			Enredó las manos en la camiseta negra ajustada de Noah y tiró de él. Deseaba más. Más de él. Seguir sintiéndose así de bien.

			—¿Tienes idea de cuántas veces te he imaginado así? —murmuró él contra su piel mientras le besaba el cuello. 

			Le recorrió la parte superior de los pechos con los labios y después con la lengua, haciéndola gemir.

			Se incorporó, le colocó las manos en las caderas y, antes de que Hazel pudiera darse cuenta de lo que hacía, se encontró sentada sobre la encimera.

			—Cada vez que entraba en esa tienda y te veía detrás de la caja, con todos los botones abrochados. Tan puritana y correcta.

			—No soy puritana. —Hazel ahogó un grito al sentir su lengua por encima del sujetador, acariciándole el pezón. Le rodeó la cintura con las piernas y lo acercó a su cuerpo.

			Noah se rio, y su aliento caliente le puso la piel de gallina en las partes que acababa de lamer.

			—Ahora ya lo sé. Pero entonces me daban ganas de arrancarte la maldita camisa y…

			Le demostró exactamente lo que deseaba hacer, hundiendo la cara entre sus pechos mientras elevaba las manos para agarrárselos y apretarlos. Hazel arqueó el cuerpo hacia él; deseaba más, lo necesitaba. Terminó de quitarse la camisa y la dejó caer sobre la encimera a su espalda.

			Noah la rodeó con las manos y le desabrochó el sujetador. Se apartó entonces, como si estuviera desenvolviéndola y no quisiera perder de vista su regalo ni por un segundo. Hazel se sintió insegura por un instante. Era emocionante saber que alguien había estado fantaseando contigo, pero ¿y si no estabas a la altura de las expectativas?

			Se encontró con la mirada encendida de Noah. Bueno, tal vez sí que estuviese a la altura.

			—Eres perfecta —murmuró él, cogiéndole con la mano un pecho desnudo.

			Deslizó el pulgar sobre el pezón y Hazel no pudo evitar que se le entrecortara el aire con aquel movimiento. Noah sonrió.

			—Qué sexi eres, Hazel Kelly.

			Puede que empezara a creérselo. A juzgar por su manera de mirarla y de tocarla, como si fuera insaciable, habría que ser idiota para no creérselo.

			Noah agachó la cabeza y se metió el pezón en la boca. Succionó y ella dejó caer la cabeza hacia atrás. Se la golpeó contra el armario de arriba, pero no sintió nada. No sentía nada salvo la boca de Noah sobre su cuerpo y el creciente cosquilleo que tenía entre las piernas.

			—¿Estás bien? —le preguntó él, lamiéndole el pezón mientras hablaba.

			—Sí —respondió Hazel con un gemido—. Muy bien. —Notó la sonrisa de Noah contra la curva de su pecho.

			—¿Quieres que siga?

			—Dios, sí.

			Noah se rio y deslizó la lengua por su otro pezón. Hazel arqueó el cuerpo hacia él. Ya había perdido el control de la situación. Aquel era un cuerpo nuevo. Un cuerpo que deseaba y era deseado. Aquel cuerpo era sexi y deseable y, si bien su cerebro no había asimilado aún plenamente esas emociones, sin duda su piel las había absorbido por completo.

			Noah alternaba entre succionar y lamerle los pezones sensibilizados, hasta que Hazel se preguntó si sería capaz de correrse solo así. ¿Sería eso posible? ¿Cómo había llegado tan lejos sabiendo tan poco sobre su propio cuerpo?

			¿Y por qué sus novios anteriores habían prestado tan poca atención a sus pechos? ¡Si estaban justo ahí!

			Se aferró al borde de la encimera como si fuese a alejarse flotando si no se agarraba con fuerza. Clavó los talones en la baja espalda de Noah y, al agachar la cabeza, lo vio venerando su cuerpo.

			Gimió al ver su boca sobre su pecho. Él la miró a los ojos y un calor líquido le inundó las venas. La lamió una última vez y alzó la cabeza para besarla, con los labios cálidos y suaves ahora.

			—¿Quieres que siga? —le preguntó entre besos.

			—Sí. —Se avergonzó de que le saliera la voz tan susurrante, pero no pudo evitarlo—. No hace falta que me lo preguntes todo el rato. Me parece bien.

			Él se apartó con el ceño fruncido.

			—Claro que hace falta que te lo pregunte, Haze.

			—Ah. Me refería a que… no quiero que te preocupes por mí ni nada de eso.

			Noah volvió a cubrirle el cuello de besos.

			—Quiero que esto sea agradable para ti. En todo momento. Así que te preguntaré siempre.

			Hazel soltó los dedos de la encimera y los deslizó por la amplia extensión de su espalda. La recorrió un leve escalofrío al tocarlo, al darse cuenta de que se le permitía tocarlo.

			—Vale. Yo también quiero que sea agradable para ti.

			Él le besó las mejillas, descolocándole las gafas con la nariz.

			—Gracias. Hasta ahora me lo estoy pasando muy bien.

			Hazel dejó escapar una risa ahogada mientras él le besaba el puente de la nariz.

			—¿Puedo? —le preguntó él, deteniéndose antes de quitarle las gafas. 

			Ella asintió y Noah se las quitó y las dejó a su lado sobre la encimera. Le dio a continuación un beso largo, lento y profundo.

			—Quiero comerte el coño. —Las palabras fueron como un rugido gutural en su oreja; solo oírselas decir en voz alta le provocó un estremecimiento—. ¿Puedo?

			—Sí —respondió ella con voz temblorosa. Se aclaró entonces la garganta—. Desde luego.

			

			Noah sonrió, dándole otro apasionado y prolongado beso en los labios mientras le desabrochaba los pantalones. Ella elevó las caderas para que pudiera bajárselos, dejándola en bragas sentada en la encimera de la cocina.

			En toda su vida, jamás le había sucedido nada tan escandaloso, lo cual, se daba cuenta, decía mucho sobre su vida. Pero ¿no era aquello lo que estaba tratando de remediar? Y, para ello, le pareció apropiado que Noah se arrodillara entre sus piernas.

			Había colocado las manos en sus caderas, y tiró de ella hasta que se le quedó el culo en el borde mismo de la encimera.

			—Joder, me estás matando, Hazel —masculló él, deslizando un dedo por la parte delantera de sus bragas.

			Fue un roce ligero, apenas una caricia; aun así, Hazel sintió todo su cuerpo concentrado en ese punto, en ese gesto, en ese dedo.

			—¿Matándote por qué? —Aquella voz no era la suya. Sonaba ahogada y lejana.

			—Con estas bragas de algodón. He estado pensando en ellas desde lo de la playa.

			Joder. ¿Debería haberse puesto un tanga de encaje o algo parecido? Tenía solo un tanga de encaje, que se había puesto en una única ocasión, para celebrar un aniversario. Joel, su novio de entonces, le había dedicado únicamente una mirada somera antes de quitárselo. Después de aquello, la ropa interior sexi dejó de parecerle importante. Y, además, no era muy cómoda.

			Hazel miró hacia abajo. Pero ahora, teniendo a Noah con la cara pegada a sus cómodas bragas de algodón de lunares, notó que empezaba a perder la seguridad en sí misma que la hacía sentirse sexi. Se le escapaba.

			Hasta que Noah se inclinó hacia delante y se las acarició con la lengua.

			Gimió y aquel sonido le reverberó por todo el cuerpo.

			Quizá no estuviera todo perdido, después de todo.

			—Me las puedo… —Hazel fue a quitarse las bragas, pero Noah la sujetó por las muñecas, atrapándola.

			—No —ordenó, y su voz fue casi un gruñido—. Déjatelas puestas.

			—¿Te… gustan?

			Él alzó la cabeza y la miró con una mezcla de exasperación y perplejidad.

			—No he hecho más que pensar en estas bragas durante las últimas veinticuatro horas. Bueno, las bragas y tú con ellas puestas. Desde que las acaricié ayer, he deseado verte con ellas, y nada más. —Sonrió—. Mira tú por dónde, los sueños se hacen realidad.

			La carcajada de Hazel se disolvió en cuanto él deslizó otro dedo por encima de sus pliegues. Estaba segura de que debía de tener ya las bragas empapadas, pero se obligó a no avergonzarse de ello, a no cerrar las piernas.

			En su lugar, dejó caer la cabeza, con más cuidado esta vez, hacia el armario de detrás y permitió a Noah estimularla con los dedos y con la boca. Para cuando por fin le retiró las bragas a un lado y le lamió la piel desnuda, Hazel estaba tan cerca del orgasmo que le sorprendió no correrse con la primera pasada de lengua.

			—Eres perfecta —murmuró él, y Hazel encogió los dedos de los pies. 

			Noah replicó las mismas atenciones que les había dedicado a sus pechos, alternando los lametazos y la succión, hasta que Hazel creyó que la boca de aquel hombre debía ser catalogada tesoro nacional o algo por el estilo. Tendrían que dedicarle un día festivo a esa boca.

			Notaba el calor creciente por todo el cuerpo. El calor y el cosquilleo palpitante que la embargaba. Se le escapaban de la boca sonidos en los que no deseaba pararse a pensar demasiado; de lo contrario se sentiría horrorizada. Sonidos profundos y guturales, arrancados de su garganta por el placer que le recorría el cuerpo. Noah le clavó los dedos en las caderas, aprisionándola mientras la acercaba más y más al abismo.

			Entonces, Noah le soltó las caderas para posar el pulgar sobre el clítoris y ejercer una presión firme justo en el centro, lo que le provocó un tórrido placer que le llegó hasta los dedos de los pies.

			A Hazel le pasó la vida por delante de los ojos.

			No, no fue toda su vida, sino más bien los encuentros sexuales mediocres que había tenido hasta la fecha. No dejó escapar ni un sonido, ni siquiera el aliento.

			Noah volvió a utilizar la boca, succionando sin darle tregua.

			Y ella estalló.

			Su cuerpo se estremeció y de sus labios surgió un profundo y desgarrador gemido. El momento se prolongó hasta que al final retorció el cuerpo para apartarse, incapaz de soportarlo un segundo más. Era demasiado. Le temblaba el cuerpo entero, tenía la garganta irritada de todos los sonidos salvajes que había estado haciendo. Gracias a Dios que las ventanas estaban cerradas; de lo contrario los vecinos ya habrían llamado a la policía.

			Dios bendito. Aquel hombre se merecía dos días festivos, un desfile y una estatua en la plaza del pueblo.

			Noah le cubrió de suaves besos la cara interna de los muslos antes de incorporarse. Ella se inclinó hacia delante y le apoyó la cabeza en el pecho. Él la rodeó con los brazos, dejando que sus dedos trazaran dibujos aleatorios sobre la piel desnuda de la espalda.

			Seguía totalmente vestido, pero verse rodeada por sus brazos la hacía sentir a salvo y protegida.

			Notaba el corazón de Noah desbocado justo debajo de la frente. Debería corresponderle. Tenía que devolverle el favor. Solo necesitaba un minuto para recuperar el aliento.

			—¿Te has…, o sea, te ha gustado? —le preguntó él.

			Hazel se apartó y lo miró incrédula.

			—¿Que si me ha gustado? Noah, ha sido…

			—¿Trascendental? —preguntó él, y esbozó de nuevo esa sonrisa perezosa.

			—Más que eso.

			—Me alegro. —Le dio un beso en la frente—. Debería marcharme.

			—Perdón, ¿cómo? No puedes irte. —¿Cómo podía pensar en marcharse? ¿Después de… aquello? Su euforia posorgasmo amenazaba con desvanecerse.

			—Se está haciendo tarde.

			—Pero no te has… Quiero decir que no he podido…

			—No pasa nada, Haze —le dijo él con una sonrisa comprensiva—. Esto ha sido para ti.

			—No —respondió Hazel frunciendo el ceño—. Ahora no estamos en igualdad de condiciones.

			—Créeme, lo estamos. Ha sido alucinante.

			Hazel deslizó la mano por la parte delantera de sus vaqueros y le palpó la prominente erección. Le oyó entrecortar la respiración.

			—Pero quiero que te sientas tan bien como me siento yo ahora mismo.

			Noah dejó escapar un gemido y apoyó la frente en la de ella.

			—Te lo agradezco, de verdad que sí, pero no tengo preservativos.

			Hazel no se había parado a pensar en eso. Ni siquiera había planeado invitarlo a pasar.

			—Yo tampoco.

			—Así que debería irme.

			—¡No!

			—Hazel…

			—Podemos… O sea… puedo…

			—Hazel, no pasa nada, de verdad. Soy mayorcito. Puedo…

			—Yo también quiero comértela a ti —lo interrumpió.

			Noah puso los ojos como platos y las pupilas se tragaron el color de sus iris. Ella percibió que se quedaba sin aire. Le gustó.

			—Quiero comerte la polla, Noah —repitió, agrandando la sonrisa—. ¿Puedo? —Se lamió el labio inferior y el gemido de Noah resonó en la pequeña cocina—. Necesito que me des tu consentimiento con un poco más de entusiasmo —bromeó ella. 

			Noah le mordió el labio inferior y la hizo soltar un grito.

			—Sí —le dijo, sosteniéndole la mirada—. Sí, quiero que me comas la polla.

			

			
				
					4 White Claw es una marca de bebidas espirituosas de sabor afrutado a base de agua carbonatada y alcohol destilado.

				
			

		

	
		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			Era posible que Noah estuviese delirando. Pero, de ser así, desde luego no quería recuperarse de su delirio.

			Al menos no en esos momentos, con Hazel en bragas y de rodillas frente a él. Debería haberse marchado. Tenía intención de irse, de ser un caballero, de regalarle un orgasmo y después seguir su camino. No quería presionarla en modo alguno y, desde luego, no quería que pensara que esperaba algo de ella.

			Pero entonces ella misma se lo había preguntado, Hazel Kelly le había pedido permiso para comerle la polla, y era lo más erótico que le había sucedido nunca.

			Bueno, lo más erótico hasta que Hazel le desabrochó los pantalones y se bajó de la encimera. Y allí estaba ahora, con los ojos fijos en él, arrodillada a sus pies, y Noah no sabía qué hacer. No estaba preparado para aquello. Se trataba de Hazel. No era una mujer cualquiera a la que hubiera conocido en el bar. Se trataba de la dulce e inteligente Hazel, de la librería. Hazel, en quien no había dejado de pensar durante el último año. Hazel, quien poco a poco iba convirtiéndose en su amiga, o eso le gustaba pensar.

			Y ahora la tenía allí desnuda; ya la había saboreado, sabía qué ruidos hacía cuando se corría y…

			¿Y si le hacía daño?

			¿Y si ella se arrepentía después?

			¿Y si no bastase con una única vez?

			¿Y si no bastase con un único verano?

			Hazel deslizó la lengua desde la base hasta la punta de su pene, y las preguntas se esfumaron. El mundo se esfumó. Y el corazón se le paró en seco.

			—Tienes que decirme si lo hago bien, ¿vale? —le pidió, apartándose. Y Noah vio de nuevo el ceño fruncido entre sus cejas—. Dime si te gusta.

			—Joder, Haze. Me gusta tanto que apenas puedo aguantar.

			Una fugaz sonrisa de satisfacción cruzó su rostro y Noah estuvo a punto de dejarse llevar.

			—Vale, me alegro. —Y le agarró la base del pene y se lo metió lentamente en la boca. 

			Él dejó escapar un gemido largo y gutural, incapaz de controlarlo. Se aferró a la encimera que tenía detrás, anhelando poder enredar los dedos en el cabello rizado de Hazel, pero sin saber si a ella le gustaría eso. Podía preguntárselo, pero en aquel momento no le venían a la cabeza otras palabras que no fueran «Dios mío» o «Sí, joder», de manera que dejó las manos quietas.

			Hazel le recorrió la erección arriba y abajo con la boca, haciéndolo temblar. Debió de darse cuenta, porque lo miró a los ojos como si necesitara confirmación.

			—Me gusta mucho. Sigue así.

			Hazel reanudó el movimiento, empleando la mano para cubrir la parte donde no le alcanzaba la boca, y la lengua para rodearle la cabeza del pene al sacársela. Noah estaba en el paraíso. Trascendental.

			No podía aguantar más. Le enredó los dedos en el pelo y el suave gemido de Hazel reverberó por todo su cuerpo, como un ronroneo. Le cautivaba la suavidad de su melena.

			—¿Te parece bien? —le preguntó, con la voz entrecortada, y ella volvió a gemir. Si lo hacía una vez más, se correría seguro—. Estoy a punto.

			Hazel comenzó a moverse más deprisa, metiéndose el pene hasta el fondo esta vez, y él notó el placer que le subía por la columna. Miró hacia abajo; al verla allí, haciéndole cosas con las que ni siquiera se había atrevido a fantasear, combinado con la cálida y dulce sensación de su boca, no pudo aguantar más. Sacó el pene de su boca justo a tiempo de eyacular en su propia mano, porque no deseaba hacer nada que Hazel quizá no quisiera hacer, y se sintió totalmente desconcertado, como si aquella fuese la primera vez que una mujer lo hacía correrse.

			—Hazel. —Su nombre parecía ser la única palabra que era capaz de pronunciar en esos momentos. 

			Ella se incorporó y le entregó un papel de cocina para las manos. Se las limpió y a continuación la estrechó contra su cuerpo.

			—¿Te ha gustado? —le preguntó ella.

			Apenas había recuperado el aliento cuando respondió:

			—Dios, sí.

			—Me alegro —respondió Hazel. 

			Él oyó su sonrisa más que verla.

			—Yo me alegro más.

			—Bueno, creo que ha ido bien… Me refiero a que ha sido una buena primera…, eh…, experiencia.

			—Hazel, por favor, dime que lo habías hecho antes.

			—Así es. Pero no con mucha frecuencia… ¿Se ha notado?

			—No, no se ha notado —le dijo él con una risa ahogada.

			—Me refería a nuestra primera experiencia juntos… Como parte de nuestra… diversión.

			—Cierto.

			¿Por qué le dolía que le recordara que aquello solo sucedía porque ella había decidido abandonar toda precaución durante los dos meses siguientes? Noah no era más que una parte de su época de imprudencias.

			Descartó esa idea. Aquello también le venía bien a él. Por fin se quitaría a Hazel de la cabeza y podría seguir con su vida.

			—¿Siempre es así de alucinante? —preguntó ella con cautela.

			De nuevo a Noah le dio por pensar en las experiencias sexuales previas de ella. ¿Quiénes serían esos pringados que no habían sabido hacerse cargo de una mujer así? Pero, siendo sincero, era cierto que no solía ser así de alucinante.

			—No… Esto ha sido sobresaliente.

			

			—¿Quieres quedarte a dormir? —la pregunta lo pilló desprevenido. 

			Estaba tratando de descifrar por qué lo que acababa de suceder había sido muy superior a sus ligues habituales. Y tratando por todos los medios de ignorar la respuesta que le gritaba la vocecilla de su cabeza.

			—Pues…

			—No tienes por qué. —Hazel había empezado a apartarse. 

			Él se descubrió tirando de ella hacia sí, estrechando su cuerpo suave y cálido contra el suyo. Se descubrió diciéndole que sí, que quería quedarse.

			Y descubrió que, además, era verdad.

			Encerró en una caja la vocecilla de su cabeza que le decía que aquello era mala idea y siguió el trasero de Hazel, enfundado en sus bragas de lunares, hacia su dormitorio, porque si ella iba a ser imprudente, él también.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Hazel estaba incorporada sobre un codo, mirándolo. Se hallaban en la cama de ella. Noah estaba en la cama de Hazel, un lugar donde jamás pensó que acabaría, pero en el que le entusiasmaba encontrarse.

			Era un espacio delicado y acogedor, con todos los cojines que se imaginaba que tendría, que eran muchos. El sol se filtraba a través de las cortinas diáfanas y, en el alféizar de la ventana, si bien no tantas como en el salón, descansaban algunas plantas: cactus y pequeñas suculentas, cosa que sabía solo porque Hazel se lo había dicho la noche anterior, mientras hablaban en la penumbra del dormitorio iluminado por la luz de la luna.

			Después se habían dormido sin más.

			Y había sido realmente agradable.

			Hazel había llegado incluso a desterrar de su cama a la rana de peluche y la había hecho dormir con el pingüino gigante que le había ganado él en la feria, que se hallaba sentado en un sillón tapizado del rincón.

			—¿Has dormido bien? —Ella llevaba la camiseta de manga corta de Yale con un feo bulldog estampado en la pechera con la que había dormido y otras bragas de algodón, de esas con las que ahora estaba inexplicablemente obsesionado.

			—He dormido de maravilla. —Noah cruzó los brazos por detrás de la cabeza y le sonrió. No llevaba puesto nada más que los bóxeres, y le encantó ver encenderse la mirada de Hazel al fijarse en su torso desnudo.

			El cabello le cayó por delante de la cara y Noah no pudo resistirse a retirárselo.

			—¿Puedo besarte?

			Hazel se tapó la boca con la mano.

			—No me he lavado los dientes.

			—Me da igual.

			—¿En serio? —le preguntó, arrugando la nariz.

			—Hazel, ¿con quién habías salido hasta… ahora?

			—Con algunos hombres, ¿por qué?

			Noah se incorporó y quedó apoyado contra el cabecero.

			—¿Y eran buenos contigo? Me refiero a si te trataban bien.

			—No estaban mal. —Ella se encogió de hombros.

			—¿A qué te refieres?

			Hazel enredó uno de sus rizos en un dedo, evitando su mirada hasta que se decidió a mirarlo a los ojos. Aún no se había puesto las gafas, y Noah reparó nuevamente en aquel círculo plateado que rodeaba sus pupilas a la luz de la mañana.

			—En realidad no sentía que… No sé… No sentía que los excitara. Antes de… de ti, nunca nadie me había dicho que estoy buena. —Se le encendieron las mejillas mientras hablaba.

			Ella también se había incorporado, y Noah la atrajo hacia sí, rodeándole la cintura con el brazo.

			—No conozco a esos hombres, Haze, pero doy por hecho que eran idiotas.

			—En realidad eran todos bastante inteligentes.

			—¿Y cómo no se dieron cuenta de lo que tenían delante de las narices? —le preguntó con un resoplido.

			—A lo mejor el problema era yo —repuso ella encogiéndose de hombros contra su cuerpo—. No me sentía muy atractiva… Nunca me he sentido así.

			Noah la giró hacia sí y ella gritó con sorpresa. La aprisionó con los brazos.

			—¿Y cómo te sientes ahora?

			Hazel esbozó aquella sonrisa traviesa a la que se había vuelto adicto.

			—Atractiva.

			Noah agachó la cabeza y la besó en el cuello.

			—Me alegro. —Succionó la piel sensible de su cuello y ella se arqueó contra él, rodeándole las caderas con las piernas. 

			Noah se maldijo por no haber salido la noche anterior a comprar preservativos.

			No obstante, el momento no duró mucho.

			El móvil le empezó a vibrar en la mesilla de noche, donde lo había lanzado la noche anterior.

			—¿No contestas? —le preguntó Hazel al ver que seguía estimulándole el cuello. 

			Lo cierto era que debería contestar. A fin de cuentas, era su propio jefe. Podría ser alguien interesado en reservar una excursión en barco y, a las puertas del final del verano, le convenía aceptar todo el trabajo que le fuera posible.

			Pero Hazel era muy cariñosa; además, no llevaba sujetador. Sentía sus pezones erectos contra el pecho.

			El teléfono quedó en silencio y, de inmediato, volvió a vibrar. Noah soltó un gruñido y se apartó de su apetecible cuerpo.

			—Perdona.

			—No pasa nada.

			Noah miró la pantalla. Era una videollamada desde el número de su hermana. Maldita sea. Se puso la camiseta antes de responder. Solo podía ser una persona, mejor dicho, dos, y jamás ignoraba sus llamadas. Miró a Hazel con gesto arrepentido una vez más antes de aceptar la llamada.

			

			En la pantalla aparecieron dos caritas.

			—¡Tío Noah! ¡No contestabas! —La voz de Ivy proyectaba la típica indignación de una niña de seis años.

			—¡Hola, tío Noah! —Cece era la más indulgente de las dos primas. 

			Sus hermanas habían dado a luz a una niña cada una con tan solo una semana de diferencia, y ahora ambas eran inseparables, salvo cuando se peleaban, porque entonces se convertían en enemigas acérrimas. Luego volvían a ser amigas. Como les había sucedido a sus hermanas toda la vida. Y él había sido siempre el hermanito pequeño al que adoraban. Hasta que las dejó tiradas.

			—Bueno, disculpen ustedes, señoritas —les dijo tras aclararse la garganta—. Estaba… ocupado.

			—Dijiste que nunca estarías demasiado ocupado para nosotras —le espetó Ivy con el ceño fruncido. Aquella niña no dudaba en lanzarse a la yugular.

			Cece le dio un codazo a su prima.

			—A lo mejor estaba haciendo caca —sugirió, y ambas se partieron de risa. 

			Noah levantó la mirada y vio que Hazel se había llevado la mano a la boca y estaba intentando contener las carcajadas.

			Puso los ojos en blanco antes de responder a sus sobrinas.

			—¿Para qué me llamáis, monstruitos? Hoy no es nuestro día habitual de la semana.

			A sus sobrinas se les puso de inmediato cara de culpable. En una ocasión había intentado enseñarles lo de la cara de póquer, pero la cosa no había ido muy bien.

			—Es que mamá no sabe que tenemos su teléfono.

			—Ivy…

			—¡Era una emergencia! —protestó la niña.

			Solo entonces Noah reparó en que ambas se hallaban acurrucadas bajo lo que parecía ser una manta del personaje de dibujos animados Bluey. El estampado proyectaba un brillo azulado sobre el rostro de las niñas.

			—¿Va todo bien?

			El gesto de Cece se compungió como si estuviera haciendo un esfuerzo por no llorar y Ivy le pasó un brazo por los hombros para consolarla. A Noah se le aceleró el corazón.

			—Niñas, ¿qué ocurre?

			—¡Mamá va a tener otro bebé! —berreó Cece—. ¡Y yo no quiero!

			Ivy asintió.

			—Los bebés no paran de llorar y se hacen caca encima —explicó con la profunda sabiduría que aportan los seis años.

			Al oír mencionar la caca, Cece empezó a reírse de nuevo y Noah sintió que se iba a volver loco.

			—¡Oye, espera un momento! —exclamó Ivy señalando la pantalla—. ¡Esa no es tu casa! ¿Dónde estás, tío Noah?

			La incapacidad de las niñas para concentrarse en un solo tema le traía de cabeza como siempre, pero aquella mañana lo pilló desprevenido. Ni siquiera se había tomado un café todavía.

			Alzó la mirada y vio a Hazel salir a hurtadillas de la cama como si tuviera que esconderse en su propia casa. Cosa que no le gustó en absoluto. Pero nunca le presentaba a su familia a las mujeres con las que… se acostaba. Mucho menos a sus sobrinas. ¿Qué iba a decir?

			—Estoy en casa de una amiga —respondió.

			—¿Has hecho una fiesta de pijamas? —preguntó Cece—. Mamá dice que no puedo ir a una fiesta de pijamas hasta que sea mayor. Solo con Ivy. —Puso los ojos en blanco.

			—Me parece buena idea. 

			Lo cierto era que no sabía cuál era la edad apropiada para celebrar fiestas de pijamas, pero sí sabía que su hermana mayor se mostraba sobreprotectora con Cece. Y ahora iba a tener otro bebé. ¿Acaso debería estar enterado de ello? Le dolía un poco que nadie se lo hubiera dicho, aunque no pensaba admitirlo.

			Ivy puso los ojos como platos y giró la carita.

			—Ay, no. Tenemos que colgar…

			La manta desapareció de sus cabezas y ambas empezaron a gritar como locas.

			—Dádmelo ahora mismo. —La voz de su hermana no dejaba lugar a discusiones.

			—¡Adiós, tío Noah! —gritaron las niñas mientras en la pantalla aparecía la cara de Kristen.

			—Hola. Perdona.

			—Hola, Kris.

			Su hermana enarcó las cejas al fijarse en el fondo, pero no le preguntó dónde estaba.

			—Espero que las niñas no hayan interrumpido nada.

			—No, tranquila.

			—No tienes por qué contestar siempre a sus llamadas.

			—Me gusta hacerlo —respondió Noah con el ceño fruncido. 

			Sus sobrinas eran la única parte de su familia que no le parecía complicada. Su amor por ellas y el de ellas por él era sencillo e incondicional. Siempre que lo llamaran respondería al teléfono.

			Kristen asintió y lo estudió como solo hacían las hermanas mayores. Noah nunca sabía qué estaba buscando, pero siempre le daba la impresión de no estar a la altura de sus expectativas. Noah, el hermano pequeño, el extravagante, el que había dejado los estudios, el eterno fracasado.

			—¿Este año vas a venir a casa por Navidad?

			Noah levantó la mirada del teléfono. Hazel se había ido. Y aquella era la última conversación que deseaba tener en su dormitorio. Hacía años que no acudía a su casa a pasar las fiestas y tampoco tenía intención de hacerlo aquel año.

			Hazel le había dicho que era un tío guay. Lo que no sabía era que solo había visto a sus sobrinas en persona un total de tres veces.

			Se le formó un nudo en la garganta causado por una emoción indeseada al recordar los cariñosos abrazos que le habían dado la última vez que fue a visitarlas.

			—No lo sé.

			

			—Noah…

			—Ahora mismo no puedo, Kris.

			—Bueno, vale. Pero es que… todos quieren verte. Solo es eso.

			De nuevo el nudo en la garganta. Sabía que su hermana lo decía de corazón, aunque también sabía que no era tan sencillo. Volver a casa supondría enfrentarse a las preguntas de todos, a sus expectativas. ¿Qué vas a hacer con tu vida, Noah? La última vez que había ido de visita, ni siquiera se había pasado por casa de sus padres. No podía volver a tener la misma conversación con su padre.

			Se había marchado.

			Y no podía regresar hasta tener algo de lo que alardear. No podía sentarse a la mesa frente a su padre hasta tener un plan de vida más allá de las excursiones de pesca y el trabajo de camarero, algo que demostrara que dejar los estudios y el negocio familiar había sido la decisión correcta.

			No pensaba hablar de nada de eso con su hermana estando medio desnudo en la cama de Hazel.

			—Tengo que colgar.

			—Vale —respondió Kristen con un suspiro—. Te quiero.

			Noah contempló el rostro preocupado de su hermana. Siempre lo miraba de esa forma. Como si le extrañase que fuera capaz de sobrevivir en el mundo sin ellos. Como si no entendiese que tuviera comida que llevarse a la boca sin la ayuda de sus hermanas mayores y de la empresa familiar.

			Estaba convencido de que no lo hacía a propósito. Pero notaba su falta de fe en él. ¿Tan raro era que quisiera poder volver a casa y decir que lo había logrado, que se había marchado y había sabido buscarse la vida?

			Quizá fuera raro.

			Quizá estuviese siendo un imbécil testarudo.

			—Yo también te quiero, Kris.

			

		

	
		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			Hazel estaba sentada en el sofá con una taza de té y una manta sobre las piernas desnudas, pues no se le había ocurrido coger unos pantalones en su intento por fingir que sabía comportarse con total naturalidad tras una noche de sexo puramente casual.

			Cosa que, sobra decir, no tenía ni idea de cómo hacer. Se recolocó la manta y dio un sorbo a su té, demasiado caliente, antes de mirar de nuevo hacia el dormitorio.

			Probablemente ya lo había estropeado al pedirle a Noah que se quedara a dormir; sin embargo, se había notado débil, vulnerable y embriagada por el orgasmo, y le habían salido las palabras de la boca antes de pararse a pensar en sus consecuencias. Y él se había quedado. Y había sido muy agradable. Mucho. Dormir entre los brazos de Noah había sido tan perfecto como imaginaba que sería.

			Y despertarse con un hombre atractivo en la cama de una ayudaba bastante a la autoestima.

			Pero ¿sería lo correcto? ¿Haría bien en sentir cosas por aquel hombre? ¿Cómo no iba a sentir nada después de verlo responder delante de ella a una llamada de sus adorables sobrinas y hablar con ellas como si le importaran? Y eso después del alucinante y erótico sexo oral que le había practicado en la cocina la noche anterior. Cualquier persona con un poco de cerebro estaría ahora mismo en su misma situación. La culpa no era suya.

			—Hola, siento lo del teléfono. —Noah salió de la habitación vestido todavía solo con sus bóxeres, pasándose una mano por el pelo cobrizo, con una expresión tan adorable y avergonzada que Hazel tuvo que apartar la mirada para no hacerle alguna otra propuesta descabellada que complicara más aún aquello. Como pedirle matrimonio. O que tuvieran hijos.

			—No te preocupes —le dijo tras aclararse la garganta—. ¿Están bien tus sobrinas?

			—Sí, están bien. Eh… ¿Café?

			—En la cocina.

			Hazel respiró hondo mientras Noah se preparaba el café e intentó controlar su libido, que había decidido despertar por fin después de casi treinta años dormida. No funcionó. Menos aún cuando Noah regresó al salón y se acomodó en el sofá a su lado, con cautela, para no derramar el café.

			Se obligó a mirarlo.

			Él le dedicó una sonrisa perezosa por encima de la taza de café.

			—¿Qué hacemos ahora? —le preguntó a bocajarro, y vio que, en respuesta, Noah enarcaba las cejas.

			—Bueno, seguimos sin preservativos, pero podría…

			—¡No! —Se le acaloraron las mejillas—. No me refería a eso.

			—Lo sé —repuso él con una carcajada.

			—Idiota. —Hazel le dio un golpe cariñoso en el hombro.

			—Lo que hacemos ahora, Haze, es lo mismo que hemos estado haciendo. —Se encogió de hombros y dio otro sorbo al café mientras Hazel fingía no quedarse mirando su torso desnudo—. Seguimos investigando tus pistas y haciéndotelo pasar lo mejor posible antes de tu cumpleaños, y, si eso incluye más de esto… —hizo con la mano un gesto que los abarcaba a ambos y, por algún motivo, hasta eso le pareció erótico—, entonces genial.

			—Vale. 

			¿Cómo hacía él que pareciera tan sencillo? Como si no acabaran de alterar por completo todo lo que había entre ellos. Aunque tal vez no lo hubieran hecho. Tal vez estuviera exagerando.

			—Y, si no te apetece volver a hacer esto, también me parece bien.

			Hazel sabía que lo decía en serio, sabía que no haría nada de lo que ella no se sintiese convencida al cien por cien. Ya se lo había demostrado muchas veces.

			—Me apetece seguir haciendo esto.

			—Genial —respondió él ampliando la sonrisa—. A mí también. —Se arrellanó en el sofá, estiró las piernas y apoyó los pies en la pequeña otomana que Hazel había adquirido en un momento de frenesí consumista online. 

			Algo que era propensa a hacer cuando se aburría. Ahora, al parecer, se dedicaba a acostarse con el dios sexual del pueblo.

			—¿Así que tu hermana está embarazada?

			—Cambias de tema casi tan rápido como mis sobrinas.

			—Perdón —le dijo ella con una mueca arrepentida—. Es una mala costumbre que tengo.

			Noah tenía la cabeza apoyada en el respaldo del sofá y los ojos cerrados, pero seguía sonriendo.

			—No pasa nada. Así me mantengo alerta y sé si tengo que salir corriendo. —Movió alegremente los dedos de los pies sobre la otomana. 

			Hazel no pudo evitar subir la mirada desde sus pies, siguiendo el largo y firme perfil de sus piernas, los tersos músculos de su abdomen y su torso fuerte y desnudo. Siguió con la mirada el ancho de sus hombros y las pronunciadas curvas de sus bíceps. Lo vio flexionar el antebrazo al cambiar de posición su taza de café, se fijó en las pulseras de la amistad que resbalaban por su brazo al llevarse la taza a los labios.

			Había vuelto a abrir los ojos. Y la había pillado mirándolo. Vaya.

			Pensó que se burlaría de ella por haberse quedado mirándolo, pero en su lugar se limitó a guiñarle un ojo y continuó:

			—Según mi sobrina Cece, su madre, mi otra hermana, Rachel, está embazada, así es. Pero creo que, en teoría, yo no tendría que saberlo aún. —Se encogió de hombros como si le diese igual, pero los ángulos de su cuerpo habían adquirido cierta tensión.

			—Las quieres. A tus sobrinas, digo.

			—Por supuesto.

			—Y a tus hermanas también las quieres.

			

			Noah hizo una pausa para beber café y tal vez para elaborar su respuesta.

			—Claro que sí. Pero con ellas es más complicado. Ya sabes cómo son las familias.

			—Supongo. Yo no tengo hermanos.

			—¿En serio? Me pareció oír decir a tu padre, a uno de tus dos padres, algo sobre una tal… ¿Frida?

			—Frida es uno de los perros de mi madre. Se llaman Diego y Frida.

			—Vale. Se me había olvidado que también tienes madre.

			—Sí. Progenitores no me faltan, pero hermanos no tengo. Al menos no hermanos humanos. Hay quien diría que mi madre está excesivamente comprometida con sus perros.

			Noah soltó una carcajada distraída, pero tenía la mirada ausente.

			—¿Por qué te fuiste de casa? —Estaba claro que Hazel no sabía cómo gestionar aquello de «la mañana de después de un rollo sin compromiso», pero a la vez le daba la impresión de que Noah y ella se habían hecho amigos, y sentía curiosidad por él.

			—Uf, Haze, mejor que no lo sepas. —Noah se inclinó hacia ella e hizo un movimiento sugerente con las cejas—. Podríamos dedicar la mañana a cosas mucho más interesantes.

			Ella frunció el ceño y Noah volvió a recostarse.

			—Vale, de acuerdo, ¿de verdad quieres saberlo?

			—Sí.

			—No hay ninguna gran historia dramática. Ya te lo dije, dejé los estudios, decepcionando tremendamente a mis padres, y luego me pasé un año intentando echar una mano en su empresa de mariscos, de verdad que sí. Pero no lo soportaba. Ahora es una gran empresa. Era trabajo de oficina, gestionando la distribución, los mercados y toda clase de mierdas que a mí no me interesaban… y no pude hacerlo.

			—Y entonces huiste.

			—Joder, Hazel.

			—Lo siento.

			—No te disculpes. —Dejó escapar un prolongado suspiro—. Soy yo el que lo siente. Tienes razón. Después de aquello, hui. Anduve un tiempo recorriendo la costa de arriba abajo con mi barco hasta que recalé aquí. Mis sobrinas me echan de menos y nunca voy a visitarlas. Ya está. Esa es la historia completa.

			—Las del club de lectura creen que eras soldador submarino en Florida.

			Noah enarcó una ceja.

			—Y la mitad de la AMPA cree que traficas en el mercado negro.

			—El mercado negro, ¿eh? —Noah esbozó una sonrisa con la comisura del labio.

			—Sí. Y, en una ocasión, se celebró una reunión municipal en la que se debatió muy seriamente la posibilidad de que te dedicaras al estriptis.

			—¿Al estriptis? —repitió él con una carcajada.

			—Sí.

			—Bueno, esa parte es cierta.

			Hazel puso los ojos como platos, pero él se carcajeó.

			—Es broma.

			—Idiota.

			Noah dejó la taza sobre la otomana y se arrastró sobre ella, aprisionándola entre sus brazos. Agachó la cabeza y la besó; a Hazel dejó de importarle que no se hubiera cepillado los dientes. Él le mordisqueó el labio inferior y ella dejó escapar un gemido tan indecente que se habría sentido avergonzada de no haber estado tan excitada.

			—Pero me desnudaré para ti siempre que quieras, Haze.

			Ella se rio y lo vio ampliar la sonrisa burlona.

			—Si ya estás prácticamente desnudo —señaló.

			Él se miró el cuerpo con fingida sorpresa.

			—¡Pero si tienes razón! —Sacudió la cabeza—. En cambio, tú llevas demasiada ropa encima.

			Le quitó la camiseta por encima de la cabeza, la tiró a un lado y procedió a demostrarle todas esas cosas interesantes y divertidas en las que podían invertir la mañana.

			

		

	
		
			Capítulo 17

			 

			 

			 

			 

			—¡Tierra llamando a Hazel!

			Hazel parpadeó confusa. Annie se hallaba frente a ella agitando una mano delante de su cara. Por suerte, aquel día no se encontraba en el mostrador, sino trabajando en el despacho. Ni siquiera había oído entrar a su amiga.

			—Ah, hola.

			—¿Ah, hola? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme?

			—¿Y qué otra cosa iba a decir? —preguntó ella con el ceño fruncido. 

			Estaba otra vez soñando despierta. No podía evitarlo. Hacía una semana que Noah y ella habían empezado a divertirse de aquella otra manera tan especial, e, incluso cuando no estaban juntos, era incapaz de dejar de pensar en él. Y, más concretamente, en todo lo que habían hecho. Y en dónde lo habían hecho.

			Ahora apenas podía contemplar su escritorio sin sonrojarse.

			Noah era tremendamente habilidoso con la boca y con las manos; lo cierto era que no habían llegado más lejos, pero Hazel se sentía más satisfecha que en toda su vida. Cuando menos, distraída.

			—¡Llevas toda la semana desaparecida!

			Volvió a centrar la atención en Annie. Allí estaba. Su enfadada mejor amiga.

			—He estado ocupada.

			—¿Ocupada en qué? ¿O debería decir en quién?

			—¿No se dice «con quién»?

			—¡Hazel Delphinium Kelly!

			—Sabes que no tengo segundo nombre.

			—Y tú sabes que por eso tengo que inventarme uno. —Annie se llevó una mano a la cadera, que había proyectado hacia fuera—. Y deja de distraerme. ¿Qué hay entre el pescador y tú?

			Hazel se encogió de hombros, pero notó un furioso rubor que le inundaba la cara.

			—Solo salimos como amigos. —Irónicamente, se había cuidado de no contar todas sus nuevas historias. 

			Había iniciado aquel verano de diversión porque deseaba sorprender a sus amigas, tener algo nuevo de lo que hablar, ser un poco más interesante, en resumen; ahora, en cambio, guardaba silencio.

			Pero… todo lo que le estaba pasando con Noah le parecía… íntimo.

			—¿Como amigos? No acudiste a la noche de Trivial y ahora medio pueblo cree que te han secuestrado.

			Hazel resopló y dijo:

			—Pues claramente estoy aquí.

			—Hazel…

			—¿Qué? ¿Acaso no puede una mujer divertirse un poquito?

			—Claro que puedes, pero todo esto me parece un poco…

			—¿Un poco qué, Annie? ¿Impropio de mí? ¿Un tipo de diversión al que no estoy acostumbrada? ¡Precisamente ese era el objetivo! No puedo… Necesitaba… algo diferente.

			Annie se dejó caer sobre el desvencijado sofá.

			—No sabía que fueses infeliz, Haze.

			—No es que sea infeliz. Lo que pasa es que… No sé…

			—¿Te asusta cumplir los treinta?

			Hazel enarcó las cejas.

			—No eres tú la única perspicaz. Yo también me doy cuenta de las cosas.

			—Lo que pasa es que no quiero cumplir treinta años y estar llena de arrepentimientos, solo eso.

			—¿Y te arrepientes de no haberte acostado con el tío bueno del pueblo?

			—Bueno, es posible —admitió Hazel riéndose.

			—No querríamos eso —le respondió su amiga, sonriente.

			—Siento no habértelo dicho.

			Annie se encogió de hombros y se recostó en el sofá.

			—No pasa nada. No tienes por qué contármelo todo, aunque hicimos ese pacto cuando estábamos en segundo de instituto.

			—Cierto. En aras de la sinceridad, ¿has estado dejándome pistas o algo así?

			—¿Pistas? No, Haze, normalmente me comunico por mensaje.

			—Mmm.

			—¿Cómo que pistas?

			Hazel sacó uno de los libros vandalizados del cajón inferior del escritorio. Los tenía guardados como prueba o como recuerdo. No lo tenía claro aún.

			—Alguien ha estado subrayando con fluorescente algunas frases y luego vuelve a dejarlos en la estantería. —Deslizó el libro por encima de la superficie del escritorio. 

			Annie contempló la página. Era la frase acerca de comer arándanos, la que ella había seguido por accidente.

			—Un momento, ¿por eso te encontramos borracha en una plantación de arándanos?

			—Sí —confesó Hazel con un encogimiento de hombros.

			De pronto, a Annie se le iluminaron los ojos.

			—¡Ya sé quién es el responsable!

			

			—¿De verdad?

			—¡Si es más que evidente! —Cerró el libro de golpe—. ¡Tiene que ser Noah!

			—¿Noah? ¡Qué va! No puede ser. Ha estado ayudándome a seguirlas. Parecía tan sorprendido como yo.

			—¿Ha estado ayudándote a seguirlas?

			—Bueno, estaba aquí cuando encontré la primera… Y, no sé, pareció interesarse… Luego, yo qué sé, empezamos a pasarlo bien… —Hazel suspiró. Por esa razón había preferido no sacar el tema. Porque parecía de todo punto absurdo.

			—Hazel, no fastidies —le dijo Annie, como si la cuestión saltase a la vista—. Entonces, es él sin duda. Lleva meses pasándose por aquí. Está claro que le gustas y, mira, ¡resulta que ha encontrado una manera astuta de pasar tiempo contigo!

			Un momento. ¿Podría ser cierto? ¿Sería Noah quien había orquestado aquella maniobra para pasar tiempo con ella? Y lo de «manera astuta» hacía que pareciera algo perverso.

			Se le había ido acelerando el corazón en el transcurso de la conversación y ahora se notaba algo mareada. ¿Sería posible que Annie estuviese en lo cierto? ¿Y quería ella que lo estuviese? Orquestar una yincana a sus espaldas le parecía lo menos informal y fortuito del mundo. Pero, cuanto más tiempo pasaba con Noah, más le gustaba y…

			Meneó la cabeza. Estaba yéndose por las ramas.

			—Annie, ¿ya has empezado a ver comedias románticas en bucle? —Su amiga era propensa a darse atracones de comedias románticas otoñales desde septiembre hasta Año Nuevo.

			Annie resopló y contestó:

			—Mis hábitos de consumo televisivo no tienen nada que ver con lo que, a todas luces, está ocurriendo aquí.

			—Y lo que está ocurriendo es que…

			—Es que el atractivo pescador, que lleva meses coladito por ti, ha estado dejándote notitas de amor para que podáis salir juntos.

			Hazel frunció el ceño. Eso no podía ser cierto.

			—Pero si Noah no tiene relaciones largas, ¿recuerdas? Y esto parece más propio de una relación romántica.

			—Siempre hay una primera vez para todo.

			Noah había dicho esas mismas palabras en la feria. «Una primera vez para todo». ¿Sería ella la mujer que estaba a punto de lograr que el celebérrimo y promiscuo Noah sentara la cabeza? ¿Deseaba serlo acaso? ¿No buscaba precisamente ser más espontánea e informal?

			Soltó un quejido y apoyó la frente en la superficie del escritorio.

			—O… —Annie hizo una pausa para reflexionar— podría tratarse de un sociópata al que le gusta subrayar libros y luego dejarlos en la estantería.

			Hazel se quejó con mayor vehemencia.

			—Haze.

			—¿Qué?

			—¿Vas a venir a la reunión municipal de esta noche?

			—Supongo —masculló.

			—Fantástico. —Su amiga se levantó y le acarició la cabeza—. Te veré entonces. Te quiero.

			—Y yo a ti. —Hazel se despidió de ella con un gesto de la mano y se quedó otra vez mirando la página de novedades para el mes siguiente, algo que llevaba ya una hora intentando hacer.

			Era imposible que Annie estuviese en lo cierto respecto a Noah y las pistas, lo cual estaba bien. De hecho, era algo bueno, porque Hazel no buscaba nada serio con él. Era mejor así. De ese modo, ella podría reanudar su verano de diversión imprudente, pese a que ya casi estuvieran en septiembre y la mera idea de poner fin a su pequeño experimento le provocara un vuelco en el estómago. Pero era mejor así.

			Sin duda.

			Mucho mejor.
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			A Noah no le resultó difícil encontrar a Hazel en la reunión municipal, porque siempre ocupaba el mismo asiento junto a Logan y Jeanie, también porque su mirada reparaba en ella invariablemente, estuviese donde estuviese, en cualquier estancia. Dirigió sus pasos hacia ellos, aliviado de no llegar tarde. Había acudido directo nada más terminar su excursión. Había pasado una tarde apacible con un padre y sus hijos adultos, que habían querido celebrar el cumpleaños de su progenitor yendo todos juntos de pesca, y Noah había disfrutado de la compañía de la familia. Pese a que eso le trajera recuerdos de cuando iba a pescar con su padre. Recuerdos que, por lo general, trataba de evitar. Recuerdos de antes de decepcionar a su padre.

			Lo cierto era que, de pequeño, le gustaba pasar tiempo con él. Le encantaba salir a pescar en uno de sus barcos. Su padre era un hombre de pocas palabras, pero le enseñó todo lo necesario sobre navegación, pesca, climatología y mareas. Viéndolo trabajar, Noah había aprendido más que en cualquier aula escolar.

			Una pena que su padre no pudiera enseñarle también historia universal.

			No sabía si se debía a haber pasado las últimas semanas con Hazel, deseando demostrarle que no solo servía para pasarlo bien, o al hecho de estar pensando mucho en su familia últimamente, pero se sentía por fin preparado para compartir sus planes con la junta municipal.

			O al menos sus ideas iniciales.

			Sabía que habría mucho papeleo que rellenar, vecinos a quienes convencer y licencias que solicitar, pero deseaba ponerse en marcha. Era una buena idea. Una idea sólida. Y tal vez constituyera el comienzo de algo más importante para él en Dream Harbor.

			Si eso además contribuía a que Hazel lo viera con otros ojos, sería un efecto colateral más que bienvenido. Pues si algo había aprendido después de pasarse una semana tonteando con Hazel, era que aquella mujer no se le iba a ir de la cabeza en un futuro próximo.

			Ella se volvió al verlo acercarse y una sonrisa cómplice le cruzó fugazmente el rostro, recordándole lo metida que estaba en su cabeza, incrustada incluso.

			Le gustaba muchísimo aquella mujer.

			—Hola, Noah.

			—Hola. —Se había quedado con la mirada clavada en ella hasta que oyó la voz de Logan.

			—¿Te vas a sentar o vas a pasar toda la reunión ahí de pie como un pasmarote mirando a Hazel?

			—Hola a ti también, Logan —le dijo a su amigo con una sonrisa—. ¿Qué hay, Jeanie? 

			La dueña del café lo saludó con un gesto de la mano mientras él se sentaba junto a Hazel. Annie estaba sentada en la fila de delante, susurrando de manera enfervorizada con Isabel.

			—¿Qué sucede? —preguntó él, haciéndole a Hazel un gesto con la cabeza.

			—Tenemos chica nueva.

			Noah escudriñó el viejo salón de reuniones, pero solo halló rostros conocidos. Alzó una mano para saludar a Tim y a Tammy antes de volver a mirar a Hazel.

			—Todavía no ha llegado, pero en teoría viene de camino —prosiguió ella.

			—Vale —le dijo él, riéndose—. ¿Y tú qué te cuentas?

			—¿Desde que me viste esta mañana? —le preguntó ella. 

			A él se le encendió la sangre en las venas al recordar lo que habían hecho en su despacho antes de que abriera la librería esa mañana. Hazel en su escritorio, con las piernas abiertas.

			—He encontrado otra pista.

			—¿En serio? —Casi se había olvidado por completo de ellas, de cómo había empezado todo aquello. De lo afortunado que había sido con la aparición de las malditas pistas.

			—Sí. —Hazel lo miraba con atención, como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas.

			—¿Y qué decía?

			Hazel se subió las gafas por la nariz.

			—Algo sobre beber sidra.

			—¡Conozco el lugar ideal!

			—¿De verdad? —Lo miró entornando los ojos, como si desconfiara.

			—Sí. Hay una nueva fábrica que llevo tiempo queriendo visitar. Fabrican cervezas y sidras. Podríamos ir este fin de semana.

			Hazel murmuró algo que le sonó a «qué casualidad», pero Noah no tuvo tiempo de preguntarle. El alcalde Kelly ya estaba intentando dar comienzo a la reunión.

			—¡Atención, dreamers! —exclamó por encima del escándalo—. Esta noche tenemos muchos puntos que tratar, así que si sois tan amables de guardar silencio…

			El potente silbido de Mindy se abrió paso a través del ruido y el alcalde se estremeció. La multitud guardó silencio y él se aclaró la garganta.

			—Gracias, Mindy. —Pete se ajustó las gafas—. Bien, primer punto del día. Tenemos nueva vecina en el pueblo. La señorita Kira North acaba de adquirir la granja de árboles de Navidad que hay en Old Spruce Road.

			Los asistentes comenzaron a mirarse unos a otros y la sala no tardó en llenarse de murmullos acerca de la misteriosa vecina nueva. Noah no pudo evitar sonreír. Lo de aquel pueblo a veces era de chiste.

			—¿Y dónde está, Pete? —preguntó Tim al alcalde desde la primera fila.

			—Pues la he invitado a venir esta noche para que nos cuente sus planes para el terreno.

			—¿Va a reabrir la granja de árboles? —preguntó Nancy.

			

			—Ese sitio está hecho polvo —se apresuró a señalar Tim.

			La multitud interpretó aquello como una señal para empezar a gritar aquello que considerasen oportuno.

			—De pequeño me encantaba ir allí.

			—Tenían los mejores árboles de por aquí.

			—¡Y Papá Noel! ¿Lo recordáis montado en su viejo trineo?

			—¡Tenemos que convencerla para que lo reabra! ¿Verdad, Pete?

			Noah casi se sintió mal por el pobre alcalde acorralado.

			—¡Callad un momento! —gritó por encima del griterío de sus votantes—. ¡Seguro que se nos ocurre alguna solución!

			El sonoro chirrido de las puertas de atrás interrumpió la agitación de la concurrencia. Todas las cabezas se volvieron a la vez para ver a la mujer que entró en el salón de reuniones. Una mujer que, claramente, no se esperaba encontrarse cara a cara con la mitad de los vecinos del pueblo.

			Se quedó paralizada en el umbral. Tenía el pelo negro y liso, con flequillo recto, y lucía unos vaqueros holgados con agujeros. Eso fue todo lo que Noah alcanzó a ver antes de que la multitud se pusiera otra vez como loca.

			—Madre mía —murmuró Logan, sentado junto a él, pellizcándose el puente de la nariz.

			Mindy volvió a silbar.

			La recién llegada alzó una mano para saludar.

			—Hola —dijo tímidamente.

			—¡Bienvenida, Kira! —El alcalde Kelly la llamó con un gesto al podio y a la pobre mujer no le quedó otro remedio que atravesar la concurrida estancia—. Muchas gracias por venir.

			Kira miró a su alrededor sin perder su expresión de perplejidad.

			—Eh… No sabía que… sería esta clase de reunión.

			Pete desorbitó los ojos, visiblemente agobiado.

			—Uy, tendría que habérselo especificado.

			Hazel suspiró.

			—Ay, papá —susurró, meneando la cabeza. Noah le apretó la mano con cariño y ella le dedicó una sonrisa sombría—. Su intención es buena.

			—Lo sé —respondió él riéndose.

			—En esta localidad, tenemos por costumbre debatir públicamente los asuntos del pueblo —explicó el alcalde con una sonrisa, pero Kira se limitó a fruncir el ceño.

			—¿Y mi propiedad es un asunto del pueblo? —preguntó.

			—Bueno…, a ver… —Pete se aclaró la garganta—: Nos alegramos mucho al enterarnos de que habían comprado el terreno. En este pueblo guardamos muy buenos recuerdos de ese lugar y…

			—Permítame interrumpirle —dijo Kira alzando una mano. 

			Noah se sintió impresionado por su valentía. Pero también preocupado por cuál sería la reacción popular. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar en su propia presentación de negocio, preguntándose si soportaría el escrutinio de la comunidad. Técnicamente, las viejas cabañas eran propiedad del Ayuntamiento, de manera que, si no lograba convencer a la junta municipal, la idea sería inviable.

			—No voy a reabrir la granja de árboles —anunció Kira con firmeza—. No he comprado el terreno por esa razón.

			Se palpó en la sala un sentimiento generalizado de decepción, pero nadie dijo nada.

			—Me encantaría que lo siguiésemos discutiendo, mmm…, en privado, si lo prefiere —insistió Pete.

			—No hay nada que discutir.

			—Bueno, pero quizá cambie usted de opinión. Verá, una noche soñé que…

			Kira sacudió la cabeza, ignorando las surrealistas explicaciones de Pete acerca de sus sueños, un rasgo que a Noah le pareció admirable.

			—No voy a cambiar de opinión. Y además tengo que irme. ¿Algo más?

			El alcalde se quedó destrozado y Noah se sintió mal por él.

			—No hay problema. Disculpe el malentendido.

			Kira asintió secamente y recorrió de vuelta el pasillo central en dirección a la salida, sin molestarse en mirar a nadie conforme avanzaba.

			—Guau —susurró Hazel, y se inclinó hacia Logan por encima del regazo de Noah—: Quizá tú puedas hablar con ella, de un granjero gruñón a otro.

			Noah sofocó una carcajada con el brazo, fingiendo que estaba teniendo un ataque de tos, como le habían enseñado a hacer sus sobrinas.

			—Qué graciosa —repuso Logan.

			—Muy bueno —le susurró Noah al oído, inclinándose hacia ella. 

			Captó el aroma de lo que fuera que se echara en el pelo; era el mismo de su almohada. Resistió la tentación de aspirar aquella fragancia. No era el momento ni el lugar, teniendo en cuenta que ya la tenía medio dura solo de pensar en volver a estar en su cama.

			No debería estar pensando aquello en esos momentos. Debería estar pensando en lo que iba a decir acerca de su idea sobre los alquileres vacacionales. La cosa había ido de pena con Kira, pero el pueblo anhelaba aquel negocio. Tal vez se mostraran también abiertos a su idea.

			Pero el alcalde había pasado ya al siguiente punto del día, algo relacionado con un cambio en los días de recogida de basuras; a continuación, le tocó el turno a la AMPA, que abordó el tema de los horarios del autobús de cara al otoño; además, Hazel estaba apoyada contra su cuerpo y eso lo distraía enormemente.

			¿En qué momento había empezado a recorrer con un dedo provocador los tatuajes que llevaba en el brazo? ¿Y por qué, cuando la miró, vio que estaba observándolo con aquella mirada tan sugerente?

			No. Tenía que concentrarse. Aquella reunión suponía la oportunidad ideal para presentar su plan. Incluso había echado un vistazo al listado de precios inmobiliarios y había hablado con una agente de la zona especializada en propiedades vacacionales. ¡Había hecho los deberes!

			—Oye —murmuró Hazel, poniéndole la piel de gallina—. ¿Quieres que nos larguemos de aquí?

			Pues claro que quería largarse de allí. Sin embargo, por una vez en su maldita vida, estaba intentando ser responsable. Hazel querría a su lado a un hombre responsable. Alguien que tuviera a su nombre algo más que un viejo barco.

			—¿Qué dirían los vecinos? —le respondió, tratando de quitar hierro al asunto con una broma.

			—¿A quién le importa?

			A ella le importaba. Noah lo sabía. Pero, por alguna razón, parecían darle igual los rumores que circulaban respecto a ellos. Eso, por fuerza, tenía que suponer algo bueno a su favor.

			—¿No quieres quedarte hasta el final? Quizá nos perdamos algo importante.

			Hazel levantó bruscamente la cabeza al oír aquello y lo miró con el ceño fruncido.

			—¿No quieres…? Es que pensaba que podríamos…

			Dios, qué guapa se ponía cuando se sonrojaba de esa forma.

			Noah empezó a golpear nerviosamente con el pie los viejos listones del suelo. Podía contárselo sin más, explicarle que tenía que quedarse hasta la parte del debate final para sacar a colación su nueva idea, pero notó que se le cerraba la garganta solo con pensarlo. ¿A quién pretendía engañar? Si ni siquiera era capaz de explicarle su idea a una sola persona, ¿cómo iba a exponerla en una sala llena de gente? Quizá ni siquiera deseara hacerlo. ¿Acaso no era eso mismo lo que había dejado atrás en un primer momento? Ahora llevaba una buena vida, se lo pasaba bien, con muchas mujeres guapas y pocas responsabilidades.

			¿Por qué echar por tierra todo aquello?

			—Se me había ocurrido que podríamos hacer algo más interesante que escuchar los asuntos del pueblo —prosiguió Hazel en voz baja—. Conozco un sitio donde nadie nos encontrará.

			Su voz resultaba muy tentadora, tanto como su aliento cálido en la cara. Aquello era lo que Hazel esperaba de él. Era lo que le había pedido. No buscaba una relación. Había sido franca desde el principio: dos meses de diversión imprudente. Era él quien estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Era él quien se había convencido de que tal vez lo quisiera para algo más.

			Pero sabía cuáles eran sus puntos fuertes. Y, desde luego, no consistían en fundar empresas ni en mantener relaciones serias. Podía quedarse allí y dejar que los aterradores vecinos de Dream Harbor se rieran de él hasta el fin de los tiempos, o podía enrollarse con aquella mujer tan sexi. La decisión, en realidad, era fácil de tomar.

			—Sí, tienes razón. Vámonos de aquí.

			Hazel agrandó la sonrisa.

			Una decisión muy fácil.

			«No siempre podrás elegir el camino fácil, Noah». Eso era lo último que le había dicho su padre antes de que se fuera de casa para siempre. Y allí estaba, eligiendo todavía el camino fácil.

			Desterró aquel viejo recuerdo de su mente y le sujetó la mano a Hazel. Salieron del salón de reuniones provocando miradas de varios de los asistentes, pero a él la única opinión que le importaba en esos momentos era la de Hazel.

			Aunque ella solo lo viera como alguien con quien pasar un buen rato.
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			—Creo que esto de la diversión se te da mejor de lo que dices, Haze. —Oyó la voz grave y entrecortada de Noah en su oído mientras la agarraba del culo y tiraba de ella.

			—Voy mejorando. —Hazel encontró sus labios en la oscuridad y oyó su suave gemido. 

			Se inclinó hacia Noah y este chocó contra las estanterías situadas a su espalda, haciendo sonar el contenido de las cajas que Hazel sabía que había almacenadas allí.

			—¿Qué hay aquí guardado, por cierto? —preguntó él, separándose de sus labios el tiempo justo de mirar a su alrededor.

			Hazel tiró del cordón del fluorescente del techo e iluminó el diminuto almacén. Las estanterías de detrás de Noah albergaban gigantescos recipientes de plástico llenos hasta los topes de diferentes adornos estacionales. Lo sabía porque había sido ella la encargada de organizarlos. Ya casi había llegado el momento de sacar los múltiples contenedores que mostraban la etiqueta de OTOÑO para decorar el ayuntamiento con guirnaldas de falsas hojas otoñales y calabazas de plástico.

			—El armario de suministros. —Echó el cerrojo a la puerta—. No te preocupes, nadie viene nunca aquí. Menos aún fuera de horas de oficina. 

			El despacho de su padre se hallaba al final del pasillo, junto con una sala de reuniones para el consejo municipal y otros despachos del personal administrativo.

			Además de las abarrotadas estanterías metálicas, la estancia albergaba algunos muebles viejos de oficina, varios árboles de Navidad artificiales con las luces todavía puestas y una pila de conos de tráfico. En realidad, con la luz fluorescente encendida, la habitación ofrecía un aspecto deprimente.

			Hazel frunció el ceño:

			—Quizá haya sido mala idea. 

			Se había visto sentada en aquella reunión, pensando que ya casi estaban en septiembre, quedaba solo un mes para su cumpleaños y su tiempo con Noah se iba agotando, y lo que pasaba era que…

			Ya lo echaba de menos.

			Y no quería desperdiciar más tiempo. Desde luego no para escuchar los pros y los contras de una nueva empresa de recogida de basuras.

			En cambio, ahora que se hallaban en aquella sala donde Dream Harbor escondía sus encantos entre estaciones, le daba por pensar que tal vez se hubiese equivocado.

			—Qué va, no es mala idea. —Noah dio un paso hacia delante y deslizó un dedo por su nariz, obligándola con suavidad a dejar de arrugarla en un gesto de angustia—. Solo tenemos que acondicionarlo un poco. 

			Se acercó al árbol de mayor tamaño, se acuclilló y buscó el extremo del cable de las luces. Lo enchufó a la toma de la pared y el árbol se iluminó con montones de lucecitas blancas. Hizo lo mismo con los otros dos árboles y después apagó la luz fluorescente del techo, dejando la sala iluminada tan solo por el suave brillo de las luces de Navidad.

			Hazel sonrió.

			—Mucho mejor —dijo él, atrayéndola de nuevo hacia sí.

			—Se te da muy bien esto.

			—¿El qué? ¿Crear ambiente? —Le guiñó un ojo. 

			A Hazel no se le escapó la sombra fugaz que le cruzó el rostro al decir aquello, como si pensara que solo eso se le daba bien.

			—No. Hacerme sentir bien.

			Noah abrió un poco más los ojos al oír aquello, adoptando una expresión tan sorprendida que Hazel se preguntó cómo se vería realmente a sí mismo. ¿Acaso no se daba cuenta de lo dulce y cariñoso que era? ¿No veía que hacía felices a quienes le rodeaban simplemente siendo él mismo?

			Debería decírselo, pero él ya había agachado la cabeza y estaba besándola, mordisqueándole y succionándole el cuello mientras le susurraba nuevas palabras contra la piel.

			—Voy a hacer que te sientas aún mejor.

			Hazel emitió un gemido. No le cabía duda.

			Él le desabrochó los botones de la camisa uno por uno, exponiendo su cuerpo al suave fulgor de la habitación. Una sonrisa se le dibujó en el rostro.

			—Nunca me cansaré de esto.

			Le pareció que aquella frase encerraba muchos matices. ¿Deseaba acaso Noah seguir haciendo aquello cuando se les hubiera acabado el tiempo? ¿Lo deseaba ella?

			Se le diluyeron las preguntas en la mente al sentir sobre su piel la lengua de Noah, recorriéndole la parte superior de los pechos antes de empezar a bajar. Se le pusieron los pezones duros bajo el sujetador y no pudo evitar arquear la espalda, ni contener el gemido que escapó de sus labios.

			Ella también lo pensaba. Que nunca se cansaría de aquello.

			Pero eso era una locura. Las cosas no tenían que salir así. No era lo que le había propuesto a Noah.

			Él extendió sus grandes manos sobre su espalda y le acarició la piel desnuda, estrechándola contra sí mientras la besaba. Aquel día su rostro estaba cubierto por una barba de varios días que le arañaba suavemente las mejillas, los labios y el cuello, sensación esa que servía para distraer sus pensamientos. Olía a un día de sol, a aire fresco y libertad.

			Él era el verano; ella, el otoño. Él era la aventura, y ella, la comodidad. En aquel momento, en el umbral entre ambas estaciones, en ese espacio liminar que habían encontrado para estar juntos, encajaban a la perfección.

			—Dios, Hazel, eres perfecta. —Recorrió con las manos la curva de su cintura, la amplitud de sus pechos. 

			

			Ella lo besó, saboreando sus palabras. Deseaba quedárselas.

			De pronto, estallaron unos gritos en la sala situada bajo sus pies y ambos se quedaron petrificados. Recordaron entonces el lugar en el que estaban y la posibilidad de que alguien pudiera pillarlos.

			Noah dejó escapar una carcajada grave y profunda.

			—Drama municipal —dijo.

			—Siempre pasa algo —convino ella con un resoplido.

			Noah le sostuvo la mirada, sus ojos oscuros, encendidos de deseo, como si le importase poco lo que estuviese aconteciendo en la planta de abajo. Y entonces volvió a besarla, con vehemencia y pasión, como si estuvieran quedándose sin tiempo.

			Logró desabrocharle los pantalones con una mano, enredando la otra en su cabello. La besó, enroscó la lengua en la suya mientras introducía la mano en sus pantalones, desesperado de pronto por poder tocarla.

			Ya estaba húmeda y excitada cuando sus dedos rozaron su piel sensible y un gemido resonó entre ambos. Noah la sujetó con fuerza y le tiró ligeramente del pelo, lo que provocó chispas por todo su cuerpo mientras, con los dedos, la rozaba donde más lo necesitaba. Los labios de él lanzaron un ataque sin miramientos sobre su boca, y Hazel no pudo más que quedarse ahí plantada, con las piernas temblorosas en el armario de suministros olvidado del ayuntamiento, recibiendo sus atenciones.

			Se aferró a los hombros de Noah, notando que el orgasmo la atrapaba con tal fuerza y violencia que creyó que iba a caerse al suelo.

			—Noah —dijo, ahogando un grito al liberar su boca—. Me… —Apoyó la frente en la suya y él le dedicó una sonrisa traviesa.

			—Córrete para mí, Hazel. Aquí mismo. Donde cualquiera podría pillarnos. —Su voz sonaba grave, profunda y provocadora, y Hazel se sentía abrasada por su mirada.

			Se corrió con vehemencia y fogosidad, mordiéndose el labio inferior para contener los gritos. Le temblaban las piernas, pero Noah le pasó un brazo por la cintura y la sujetó mientras se convulsionaba. Retiró la mano lentamente de entre sus piernas y se lamió los dedos. Hazel desorbitó los ojos al contemplar aquel gesto tan obsceno.

			—Estás llena de pequeños fetiches —le dijo él con una carcajada grave—. El riesgo de que te pillen. No sabía que te excitara eso.

			—No sabía que me excitaran muchas cosas.

			Noah le dio un beso en la sien.

			—Me alegra que hayamos descubierto todo eso.

			Hazel deslizó la mano entre sus cuerpos hasta palpar su erección, que le presionaba contra la parte delantera de los vaqueros. Se la sacó de los pantalones y el profundo gemido de Noah inundó la diminuta estancia.

			—Shh… —susurró ella, agarrando su pene con el puño.

			—Joder, Haze, no puedo guardar silencio si haces eso.

			Hazel le dedicó una sonrisa y dijo:

			—Pues tienes que hacerlo. —Lo besó en los labios y ahogó todos los gemidos que salían de su boca mientras lo acariciaba. 

			Ya sabía cómo le gustaba, después de aquella semana experimentando: rápido y un poco brusco. Noah empezó a recorrerle el cuerpo con las manos mientras lo tocaba, apretándole los pechos, el culo, tirándole del pelo. Empujaba con las caderas contra su mano conforme se acercaba al orgasmo y sus movimientos se volvían más frenéticos.

			—Hazel, me voy a correr…

			Ella se arrodilló y se metió su pene en la boca, sorprendiéndolos a ambos.

			—¿Estás segura? —preguntó Noah, quieto de pronto, con la voz ahogada.

			Hazel asintió, recorriéndole el glande con la lengua, y Noah estalló. El sonido rasgado que escapó de sus labios no fue más que un grito ahogado y contenido. Llevó las manos a su cara y le acarició la mejilla con un pulgar. En una semana llena de primeras veces, Hazel agregó una más y tragó.

			Noah la levantó del suelo.

			—Hazel, no tenías por qué… Ha sido… De verdad… —Apoyó la frente en la suya y ella no pudo evitar sonreír.

			Por una vez en su vida, se sentía atractiva y poderosa, y lo estaba reivindicando allí mismo, en aquel curioso y diminuto armario de suministros. Tal vez no necesitase cambiar su vida, tal vez solo necesitase cambiar la manera en que veía esa vida. La manera en que se veía a sí misma.

			Y en ese momento, bajo las luces titilantes de los viejos árboles de Navidad, con Noah jadeando contra ella, se vio a sí misma como una mujer increíblemente atractiva.

			—¿Te ha gustado?

			—Hazel. —La rodeó con los brazos—. Me ha encantado.

			—Me alegro —dijo ella besándole la punta de la nariz—. A mí también.

			—Este ha sido el verano más sorprendente de mi vida —respondió Noah sacudiendo levemente la cabeza.

			—Lo mismo digo —convino ella riéndose.

			—Eres una chica muy divertida, Hazel Kelly.

			—Sí, es posible que lo sea.

			

		

	
		
			Capítulo 20

			 

			 

			 

			 

			La cervecería y sidrería era mucho más pintoresca de lo que había imaginado. Se trataba de un edificio pequeño y rústico con un interior acogedor para hacer el pedido y abundantes asientos al aire libre dispuestos en diversas hileras de mesas de madera. De los árboles colgaban guirnaldas de luces y, por los altavoces, sonaba una música que parecía una mezcla de country, folk y rock. El aire olía a lúpulo y a manzanas maduras, y el sol acababa de ponerse en el horizonte, confiriendo al lugar un brillo violáceo.

			—¿Cómo encontraste este sitio? 

			El establecimiento, Marlow & Maeve's, había abierto recientemente, pero ya atraía a bastante gente.

			—Mac les encargó algunas de sus nuevas cervezas para servir en el pub y yo siempre estoy encantado de hacer la cata. —Noah le sonrió por encima de su cerveza—. Cuando me enteré de que iban a abrir un sitio como este, me pareció perfecto para una cita. Qué bien que tus pistas nos hayan traído hasta aquí. —Le guiñó un ojo.

			Qué bien, sí.

			Pero ¿acaso habían sido sus pistas? ¿O él? Hazel había perdido el hilo de lo que estaba sucediendo. ¿Sería él quien le dejaba las pistas, tal como había sugerido Annie? ¿Y qué significaría eso si fuera él? Estaban a 3 de septiembre, lo que suponía que quedaban exactamente veinticinco días para su cumpleaños, ¿y qué era lo que había logrado?

			Algunas excursiones divertidas.

			Un recién descubierto gusto por el verano.

			Muchos orgasmos.

			Descubrir su propia sexualidad.

			Desarrollar sentimientos hacia aquel sexi pescador.

			Maldita sea. Era el último punto de esa lista lo que le planteaba un problema.

			—¿Qué sucede, Haze? ¿No está buena la sidra?

			A Noah le había crecido un poco el pelo a lo largo de las últimas semanas y aquel día lo tenía un poco levantado por un lado; Hazel quiso aplanárselo con la mano, pero, pese a todas las cosas que habían hecho juntos, aquel gesto le pareció demasiado íntimo, y de nuevo se sintió insegura. ¿Qué estaba haciendo?

			—¿Cómo? —Se quedó mirando su vaso—. Qué va, está rica. Muy rica, de hecho.

			—Entonces, ¿por qué pones esa cara?

			—¿Qué cara?

			—Como si la sidra te hubiese insultado personalmente.

			Hazel soltó una risa queda y cogió una de las bolsas de patatas fritas que habían dispuesto entre ambos. En el establecimiento vendían cerveza, sidra y cosas para picar. Optó por las de sal y vinagre y dejó que el sabor ácido y salado de la patata le impregnara la lengua.

			—No me pasa nada.

			—Mentirosa —le dijo él con una sonrisa de suficiencia.

			—Es que… —«me gustas demasiado y ya estoy temiendo que llegue el final de este pequeño arreglo que tenemos»— creo que me gustaba más la primera.

			Todavía les quedaban algunas semanas y no iba a echarlas a perder haciendo que Noah se sintiera incómodo con sus nuevos e inapropiados sentimientos. Los sentimientos se le pasarían con el tiempo, ¿no? Eran los asombrosos orgasmos los que le nublaban el juicio.

			Era eso, sin duda.

			—¿Quieres que vaya a pedirte otra?

			Hazel meneó la cabeza. No quería otra sidra, lo que quería era librarse de aquellos ridículos pensamientos que no le permitían vivir en paz su verano de diversión imprudente.

			—No, gracias.

			Noah enarcó una ceja y le robó las patatas de sal y vinagre, pero no dijo nada.

			Las mesas se habían ido llenando a su alrededor conforme oscurecía. Grupos de gente que hablaba y reía mientras tomaba algo. Los niños corrían entre los árboles y los grupos de adultos. Había parejas sentadas en sillas Adirondack colocadas en torno a hogueras privadas. Por debajo de la mesa, Noah enredó las piernas con las suyas.

			Aunque habían tenido un día cálido, empezaba a refrescar en cuanto se ponía el sol. Hazel se frotó los brazos desnudos con las manos para entrar en calor y deseó haber podido conseguir un asiento con pozo para el fuego.

			Pensó que el lugar resultaría aún más acogedor en otoño. Se imaginó a todos los vecinos de Dream Harbor, vestidos con su ropa de franela, haciendo el breve trayecto hasta allí para degustar una sidra y disfrutar del color cambiante de las hojas.

			—¿Tienes frío? —le preguntó Noah, quien ya había empezado a bajarse la cremallera de la sudadera con capucha.

			—Ah, no, estoy bien.

			—Esta noche no haces más que mentir, Haze —le dijo con una sonrisa burlona. 

			Noah rodeó la mesa hasta su lado y le echó la sudadera por los hombros. Era una prenda grande y conservaba el calor de su cuerpo, y ella no pudo evitar acurrucarse.

			Era absurdo completamente, pero ningún chico, u hombre, como era el caso, le había ofrecido nunca su sudadera o su chaqueta, ni siquiera una maldita bufanda para que entrara en calor. Y era igual de absurdo sentirse así de feliz al verse envuelta por la sudadera de Noah.

			Él le frotó la espalda con una mano, generando más calor con la fricción y con su cercanía.

			—¿Mejor así?

			

			Hazel le sonrió como la idiota enamorada que era.

			—Mucho mejor. 

			La adolescente empollona que llevaba dentro se puso a gritar como loca en su cabeza. El chico más mono del pueblo le había dado su sudadera y ella se moría de lo contenta que estaba.

			Por suerte, no obstante, era una mujer adulta y madura, capaz de proyectar una actitud despreocupada e indiferente. O eso esperaba. Lo cierto era que no sabría decir qué estaba haciendo su cara.

			Noah la rodeó con un brazo mientras se terminaba la cerveza y ella se inclinó sobre su costado. Estaba segura de que por allí había algún que otro dreamer y de que los rumores llegarían al pueblo antes que ellos, pero la verdad era que no le importaba.

			Pese a toda la energía que invertía en preguntarse qué pensaría de ella la gente, los susurros acerca de Noah y ella le daban igual.

			«Quizá sea porque te gusta de verdad y parece que tú le gustas a él. ¿Por qué no ibas a querer que lo supiera todo el pueblo?».

			Dios, esa voz interior empezaba a volverse realmente insolente.

			—No pienso devolverte nunca esta sudadera, por cierto.

			—Vale —se rio Noah—. Considéralo un souvenir de VDHN.

			De pronto, aquella voz fantasiosa de su cabeza que le decía «Te gusta un chico» se vio interrumpida de forma abrupta. Un souvenir. Un souvenir para recordar algo que tenía una fecha de caducidad a la vista.

			—Sí. Exacto. —Se terminó la sidra y se concentró en el intrincado diseño de la lata en lugar de pensar en las palabras de Noah, en sus brazos rodeándola y en el absurdo calor que le transmitía su sudadera.

			Aquello era algo temporal. ¿Acaso no era ese el objetivo? Sinceramente, ya no lo sabía.

			—Oye, ¿puedo enseñarte una cosa?

			Hazel levantó la vista y vio a Noah inseguro, algo bastante impropio de él.

			—Claro.

			—Genial, vámonos de aquí.

			Recogieron los restos de la mesa y atravesaron el aparcamiento de grava en dirección al coche de Noah. Entretanto, Hazel se aferraba a las enormes mangas de su sudadera y al hecho innegable de que aquello que había entre ellos era solo una cuestión de diversión imprudente.

			 

			 

			—Mmm…, ¡tachán! —Noah encendió el farol a pilas que tenía junto a la puerta e iluminó el pequeño espacio.

			—Noah, ¿dónde estamos?… Un momento, ¿vives aquí? —Hazel alzó la cabeza.

			 Al verla tan pequeña y adorable envuelta en su sudadera, Noah tuvo que apartar la mirada; de lo contrario empezaría a besarla y se olvidaría por completo de su plan de contarle… eso, de contarle su plan.

			—Más o menos —admitió con una carcajada—. No se lo digas a tu padre. No tengo muy claro que esto no sea del todo ilegal.

			Hazel enarcó las cejas y dijo:

			—Ah, desde luego que es ilegal. 

			Se encontraban en la casita que tenía a medio reformar en la playa, esa por la que no había pagado nada y en la que no le habían dado permiso alguno para trabajar o vivir… Quizá hubiese sido un error llevarla allí.

			Otra idea impulsiva. Como dejar los estudios, como marcharse de casa, como empezar a salir con aquella mujer. Esa que en aquellos momentos lo miraba como si estuviera loco y, además, fuese un delincuente.

			Mierda. No debería haberla llevado allí. De un plumazo, acababa de dinamitar simultáneamente su historia con ella y su descabellado plan de vida. ¿Sería demasiado tarde para dar marcha atrás? ¿Limitarse a mentir como un bellaco?

			—Pero es preciosa —agregó ella, interrumpiendo sus pensamientos.

			—¿De verdad?

			—Pues claro. Noah, esto es una maravilla. ¿Lo has hecho tú? 

			Hazel deslizó una mano por las encimeras de madera que había instalado en la cocinita. Recorrió con la mirada la diminuta casa y él la siguió mientras admiraba todo el trabajo que había hecho. Los suelos que había restaurado, el techo que había emparchado tras reparar el tejado, las paredes que había pintado, las ventanas que había reemplazado. Hazel llevó consigo el farol y fue arrojando luz sobre el fruto de su trabajo. A él nunca se le había dado bien lo de estarse quieto sin hacer nada, y aquella casita se había convertido en un hobby durante sus ratos libres. Lo cierto era que sí que había quedado bastante bien, siendo sincero consigo mismo.

			Mejor que bien, pensó, viendo la expresión de Hazel.

			—Mmm…, sí. Bueno, tenía pensado reformar también las otras. Y luego quizá destinarlas a alquileres vacacionales.

			A Hazel se le iluminaron los ojos.

			—Noah, es una idea fantástica. ¡A la gente le encantarán estas cabañas! Y es como alojarse en un pedacito de historia. Ay, qué bien, podríamos buscar quién las construyó y cuándo, y para qué las usaban en el pasado. ¡Podríamos poner una plaquita en cada una! 

			Ella iba recorriendo el perímetro de la casa conforme hablaba, pasando frente a la silla que Noah había encontrado en el mercadillo y al colchón que había coronado con cojines extra que había encontrado en su última visita a la tienda de artículos para el hogar. Cojines que había comprado para ella al imaginársela tumbada en su cama.

			Hazel terminó la visita y volvió a situarse frente a él en la cocinita, donde había permanecido junto a la puerta, escuchándola emocionarse por él, escuchándola hablar en plural cuando sugería ideas para las casas.

			Sonreía. Estaba radiante, a decir verdad. Le gustaba su idea.

			—Entonces, ¿te parece una buena idea?

			—Es una idea fantástica. —Apareció entonces el ceño fruncido en su expresión—. Sin embargo, tendrás que sortear algunos obstáculos. El principal es que estas viejas cabañas son propiedad del Ayuntamiento.

			—Lo sé.

			—Tendrías que abordar el tema en una reunión municipal.

			Noah se pasó una mano por el pelo, recordando lo que había sucedido en la última reunión municipal. Un intenso calor le recorrió el cuerpo al acordarse de Hazel arrodillada frente a él. Ella también debió de acordarse en ese preciso momento, porque se puso roja como un tomate y desorbitó los ojos.

			

			—Querías quedarte.

			—No —respondió él sacudiendo la cabeza—, quería irme contigo.

			—Noah.

			—Hazel.

			Ella frunció el ceño y se llevó una mano a la cadera.

			—Deberías habérmelo dicho —le reprochó—. Podríamos habernos quedado.

			Noah le dirigió una sonrisa arrogante, con la esperanza de disimular la inseguridad y el miedo que lo habían atenazado al pensar en presentar su idea delante de todo el maldito pueblo.

			—Creo que nos lo pasamos mucho mejor en ese armario de lo que nos lo habríamos pasado si nos hubiéramos quedado.

			Hazel no mordió ese anzuelo y sus labios permanecieron fruncidos.

			—Por lo menos tienes que hablarlo con el alcalde.

			—Con tu padre.

			—Prefiero llamarlo alcalde cuando me refiero a él desde un punto de vista profesional.

			—Claro —respondió él, reprimiendo una sonrisa.

			—Hablo en serio. Deberías hablar con él. Me parece una idea genial, Noah. Has hecho un gran trabajo; si sigues así, creo que podría ser realmente asombroso para el pueblo y para ti… y…

			Dejó la frase a medias cuando Noah le rodeó la cara con las manos. Necesitaba besarla, necesitaba frenar todas aquellas hermosas palabras que salían de su boca, porque no podía asimilarlas todas. Necesitaba que fuera más despacio. Deseaba explorarlas una a una, con calma. Deseaba colocarlas en el alféizar de su ventana como si fueran tesoros encontrados en la playa.

			Hazel Kelly pensaba que había hecho algo hermoso.

			Por primera vez en mucho tiempo, no se sintió un fracasado. Y, por un instante, creyó ser merecedor de una mujer como Hazel.

			Deseó quedarse en ese instante para siempre. Así que le dio un beso largo, lento y dulce. Dulce hasta que dejó de serlo, hasta que se volvió tórrido y desesperado, y Hazel comenzó a emitir leves gemidos y gimoteos contra sus labios, clavándole los dedos en los hombros.

			Noah deseaba conducirla hacia la cama, deseaba tumbarla entre todos esos cojines y besarla por todas partes. Deseaba saborearla. Deseaba sentir sus piernas alrededor de las caderas mientras la penetraba.

			Pero, de pronto, ella se apartó.

			—Espera.

			Noah se detuvo, con las manos aún enredadas en su cabello y la mente cinco pasos por delante de lo que estaban haciendo.

			—¿Qué sucede?

			—Tienes que dejar de hacer eso.

			—¿De hacer qué?

			—Distraerme de esa forma. Cada vez que empezamos a hablar de algo real.

			—Esto también es real. —Agachó la cabeza para volver a besarla, pero ella se apartó de sus brazos.

			—Estás huyendo.

			Sus palabras le escocieron.

			—Crees que me tienes calado, ¿verdad, Hazel?

			—Es que quiero poder tener una conversación sin que utilices tu…

			—¿Mi qué?

			—Tu cuerpo para distraerme.

			Noah sabía que su sonrisa era cruel, sabía que solo la atacaba porque hacía un minuto se sentía inmensamente feliz; ahora, en cambio, volvía a sentir que no tenía nada que ofrecerle, pero no podía evitarlo.

			—¿No es por eso por lo que estás aquí? Te estoy haciendo pasar buenos ratos antes de que cumplas los treinta. Eso es lo que querías de mí.

			A Hazel le cambió la cara y él no supo cómo había podido torcerse tanto la noche en tan poco tiempo.

			—Entonces, quizá debamos parar. —Las palabras de ella sonaron rotundas e irrefutables en aquel diminuto espacio. 

			A Noah le invadió entonces el pánico. Pánico a perderla. Pánico a que aquello terminara antes de haber tenido la oportunidad de convencerla para que se quedara.

			Tenía que dar marcha atrás, rebobinar, arreglar aquello antes de que se marchara.

			—Yo no quiero parar. —Tampoco es que fuera un argumento muy contundente, pero al menos Hazel se detuvo en su camino hacia la puerta.

			Se volvió para mirarlo.

			—Lo siento.

			Noah parpadeó confundido. ¿Por qué se disculpaba ella cuando era él quien, a todas luces, se había comportado como un auténtico imbécil?

			—Lo siento si te he hecho sentir así, si has pensado que solo te utilizaba para… cosas físicas. No era mi intención. Es que… pensaba que preferías eso…, y no quería hacerte sentir incómodo, pero es evidente que la he fastidiado. —Le dedicó entonces una sonrisa débil—. Así que vamos a poner fin a esto como amigos, ¿de acuerdo? Antes de que empeoremos las cosas.

			¿«Amigos»? De pronto, aquella le pareció la peor palabra del universo.

			—No, Hazel, escucha. Soy yo el que lo siente. Me estoy comportando como un capullo. Este verano ha sido alucinante. Pasar tiempo contigo es increíble.

			Ella dejó escapar una suave carcajada de incredulidad y dijo:

			—No hace falta que me mientas, Noah.

			Noah dio un paso hacia ella, pero no la agarró. No utilizaría su cuerpo para distraerla. Esta vez no. Esta vez necesitaba que le quedara muy claro lo que iba a decirle.

			—Me ha encantado pasar tiempo contigo, Hazel Kelly. Me ha encantado todo.

			—¿De verdad?

			

			—Sí. —Estiró el brazo y le colocó un mechón rizado detrás de la oreja—. De verdad.

			Ella agrandó la sonrisa.

			—Y… lo siento, en serio —prosiguió Noah—. Tengo dudas acerca de mi plan y lo he pagado contigo, lo cual está fatal.

			—Lo está —convino ella.

			Noah se acercó más y volvió a rodearle el rostro con las manos.

			—Hablaré con tu…, con el alcalde.

			—Me alegro. Pero no lo hagas por mí. Hazlo por ti, Noah.

			Seguía sorprendiéndole aquella capacidad suya para llegar al meollo de las cosas.

			—Eres muy sabia, Hazel Kelly.

			—Eso es porque soy mucho mayor que tú —respondió ella encogiéndose de hombros.

			—Por suerte —dijo él entre risas—, las mujeres mayores me resultan muy atractivas.

			Hazel se estiró para darle un beso en la boca, pero no se entretuvo.

			—Tengo que irme —anunció.

			—¿Estás segura?

			La vio sopesar mentalmente los pros y los contras, con las emociones dibujadas en la cara. Aquella noche, Noah la había fastidiado, y quizá ella lo hubiese perdonado, pero al parecer no lo suficiente como para quedarse a retozar en sus cojines.

			—Sí, estoy segura.

			—Vale, pues te llevo.

			—Gracias.

			—Y… eh… —Se aclaró la garganta antes de hablar—. ¿Las pistas?

			—Si aparecen más —le dijo ella con una sutil sonrisa—, te lo haré saber.

			A Noah le resultó vergonzoso el alivio que le embargó al oír sus palabras. No estaba preparado para que lo suyo con Hazel se terminara. Pensaba aferrarse a aquel asombroso verano con ambas manos, todo lo que pudiera.

			Todo lo que ella le permitiese.

			

		

	
		
			Capítulo 21

			 

			 

			 

			 

			La librería olía a canela, mantequilla y cobertura de vainilla. Era domingo, el día de los cinnamon rolls, y la tienda estaba hasta los topes. El clima se había puesto gris y lluvioso, imponiendo un abrupto final al efímero calor veraniego, y ahora, de pronto, el pueblo se mostraba encantado de poder resguardarse allí dentro y degustar el café de Jeanie mientras desmigajaban cinnamon rolls y buscaban el próximo libro que leer.

			Hazel trataba de no pensar en esos dedos pegajosos tocando sus libros. Ya había advertido a Melinda de que meter allí cada semana un dulce pringoso y cubierto de azúcar podría traer consecuencias no deseadas como por ejemplo mercancía estropeada, pero su jefa no se atenía a razones.

			Melinda quería sus cinnamon rolls. Así que allí estaban los cinnamon rolls de Melinda. Hazel había llegado a un acuerdo con Annie para que le entregara cada semana un pedido limitado de cinnamon rolls, y el pueblo en masa acudía a la librería a hacerse con uno.

			Debía admitir que la estrategia había sido beneficiosa para el negocio. Casi todos los clientes se marchaban con un subidón de azúcar y un libro. Además, la tienda olía de maravilla. Y Annie ya le había pasado un cinnamon roll aún calentito por debajo del mostrador para que pudiera picar entre un cliente y otro.

			—Hola, Hazel. —Logan llevaba en una mano una bolsa para llevar con aquellas delicias acaneladas y, en la otra, la última novela romántica de la serie que estaba leyendo Jeanie.

			—Hola. ¿Jeanie está hasta arriba esta mañana?

			—Desde luego, pero necesita su dosis de canela. —Levantó la bolsa con una breve sonrisa. 

			Su amigo parecía feliz. Era como el mismo Logan de siempre, pero con un brillo renovado. Resultaba agradable. Se alegraba de que hubiese encontrado a Jeanie. O de que ella lo hubiese encontrado a él, según se mirase.

			—Oye, Annie mencionó no sé qué de unas pistas en los libros…

			Hazel puso los ojos en blanco. En aquel pueblo era imposible tener secretos. Sin embargo, en realidad, le daba igual que Logan lo supiera. De todos sus conocidos, él era el más discreto y no le diría nada a nadie. Miró detrás de él, pero no había cola en la caja. Estaban todos reunidos en torno a la mesa del fondo que habían montado para los cinnamon rolls. Aquella mañana, Alex y Lyndsay se encargaban de la distribución. Hazel miró a sus compañeras y descubrió que la última bandeja de dulces ya estaba casi vacía.

			—Sí, fue un poco raro, pero hace más de una semana que no encuentro ninguna, así que… supongo que se acabó. Fuera lo que fuera. —Trató de que no se le notara en la voz la decepción que sentía, aunque, a juzgar por las cejas enarcadas de Logan, no resultó muy convincente.

			—¿Y… Noah?

			—¿Qué le pasa?

			Logan se aclaró la garganta y cambió el peso de un pie al otro:

			—Solo quería asegurarme de que…, bueno…, saber si te ha…

			—¿Si me ha inhabilitado para el matrimonio? Me parece que estás leyendo demasiadas novelas de la época de la Regencia, Logan.

			Su amigo frunció el ceño y ella no pudo evitar reírse. No sabía en qué andaba metido Noah. No había vuelto a verlo desde la riña que habían tenido en casa de él. Desde que le echara en cara su conducta huidiza, inmiscuyéndose quizá demasiado en sus asuntos.

			Si era Noah quien le enviaba las pistas, había dejado de hacerlo. Y, si no era cosa suya, el responsable no había vuelto a dejarle ninguna, y a ella no se le ocurría otra excusa para volver a verlo. Así que se había quedado de brazos cruzados. Durante una semana. Y no le importaba en absoluto fingir que aquello le parecía bien.

			—No me refería a eso. Solo quería asegurarme de que estás… bien.

			Ella le sonrió, al fin y al cabo se trataba de su viejo amigo, que se preocupaba por ella.

			—Estoy bien, gracias.

			Logan asintió, visiblemente aliviado.

			—Vale, me alegro.

			—Nueve noventa y cinco.

			—¿Cómo?

			—El libro.

			—Ah, sí, perdona.

			Pasó su tarjeta y Hazel le envió el recibo por correo electrónico.

			—Feliz lectura —dijo con una sonrisa, a la que Logan respondió con un ceño fruncido.

			—No es para mí.

			—Ay, no finjas que no los lees cuando Jeanie no mira.

			El rubor que tiñó las mejillas de Logan por encima de la barba le indicó que había dado en el clavo.

			—Son muy instructivos.

			—Seguro —respondió ella con una carcajada.

			—Luego nos vemos, Haze.

			—Hasta luego. Dile a Jeanie que se pase después de cerrar. Ah, ¿y al final Bennett viene de visita?

			Logan se detuvo de camino hacia la puerta.

			—Sí —respondió—. Se alojará encima del café. —Agrandó la sonrisa—. Y Jeanie se vendrá a vivir conmigo.

			—¿Y el anillo que te dio tu abuela?

			

			Su mejor amigo prácticamente sonreía de oreja a oreja.

			—Lo llevará puesto antes de que acabe el año —confirmó él.

			—Qué arrogante por tu parte.

			—Cuando lo sabes, lo sabes —le dijo, encogiéndose de hombros.

			Hazel asintió y lo vio empujar la puerta y salir despidiéndose con la mano. «Cuando lo sabes, lo sabes».

			¿Qué sabía Hazel? Bueno, de momento, sabía que agradecía los días lluviosos y los dulces azucarados y especiados. Sabía que le encantaba trabajar allí, pese a que en ocasiones pensara que no era así.

			Sabía que era sexi. Eso era nuevo. Y le gustaba.

			Dejó vagar sus pensamientos hasta aquel interludio en el armario de suministros y aquel día de playa y aquel beso en la plantación de arándanos. A esas alturas, en lugar de pensar en Noah, pensaba en lo valiente que había sido ella, en lo apasionada que se había mostrado, en su forma de tomar la iniciativa.

			La revelación que había tenido la noche de la reunión municipal le parecía más cierta aún conforme transcurrían los días. No necesitaba una nueva vida, ni ser una persona nueva. Solo necesitaba verse a sí misma, ver su vida, con otros ojos.

			A la luz romántica de unos viejos y polvorientos árboles de Navidad, o bajo los rayos del atardecer en una playa vacía, o frente a las luces parpadeantes de la noria, Hazel era divertida. E interesante. Y tal vez Noah hubiera estado a su lado cuando se dio cuenta de aquello, y tal vez él lo hubiera provocado, la hubiera convencido de que era una mujer deseable, pero Hazel podría aferrarse a todo eso y conservarlo aun cuando lo suyo con Noah terminara en aquel preciso instante.

			A tan solo dos semanas de su cumpleaños, se sentía por fin preparada para afrontar sus treinta años. A fin de cuentas, no era más que un número.

			Sin embargo, aunque lo creyera y estuviera convencida de ello, no podía dejar de desviar la mirada hacia la sección de Romántica, hacia los libros ordenadamente colocados en las estanterías. Por si acaso. Porque, pese a saber que podía ser interesante y sexi sin Noah, también sabía lo divertidas que eran las cosas con él a su lado. Y no podía evitar desear pasar un poco más de tiempo con él.

			O mucho más tiempo.

			Desgarró otro pedazo de cinnamon roll y se lo metió en la boca antes de que Kaori dirigiera sus pasos hacia el mostrador, dejando que el azúcar se le metiera en el torrente sanguíneo.

			—Buenos días, Hazel —canturreó.

			—Buenos días. ¿Has encontrado todo lo que necesitabas?

			—¡Desde luego que sí! —Kaori depositó sobre el mostrador la pila de libros que llevaba en brazos—. No me he podido resistir. ¡Esta semana hay muchos libros buenos!

			—Claro, es que he estado teniendo en cuenta vuestras sugerencias.

			—Se nota. Y el club de lectura de Dream Harbor te lo agradece. —Kaori se colocó detrás de la oreja un lado de su media melena—. Ah, pero este no lo quiero. —Retiró el libro situado en lo alto de la pila—. Está estropeado.

			A Hazel le dio un vuelco el corazón al fijarse en el libro. Una de las páginas centrales estaba doblada. Al levantar la vista, Kaori le guiñó un ojo.

			—¿Has sido… tú?

			La mujer se llevó una mano al pecho como si la hubiera ofendido profundamente.

			—¡Jamás se me ocurriría!

			—Entonces, ¿quién ha sido? —preguntó Hazel con un resoplido antes de guardar el libro bajo el mostrador, junto a su desayuno. 

			Ya se encargaría del asunto más tarde.

			Kaori se encogió de hombros y contempló a su alrededor la tienda abarrotada. Alex y Lyndsay estaban recogiendo las bandejas y las bolsas de papel, con un letrero colgado en la parte delantera de la mesa donde se leía «AGOTADOS».

			—Podría haber sido cualquiera. Creo que hoy ha pasado por aquí casi todo el pueblo.

			Hazel frunció el ceño. Casi todo el pueblo salvo cierto pescador pelirrojo.

			—¿Quién crees que es el responsable? —le preguntó Kaori, inclinándose hacia delante con gesto cómplice.

			Hazel se concentró en cobrar la pila de libros y guardarlos en la bolsa de Kaori.

			—No lo sé —respondió—. Pero esto tiene que acabar. Me están estropeando las existencias.

			—Mmm —convino Kaori con los labios apretados—. Aunque es un misterio bastante divertido.

			—Es un delito.

			Kaori dejó escapar una súbita carcajada antes de recuperar su expresión solemne.

			—Llevas toda la razón.

			Hazel miró a la presidenta del club de lectura con los ojos entornados. Aquella mujer sabía más de lo que aparentaba, lo que significaba que todo el mundo sabía más de lo que aparentaba, lo que significaba que, nuevamente, Hazel había quedado al margen de una broma privada. No soportaba aquella sensación.

			—No te preocupes, Hazel —interrumpió Kaori sus pensamientos—. Seguro que es con buena intención.

			—Sí, seguro.

			—¡Nos vemos el miércoles! —Kaori se colgó del hombro la bolsa de libros.

			—Adiós. ¡Gracias por comprar! —A Hazel casi se le olvidó la profesionalidad al despedirse de su clienta, absorta como estaba en la nueva pista de debajo del mostrador, preguntándose quién se la habría dejado y por qué, y si eso significaba que podría volver a escribir a Noah…

			Había prometido informarle si recibía otra pista.

			Y Hazel no rompía sus promesas.

			La clientela disminuyó de forma significativa cuando se acabaron los cinnamon rolls, y Hazel aprovechó la oportunidad para echar un vistazo al libro. Quizá en esa ocasión la frase subrayada resultase evidente. Quizá el responsable estuviera listo para dar la cara.

			«El barco surcaba las olas, revolviendo los cabellos rizados de Arabella en torno a su rostro. La espuma salada le humedecía la cara y el viento le agitaba la falda. Le parecía estar volando».

			

			Maldita sea.

			Levantó la vista de la página, medio esperando encontrarse a Noah sonriéndole, pero en la tienda no había ningún pescador sonriente. Supuso que podría haber encargado a alguien que entregara las pistas. Alguien como, por ejemplo, la entrometida presidenta del club de lectura. O quizá Logan, el mejor amigo del pescador.

			Con el libro en la mano, de pie detrás del mostrador, notaba ya en el estómago el cosquilleo nervioso ante la idea de volver a ver a Noah, y se dio cuenta de que le daba igual saber cómo había llegado la pista, pues lo importante era que estaba allí.

			Sacó el teléfono móvil y le envió un mensaje rápido a su compañero de VDHN, confiando en que aún estuviera dispuesto a vivir con ella algunas aventuras más.

			

		

	
		
			Capítulo 22

			 

			 

			 

			 

			Noah estaba leyendo la última novela de fantasía que Hazel le había recomendado cuando le vibró el móvil sobre la cama.

			«Hazel».

			Hazel, la mujer a la que había estado evitando, pero en la que no paraba de pensar desde hacía una semana. Había querido verla, por supuesto. Había estado a punto de entrar en la librería media docena de veces a lo largo de los últimos días; sin embargo, a juzgar por cómo habían acabado las cosas la última noche que se vieron, pensaba que quizá Hazel deseara poner algo de distancia entre ambos. Tal vez les viniera bien un respiro.

			Pero ahora, al ver su nombre en la pantalla, se dio cuenta de que había sido un completo idiota y de lo feliz que lo hacía su mensaje. Y de que no quería que hubiese ninguna distancia entre ellos, ni siquiera un centímetro.

			«¡Otra pista! ¿Te apuntas?».

			«¡Pues claro!».

			Quizá debería haber mantenido un poco el tipo. Haber esperado más de medio segundo para responder. Pero le daba igual. Con Hazel, no le hacía falta mantener el tipo.

			Lo único que recibió como respuesta fue un emoji sonriente, de modo que asumió que estaría liada en el trabajo. Aunque eso no hizo que le resultase más fácil esperar a tener más noticias suyas.

			Volvió a abrir el libro y se perdió entre sus páginas. Aquellas novelas de fantasía épica parecían ser el antídoto para su habitual conducta inquieta. Cuando se metía en la historia, todo lo demás se desvanecía. Si un año antes alguien le hubiera dicho que iba a empezar a devorar libros de quinientas páginas, jamás lo habría creído. Pero le encantaban aquellas novelas. Lo que había comenzado como una excusa bastante endeble para ver a Hazel se había convertido en algo real.

			Por lo menos, su embobamiento con ella le había proporcionado una nueva afición, una manera de relajar la mente y calmar el cuerpo. Era agradable tumbarse en la cama en un día lluvioso, con el chándal, y dejarse absorber completamente por otro mundo. Si el instituto hubiera sido así, sin duda habría terminado los estudios.

			Pero un hombre lobo probablemente no pudiera enseñarle cálculo.

			Había leído algunos capítulos cuando le sonó el teléfono. Estaba esperando la llamada, pero aun así le dio un vuelco el corazón ante la idea de que fuera Hazel.

			No era ella, sino sus otras dos personas favoritas.

			—¡Tío Noah!

			—Hola, señoritas. —Se incorporó sobre su nueva pila de cojines. Sus sobrinas tenían las caras juntas en torno a la pantalla—. Qué elegantes estáis esta mañana. 

			Cece lucía una tiara en su oscura melena y los labios pintados de rosa brillante. Ivy, por su parte, parecía más un zombi, con la cara empolvada de un blanco siniestro y sangre falsa en la comisura de los labios.

			—Estamos probando unos disfraces de Halloween —le informó Cece, enderezándose la tiara—. Creo que Ivy da demasiado miedo.

			—¡Es que Halloween tiene que dar miedo! ¿Verdad, tío Noah?

			—Creo que podéis elegir la opción que más os guste. 

			No se molestó en señalar que todavía quedaba un mes y medio para Halloween. Sabía que esa fiesta era un tema muy serio para sus sobrinas y que el proceso de elección del disfraz empezaba pronto. También sabía que era probable que aquellos vestidos aparecieran en todas las festividades posteriores a Halloween.

			Ivy frunció el ceño y Noah tuvo que morderse el labio para no sonreír al ver a aquella zombi malhumorada.

			—¿Vas a venir pronto a visitarnos? —Las niñas se pasaban el teléfono la una a la otra y, por un momento, solo alcanzó a ver el techo de casa de su hermana, pero la pregunta de Cece le llegó alta y clara.

			—¡Sí! ¿Vas a venir para Halloween? —La cara de Ivy volvió a inundar la pantalla con sus grandes ojos azules y suplicantes.

			Dios. ¿Cómo iba a decirles que no a esas caritas tan monas?

			—Chicas, ya sabéis que el tío Noah está muy ocupado. —Le llegó la voz de su hermana desde algún lugar del fondo. 

			Ese fin de semana estaban en casa de Rachel. Sabía que sus hermanas se turnaban para cuidarlas los domingos y así poder descansar un poco.

			Le dolió ver el gesto de asentimiento de Ivy, como si la niña tuviera clarísimo que no iba a ir a visitarlas y ya lo hubiera asumido.

			—Pero puede que en Acción de Gracias. —Le salieron las palabras sin poder evitarlo.

			—¡¿En serio?! —chilló Cece—. ¿Has oído, mamá? ¡El tío Noah va a venir para Acción de Gracias y podrás contarle lo del bebé que llevas en la tripa!

			Noah hizo una mueca de dolor. Ya no había vuelta atrás.

			—Venga, dejadme hablar con vuestro tío, por favor. 

			De nuevo, en la pantalla aparecieron fragmentos de casa de Rachel, de la vida de su hermana, que él desconocía en su mayor parte debido a su propia testarudez.

			—Hola, Rach. —La vio fruncir el ceño. Mal empezaba.

			—Por favor, no les des falsas esperanzas, Noah.

			—Joder. Dame la oportunidad de decepcionarte de verdad antes de enfadarte conmigo.

			Su hermana dejó escapar un largo suspiro y miró hacia el techo, como si buscara allí arriba la fuerza necesaria.

			—Mira, Noah. Aquí hay dos niñas pequeñas que te quieren y, francamente, bastante mal me encuentro ya con el embarazo como para endulzarte la situación.

			—Enhorabuena, por cierto.

			

			—Gracias. —Rachel se pellizcó el puente de la nariz como hacía cuando empezaba a dolerle la cabeza—. Íbamos a decírtelo pronto, pero se han dado algunas complicaciones y no queríamos adelantar acontecimientos…

			—¿Complicaciones? —El corazón le dio un vuelco y se le formó un nudo en el estómago.

			—Sí, al principio no sabíamos si seguiría…, si podríamos… —Agitó una mano frente a la pantalla para restar importancia a su preocupación, pero de pronto sus ojeras resultaron evidentes, así como la pronunciada arruga que fruncía su entrecejo—. La cosa ya va mejor. Solo espero no tener que guardar reposo absoluto.

			—¿Reposo absoluto? —repitió él con la voz ahogada—. Joder, Rach.

			Su hermana le dedicó una sonrisa débil y a él se le partió el corazón. Rachel, siempre fuerte y en apariencia invencible, lo estaba pasando mal, y allí estaba él, pensando solo en sus propias chorradas.

			—Ven a pasar aquí las fiestas, ¿vale? No sé qué película te has montado para convencerte de que estamos todos enfadados o decepcionados contigo. Aquí lo único que hacemos es preocuparnos por ti.

			¿Primero las caritas de sus sobrinas y después eso?

			—No es una película, Rach. Ya sabes lo que opinaba papá de que dejara los estudios. Y luego, cuando abandoné la empresa… —Todas sus excusas le parecían ahora absurdas a la vista del estrés que estaba atravesando su hermana.

			—Sí. ¡Quería lo mejor para ti! Pero tienes que olvidarte ya de eso. Él lo ha olvidado. Y la empresa va bien, muchas gracias.

			—No me refería a eso. 

			Sabía que sus hermanas hacían un trabajo asombroso con la empresa, aunque también sabía que a sus padres les había disgustado su decisión, que durante años habían imaginado que todos sus hijos trabajarían juntos en aquello que habían construido. Y él había dado al traste con esa visión.

			Noah había hablado con sus padres desde que se marchara, pero siempre percibía ese poso de decepción, como si estuvieran esperando a que se aclarase las ideas. Aunque tal vez estuviese equivocado. Tal vez solo quisieran que… estuviese bien.

			—Piénsatelo, Noah. No quiero que tu nuevo sobrino o sobrina te conozca solo a través de una pantalla, ¿de acuerdo?

			Él asintió, y se le formó un nudo de emoción en la garganta al pensar que habría una nueva personita en su vida.

			—Y, si quieres traer a alguien a Acción de Gracias…, podemos hacer espacio.

			—¿A quién iba a llevar?

			Rachel trató de aparentar inocencia, pero siempre había sido muy mala mentirosa.

			—Las niñas mencionaron que habías tenido una fiesta de pijamas la última vez que te llamaron. Lamento aquello, por cierto.

			—No pasa nada —respondió Noah encogiéndose de hombros.

			—El caso es que, si lo de esa persona va en serio, puedes traerla sin problema.

			—No va en serio.

			Rachel enarcó una de sus oscuras cejas. Sus dos hermanas habían acabado teniendo el cabello oscuro. Él era el único que había heredado el pelo rojizo de la familia de su padre.

			—¿Y por qué no?

			—No tengo relaciones serias, Rach —le recordó con un resoplido.

			No sabía cómo, pero su hermana mayor aún conservaba esa típica capacidad de detectar sus mentiras.

			—Pero podrías tenerlas. Podrías tener una relación seria con esa persona.

			—Mujer.

			—Con esa mujer. ¿Qué opina ella?

			¿Que qué opinaba? Creía saberlo, pero en su estado actual no podía decirse que estuviera muy seguro de nada.

			—Ella solo busca un poco de diversión sin compromiso —respondió encogiéndose de hombros—, como yo.

			Rachel frunció de nuevo el ceño.

			—Algo sin compromiso puede convertirse en algo serio. Lo mío con Patrick empezó como un rollo de una noche.

			—No me hacía falta saber eso.

			—¡No pensaba entrar en detalles!

			Noah se rio y la sensación le resultó agradable. Era agradable volver a charlar con su hermana. Quizá sí que fuera a visitar a su familia en Acción de Gracias. Quizá no se pasara todo el rato pensando en los fracasos que había protagonizado a lo largo de los años.

			Quizá sí que llevara consigo a Hazel.

			—Lo pensaré. Lo de ir con alguien, digo.

			—Genial —dijo Rachel con una sonrisa—. Has hecho muy feliz a esta embarazada con las hormonas en pie de guerra.

			Las palabras que pronunció a continuación le salieron de la boca casi sin que se diera cuenta:

			—A lo mejor debería ir a veros antes…

			—¿Antes? —preguntó su hermana con los ojos como platos.

			—Sí. Todavía tengo algunas excursiones reservadas para las próximas semanas, pero luego quizá deba ir allí a echar una mano…, ya sabes, hasta que te encuentres mejor.

			La sonrisa de alivio que iluminó el rostro de su hermana sirvió para convencerlo del todo. Tenía que volver a casa.

			—Noah, sería… maravilloso.

			—No sé hacer ni la mitad de las cosas que haces tú.

			—Eso ya lo sé —respondió ella riéndose—. Pero puedes ayudar de muchas otras formas. Como Patrick sigue de maniobras, sería de gran ayuda tenerte aquí. —Se secó una lágrima con el dorso de la mano y sacudió la cabeza—. Perdona. Las hormonas del embarazo.

			—No te preocupes. —Él también estaba viviendo su propia montaña rusa emocional. ¿Dónde se había metido?

			Los gritos de fondo captaron la atención de Rachel.

			—Vaya, creo que deberías ir a ver qué pasa.

			Su hermana volvió a mirar al techo como buscando ayuda:

			—Mamá no tardará en llegar para hacerse cargo, pero deséame suerte hasta entonces.

			—Buena suerte. Hablamos pronto.

			Rachel le dedicó una última sonrisa llorosa antes de oír de fondo un golpetazo y colgar el teléfono para ir a investigar.

			

			Noah volvió a recostarse sobre los cojines. Empezó a dar vueltas a las palabras de su hermana. ¿Qué película se había montado? ¿Que su familia no lo quería cerca porque no había cumplido con sus expectativas?

			No, la película que se había montado era que no quería volver a casa hasta haberse demostrado a sí mismo y a los demás que su decisión había sido la correcta, que dejar los estudios y el negocio familiar había sido una decisión acertada.

			Deseaba ser un hombre de éxito cuando entrara por aquella puerta.

			Pero quizá eso también fuera una estupidez. Quizá solo tuviera que ir a visitar a una familia que lo quería. Quizá lo quisieran igual, aunque solo tuviera un barco viejo y unas ideas descabelladas. Quizá Hazel también pudiera quererlo…

			Y ahora su familia lo necesitaba. No se quitaba de la cabeza la cara de preocupación y miedo de su hermana al hablar sobre el embarazo. Jamás la había visto así, ni siquiera cuando, siendo un niño, se quedó atrapado en lo alto del manzano del jardín mientras ella cuidaba de él, ni cuando aquella ventisca costera hizo que sus congeladores se quedaran sin electricidad, poniendo en peligro cientos de kilos de marisco congelado, ni cuando Kristen anunció que el padre de Ivy se iba a marchar de casa.

			Rachel no se asustaba. En cambio, ahora estaba claramente asustada. Y, si él podía hacer algo para solventarlo, tenía por seguro que lo intentaría. El problema era que no sabía qué supondría eso para Hazel y para él.

			Era demasiada información para asimilarla de golpe.

			De modo que tomó la decisión más sensata: cogió su libro y se consoló pensando que, al menos, él no tenía poderes mágicos latentes ni propensión a convertirse en lobo.

			Leería solo un capítulo más, y luego se haría cargo de sus propias historias…

			

		

	
		
			Capítulo 23

			 

			 

			 

			 

			Era temprano cuando Hazel entró con su pequeño Prius en el aparcamiento del puerto deportivo. Había salido el sol, pero el cielo seguía salpicado de penachos rosados como algodón de azúcar. Era un martes de septiembre y los muelles estaban relativamente vacíos. Cualquiera que hubiera acudido a pasar allí el verano ya se había vuelto a su lugar de origen y los autóctonos con barco se hallaban en el trabajo o seguían en la cama. De modo que estaba sola cuando cogió el bolso del asiento del copiloto y se dirigió hacia el agua.

			El día prometía ser soleado, pero el aire era frío, con una brisa procedente del océano que hizo que Hazel se alegrara de haberse puesto una sudadera. Aunque, técnicamente, la sudadera era de Noah. No sabía si eso resultaba extraño; la cuestión era que se había convertido en su nueva prenda favorita. Tenía la suavidad perfecta combinada con la holgura correcta. Así como la cantidad justa del veraniego aroma de Noah. Aunque esa parte no tenía intención de mencionarla.

			Una travesía en barco era la cúspide de las aventuras al aire libre. Al menos para Hazel, que por nada del mundo tenía pensado escalar una montaña en un futuro próximo. Pero se sentía orgullosa de sí misma por haber accedido a aquello.

			Se trataba de salir de su zona de confort. No tenía nada que ver con el atractivo pescador que la saludaba con la mano desde el muelle.

			¡Ja! Sí, seguro. A una semana y media de su trigésimo cumpleaños, probablemente no debiera seguir engañándose a sí misma. Deseaba estar con Noah. En serio. Deseaba a Noah más allá de su cumpleaños, más allá del final del VDHN. Simplemente lo deseaba.

			Pero los sentimientos de él respecto de aquel asunto seguían siendo un tanto… vagos.

			Razón por la cual, cuando terminara aquella pequeña aventura, tenía toda la intención de hablar con él como la adulta que era y exponérselo todo de forma clara. Probablemente. Tal vez. Aún no había diseñado todos los detalles de su plan. ¿Y si Noah no deseaba eso en absoluto? ¿Y si quería ceñirse a su acuerdo original y ella se quedaba avergonzada y vulnerable? ¿Y si él se daba por satisfecho transcurrida una semana más y el verano de aventuras de Hazel terminaba con el corazón roto?

			No era justo lo que tenía en mente cuando le había propuesto aquel plan.

			—¡Hola! Has venido. —Noah la saludó con su clásica sonrisa.

			Hazel reprimió su creciente preocupación y se obligó a devolverle la sonrisa.

			—¿Acaso pensabas que no vendría?

			—Qué va —repuso él agrandando la sonrisa—. Es que me alegro de verte.

			Hazel notó que el corazón le aleteaba en el pecho, literalmente, algo que habría jurado que era imposible hacía tan solo unas semanas.

			—Yo también me alegro de verte.

			Se movió nerviosamente bajo su escrutinio. ¿Acaso una sudadera y unos vaqueros no serían la indumentaria apropiada para montar en barco? No tenía unos zapatos náuticos de esos que calzan en los catálogos de L. L. Bean que su madre aún tenía apilados en la bandeja del correo, de modo que se había decantado por sus deportivas blancas de lona.

			—Llevas mi sudadera.

			Ah, sí. Eso.

			—Es cómoda.

			—Mmm. Lo recuerdo.

			—¿Quieres que te la devuelva? —Ya había empezado a bajarse la cremallera cuando Noah le detuvo las manos con las suyas.

			—No. Me gusta verte con ella.

			—¿De verdad?

			—Por supuesto. Satisface un instinto masculino primario de marcarte como si fueras mía. —En su sonrisa se apreciaba el gesto burlón y travieso. 

			Estaba tomándole el pelo, pero una pequeña parte de ella, una parte que jamás le confesaría a nadie, deseaba que fuera cierto. Deseaba ser suya. Y, en aras de la igualdad, deseaba que él fuera suyo también.

			Dejó a un lado todos esos pensamientos y, en su lugar, fingió escandalizarse.

			—Ah, en ese caso… —Llevó los dedos de nuevo a la cremallera.

			Noah se rio, y el potente sonido de su risa sobresaltó a las gaviotas que había allí cerca.

			—Estoy de broma. Estás muy guapa con ella puesta.

			—Ah. Bueno. —Se encogió de hombros con indiferencia, aunque el estómago le dio un vuelco al oír sus palabras.

			—En fin, te presento a Ginger. —Señaló con un gesto teatral el barco amarrado junto a ellos, cuyo nombre se leía en el lateral. 

			A simple vista, se parecía al resto de barcos atracados en el puerto deportivo, al menos para Hazel. Blanco, con molduras azul marino, unos pocos asientos tapizados, un volante y dos motores en la parte posterior. A sus ojos, el típico barco, pero Noah lo miraba como si estuviese presentándole a la niña de sus ojos.

			—Un poco facilón, ¿no te parece?[5] —bromeó ella, contemplándole el cabello cobrizo, que resplandecía bajo los rayos de sol.

			Noah se pasó una mano por los mechones revueltos y uno se le quedó de punta. Ella estiró la mano y se lo bajó. Él le cogió de la muñeca y tiró para acercarla más.

			—Te echaba de menos.

			—Podrías haberte pasado. 

			No había sido su intención decir aquello, casi se había convencido de que le daba igual que Noah desapareciera durante una semana, pero al parecer eso de no engañarse a sí misma ya había dado comienzo.

			

			—Debería haberlo hecho. Pero pensé que quizá necesitabas espacio.

			—No.

			Noah sonrió ante su rápida respuesta y le rozó la nariz con la suya.

			—Bien. Yo tampoco.

			—Bien. —Noah le robó la palabra de los labios y ella sonrió.

			—Bueno —le dijo a continuación al apartarse—. ¿Estás lista para tu primera travesía?

			Hazel contempló el barco, que se balanceaba amenazante en el agua. No era muy grande. Ella solo se había montado en dos barcos a lo largo de su vida. Uno había sido el crucero al que fue con sus padres y su madre para celebrar el sesenta cumpleaños de esta. Y el otro había sido el ferri a Martha's Vineyard con Annie para pasar un fin de semana de mujeres.

			Aquellos barcos eran grandes. Lo suficientemente grandes para parecer… robustos. Seguros. Esta embarcación, en cambio, parecía estar a merced de las olas.

			—Mmm…, ¿sí?

			—No pareces muy convencida.

			—Porque no lo estoy.

			Noah volvió a besarla con determinación.

			—Confía en mí, Haze. Será divertido.

			—Mmm.

			—Venga, vamos. —La sujetó de la mano y tiró de ella hacia la embarcación. Estaba radiante de emoción y resultaba casi contagioso. Si Hazel no hubiera estado tan asustada, tal vez se habría contagiado de su emoción—. Dame tu bolso. —Le quitó el enorme bolso de paja de la mano y puso los ojos como platos—. ¿Qué llevas aquí? ¿Piedras?

			—No.

			Siguió mirándola con gesto de asombro, esperando a que continuara.

			—Principalmente algo de picar, una botella de agua y un par de libros.

			—¿Has traído libros? —le preguntó Noah enarcando las cejas.

			—Sí.

			—¿Varios?

			—Por supuesto.

			—Por supuesto. ¿Para qué?

			—Para leer —respondió ella con un suspiro de impaciencia—. Ya sabes, por si acaso hay algún momento de calma entre tanta… diversión.

			—No habrá momentos de calma —le aseguró él con una sonrisa arrogante—. Te lo aseguro. —Ojeó la parte superior de su bolso y se le encendió la mirada con un gesto ilusionado—. ¡Anda, pero si has traído el tercer libro de la serie de los Hermanos Lobo!

			—Acaba de llegar.

			—¡Gracias a Dios! —Sacó el libro del bolso y lo abrazó contra su pecho con un brazo—. El último terminaba en suspenso y me moría por saber qué le ocurría al adivino.

			—Entonces, ¿puede que tengamos algún que otro momento de calma? —preguntó ella con una sonrisa.

			Noah asintió y dio la vuelta al libro para leer la contracubierta.

			—Pues sí, tendrá que haberlos. —Le apretó la mano y la miró—. Gracias, Haze. Es genial.

			—Un placer. —Y lo era. 

			Al ver lo emocionado que estaba Noah con aquellos libros, le dio por pensar que tal vez tuvieran más en común de lo que había creído en un principio. Que tal vez sí que tuvieran sentido como pareja. Hasta el momento, habían tenido mucho sentido.

			—Venga, voy a enseñarte el barco. —Se subió con gracilidad a la cubierta del barco y le tendió a ella una mano para ayudarla a subir. 

			Aquel día, el agua estaba relativamente en calma, pero el océano siempre tenía cierto balanceo que ella notó de inmediato nada más poner un pie en el barco.

			—¿Y si me mareo? —preguntó mientras Noah guardaba su bolso en la cabina de mando. ¿O era puente de mando? ¿Era igual en un barco que en un avión? Tendría que averiguarlo.

			—No te marearás —le dijo él—. He traído pastillas contra el mareo y caramelos de jengibre. Siempre funcionan.

			—Mmm.

			Noah abrió los brazos y exclamó:

			—¡El mar abierto nos aguarda, Hazel! ¿No te emociona?

			—De hecho, lo de abierto es lo que me preocupa. Y los tiburones.

			—En el barco no hay tiburones, Haze.

			—¿Y si me caigo por la borda?

			—No te caerás.

			—Mmm.

			Se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. Hacía frío, así que lo dejó. Además, le gustaba sentirse rodeada por sus brazos. No podía negarlo.

			—Confía en mí, ¿de acuerdo? Conmigo estarás a salvo. Te lo prometo.

			—Confío en ti —respondió ella, alzando la cara para mirarlo—. Pero es que esto podría salir mal en muchos sentidos.

			—Ya, pero piensa en todos los sentidos en los que podría salir bien.

			¿Seguían hablando de la travesía en barco o de todo lo que había entre ellos? Hazel deseaba creer que podría salir bien, de verdad lo deseaba. Pero, si llevaba quince años haciendo lo mismo, con el mismo trabajo y los mismos amigos, sería por una razón. Le gustaba ir sobre seguro, y curiosamente eso no se le había ocurrido hasta que se vio montada en aquel barco oscilante, abrazada por aquel hombre que tal vez no fuera un cinturón de seguridad. Que tal vez acabara haciéndole daño al final.

			Pero ¿acaso las aventuras no eran peligrosas?

			Salir de tu zona de confort era, por definición, algo incómodo.

			

			Y, si algo había aprendido en aquellas últimas semanas, era que sucedían cosas buenas siendo un poco temeraria, corriendo algún que otro riesgo de vez en cuando.

			Confiando en aquel hombre.

			—Sí, vale. Vamos a hacerlo.

			La sonrisa de Noah le iluminó toda la cara. Le dio un beso en la punta de la nariz y después continuó enseñándole su pequeño barco.

			—Bueno, en primer lugar, los términos náuticos generales. La parte delantera del barco es la proa y la trasera es la popa.

			Hazel asintió con la cabeza.

			—La parte derecha es estribor y la izquierda es babor.

			—De acuerdo.

			—Y este es el timón.

			—¿El volante?

			—En un barco, se llama timón.

			—Qué sofisticación.

			—Mucha —se rio él.

			—¿Me vas a hacer un examen? —preguntó Hazel, y deslizó la mano por el timón.

			—Puede ser.

			—Pues pienso sacar un diez.

			—No esperaría menos de ti.

			—Un momento, ¿no me dijiste que, al llegar aquí, estuviste un tiempo viviendo en este barco? ¿Cómo es posible? —Hazel contempló con escepticismo los bancos que servían de asiento. 

			Era imposible que un hombre del tamaño de Noah pudiera haber dormido en ellos cómodamente, por no mencionar que habría quedado a merced de los elementos.

			—Me he guardado lo mejor para el final. —Le dirigió una sonrisa atrevida y, a continuación, levantó un cerrojo situado junto al timón. 

			Al abrirse, reveló una pequeña puerta que conducía a un camarote.

			—¡Una puerta secreta! —Hazel se asomó al compartimento. Tenía una cama, una pequeña cocina con un solo fogón y dos bancos más—. Hala, es como el interior de una caravana.

			—Sí. No es gran cosa, pero me sirvió durante un tiempo. Me hice socio del gimnasio y me duchaba allí. Pero el angosto espacio se me quedó pequeño pasado un tiempo.

			—No me extraña. 

			Hazel sacó la cabeza del hueco de la puerta y lo vio manipulando varias palancas y botones del barco que parecían importantes. Lo observó, disfrutando de verlo en su salsa. Estaba muy serio mientras preparaba el barco, una faceta suya que rara vez había visto. Entendía que la gente pusiera en sus manos su seguridad y su tiempo de ocio cuando salían de pesca.

			—¿Lista para zarpar? —le preguntó al ver que estaba mirándolo.

			—Todo lo lista que voy a estar.

			Noah le guiñó un ojo, recuperada de nuevo su habitual expresión juguetona. Cerró la puerta del camarote situado bajo la cubierta. Desenganchó los amarres que sujetaban el barco al muelle y juntos zarparon hacia lo desconocido.

			O más bien hacia la costa de Dream Harbor.

			De un modo u otro, a Hazel le provocaba un poco de miedo y mucha emoción.

			Le parecía la aventura perfecta para poner el broche de oro a su verano de diversión.

			 

			 

			La travesía transcurrió sin incidencias durante un rato. Hazel no paró de mirarlo mientras gobernaba el barco, cosa que Noah hubo de admitir que le gustaba bastante. Empezó a refrescar y ella se puso la capucha, lo que le recordó a aquel día en la playa y todas las cosas que habían hecho allí, las cosas de las que habían hablado.

			Bromeaba al decir que verla con su sudadera le hacía sentir que era de su propiedad. O bromeaba en su mayor parte, al menos. Sí que le encantaba verla con ella. Era como decirle al mundo que había algo real entre ellos. Como si estuvieran en el instituto y ella quisiera dejar claro a todos que estaba pillada.

			Era ridículo, pero cierto.

			Estaba guapísima allí sentada, con las mejillas sonrosadas por el aire y un intenso brillo en la mirada. Deseaba tenerla allí siempre. Con él.

			Sacudió entonces la cabeza.

			—¿Queda algo de picar en el bolso? —preguntó a fin de cambiar el rumbo de sus pensamientos. 

			La semana anterior, ni siquiera estaba seguro de que Hazel deseara salir con él, y ahora allí estaba, pensando de nuevo en pasar la eternidad con ella. Tenía que controlar un poco esa ansia. Sobre todo si de verdad quería llevar a cabo su plan de ayudar a su hermana. Tal vez ni siquiera estuviera allí una semana más tarde.

			—He traído scones de la pastelería de Annie y también…

			Noah sonrió al verla rebuscar en su gigantesco bolso.

			—¿Scones? ¿Vamos a tomar el té?

			Hazel alzó la vista y lo miró con el ceño fruncido, pero se le notaba el brillo burlón en los ojos.

			—Podrás sacar a la mujer de su librería, Noah, pero jamás le quitarás sus scones.

			Noah se rio y ella le lanzó una sonrisa.

			—También tengo patatas fritas, barritas de cereales, frutos secos, pretzels…

			—¡Patatas! —La interrumpió antes de que pudiera continuar con su lista.

			Hazel le lanzó una bolsa.

			Dejó el barco navegando a la deriva durante un rato mientras comían, disfrutando del sol de última hora de la mañana. Hazel estaba tumbada en el banco situado frente a él, metiéndose en la boca trocitos de scone y dando sorbos al té que llevaba en el termo.

			—Vamos a fingir que soy una clienta —le dijo Hazel pasado un rato, con la mirada perdida en el agua—. ¿Cómo lo harías?

			—Bueno —respondió él colocándose los brazos detrás de la cabeza mientras se arrellanaba en su silla—, habríamos acordado de antemano la duración al reservar la excursión.

			—Sí, claro. 

			Hazel estaba mirándolo ahora, estudiándolo con sus grandes ojos como siempre hacía. Lo miraba como si tal vez, para ella, fuera suficiente. Era la única persona en la vida de Noah que lo miraba como si no estuviera buscando en él algo de lo que carecía.

			Y era una sensación muy adictiva. La sensación de ser suficiente con lo que era.

			—Pues bien. —Se aclaró la garganta antes de continuar—: Luego, te llevaría a mis mejores rincones de pesca, dependiendo de la época del año y de lo que quisieras pescar, por supuesto.

			—¿La gente se enfada si no pesca nada? —preguntó ella.

			—A veces, pero trato de asegurarme de que pasen un día divertido, aunque no pesquen nada.

			Hazel asintió y volvió a quedarse mirando el agua. Empezaba a nublarse el cielo, proyectando sombras sobre las olas.

			—¿Quieres llevar el timón? —le propuso él, y Hazel volvió a mirarlo a los ojos, sorprendida.

			—¿Eso forma parte del paquete? —quiso saber, enarcando las cejas.

			—Solo en tu caso —respondió Noah con una carcajada.

			Ella sonrió al oír eso, se levantó del banco y se sacudió las migas del regazo.

			—¿Y si choco contra algo?

			—Haze —le dijo él riéndose—, ¿contra qué ibas a chocar?

			—Te sorprenderías.

			La estrechó contra su cuerpo.

			—No creo que pase nada —le dijo, sentándola en su regazo para rodearle la cintura con los brazos. Notó su cuerpo caliente y suave, que olía a lo que fuera que hubiera empleado Annie para la cobertura de los scones. Algo dulce y un poco especiado, como ella—. Las manos en el timón.

			—A mí esto me parece una excusa muy mala para sentarme en tu regazo —masculló ella, pero en su voz se percibía una sonrisa.

			—Y ha funcionado —le susurró al oído, y notó que se estremecía.

			—A la orden, mi capitán. —Hazel puso ambas manos en el timón y se restregó contra su regazo. 

			Noah dejó escapar un gemido y ella se rio, sabiendo de sobra lo mucho que le provocaba. Su redondo trasero acomodado entre sus muslos constituía la mejor distracción del mundo.

			—Haze —murmuró, y ella volvió a hacerlo, se restregó contra él. 

			¿Por qué se había mantenido una semana alejado de esta mujer? Si aquel era el único tiempo que podría pasar con ella, tenía que dejar de desperdiciarlo.

			Le dio un beso detrás de la oreja, sin retirarle los brazos de la cintura mientras ella gobernaba el barco en mar abierto, y disfrutó de la sensación de tenerla pegada a él.

			Y, si no hubiera hecho un día tan perfecto, si él no hubiera estado tan absorto en la deliciosa sensación de tenerla entre sus brazos, tal vez habría prestado más atención a la climatología.

			Su intención era la de regresar a tierra antes de que atardeciera. La tormenta procedente del noreste no debía alcanzarlos. La previsión era que se concentrase únicamente en el sur de Dream Harbor. Había visto las predicciones. Se había pasado la mañana consultando el satélite. Pero allí estaban, más lejos de casa de lo previsto y bajo un cielo que iba cubriéndose de nubarrones a gran velocidad. La suave brisa anterior iba transformándose en un viento frío y penetrante.

			El satélite ya no mostraba que la tormenta del noreste fuese a pasarlos de largo. De hecho, ahora mostraba que una de sus colas atravesaba de lleno su camino de vuelta a casa.

			—Mierda —murmuró.

			—¿Qué sucede?

			Hazel había dejado de gobernar el barco y se hallaba acurrucada bajo la manta que él le había lanzado al levantarse el viento. Lo miró con sus grandes ojos marrones y el ceño fruncido por la preocupación.

			Maldita sea.

			Le había dicho que confiara en él y la había fastidiado. Y él que pensaba que podría ser suficiente para ella.

			—El tiempo se nos va a echar encima.

			—Doy por hecho que no te refieres a un tiempo bueno.

			—Eh… Pues no, la verdad. —Se pasó una mano por el pelo mientras se devanaba los sesos preguntándose qué hacer. 

			El mar ya estaba picado y los penachos blancos de las olas golpeaban con furia el casco de la embarcación.

			¿De dónde había salido aquella tormenta? Había estado convencido de que no los alcanzaría. Y luego se había dejado distraer. Había metido la pata. Otra vez.

			«Esto podría salir mal en muchos sentidos».

			—Noah… 

			Él percibió el miedo en su voz y se odió por ello.

			—Hazel. —Vio que había vuelto la cara hacia el agua y se agarraba con fuerza a la barra metálica situada junto al banco en el que estaba sentada—. Hazel, mírame. —Su voz sonó severa, seria, tan distinta a su habitual tono distendido que ella volvió la cabeza para mirarlo—. Lo tengo controlado, ¿vale? Tengo un plan.

			Ella asintió, con la mirada fija en la suya.

			—Te lo prometo.

			—Vale. —La respuesta de ella quedó casi ahogada por el viento. Pero Noah alcanzó a oírla. Concisa, pero segura. Confiada. Le estaba confiando algo mucho más importante que su verano de diversión.

			—Ponte esto. —Le lanzó un chaleco salvavidas y la vio desorbitar los ojos—. Es solo por precaución.

			Había empezado a llover y tenía los cristales de las gafas salpicados de gotas de agua, aunque eso no lograba ocultar el miedo de su mirada mientras se ponía el chaleco salvavidas y se lo abrochaba.

			—Y recuerda, si ves algún tiburón, golpéale en las branquias.

			Hazel dejó escapar un grito de pánico.

			—¡Era broma! Joder, Hazel, lo siento. Era broma. Todo saldrá bien, ¿de acuerdo? Conozco un lugar donde podemos esperar a que pase la tormenta, ¿vale?

			Ella asintió. Fue un gesto apenas visible. No hubo entonces respuesta ingeniosa por su parte.

			—Y puede que entonces por fin saques un rato para leer, ¿de acuerdo?

			Con eso consiguió arrancarle una sonrisa, pero no tuvo tiempo para más. Tenía que concentrarse en hacer girar el maldito barco y refugiarse en un lugar seguro. Cuanto antes.

			

			
				
					5 El comentario hace referencia a que, en inglés, ginger significa ‘pelirrojo’. 

				
			

		

	
		
			Capítulo 24

			 

			 

			 

			 

			Viento, que le golpeaba los rizos mojados contra la cara.

			Lluvia, que le empapaba los vaqueros y las absurdas deportivas de lona.

			Infinitas olas grises con blancos penachos.

			Nubarrones que surcaban el cielo a gran velocidad, como si la tormenta tuviera prisa por llegar y estuviera ansiosa por destrozarlo todo.

			El bello rostro de Noah cincelado con una determinación ceñuda mientras gobernaba el barco.

			Eso era lo único en lo que Hazel se concentraba. El rostro de Noah. No en sus pies fríos ni en su cabello mojado; no en el violento bamboleo del barco ni en lo frío que debía de estar el mar ahora mismo, ni en lo terrorífico que sería sumergirse en esas aguas oscuras.

			Hazel llevaba puesto el gigantesco chubasquero que Noah le había lanzado cuando empezó a llover y se ciñó la capucha alrededor del pelo. Se hallaban bajo el tejadillo que cubría el puente de mando, pero el viento empujaba la lluvia hacia los lados, colándose por los laterales abiertos de la embarcación. El chaleco salvavidas que se había ceñido a la cintura le apretaba las costillas cada vez que trataba de llenar de aire sus pulmones aterrorizados.

			El rostro de Noah. Sereno, decidido, competente. Lo observaba, fijaba su mirada en él como si, al hacerlo, todo fuese a salir bien. Estarían a salvo. Él la miró también y le guiñó un ojo. ¡Le había guiñado un ojo! Mientras el agua le resbalaba por la cara, con las manos aferradas al timón, le guiñó un ojo.

			—Ya casi hemos llegado —le gritó por encima del silbido del viento y del rugido de los motores.

			Fue entonces cuando Hazel la vio. La isla que se acercaba frente a ellos, tan solo una mancha gris contra el cielo más gris aún. Pero, conforme se aproximaban, más iba asemejándose a un terreno real y seguro. Hazel estuvo a punto de llorar al verla.

			El alivio era también visible en el rostro de Noah a medida que llegaban a la costa rocosa de la pequeña isla. Las olas rompían violentamente contra los enormes peñascos.

			—Hay un muelle al otro lado de la isla —anunció él; mantenía la embarcación cerca de la orilla, pero a la distancia suficiente para no estrellarse contra las rocas. 

			Había más escondidas bajo las olas, estaba segura de ello. La zona que rodeaba Dream Harbor no era conocida por sus playas de arena suave. La arena que tenían era gruesa e irregular, y el resto del litoral estaba cubierto de rocas.

			Lograron bordear la costa y, milagrosamente, el viento amainó cuando se aproximaron al otro lado de la isla.

			—Hay menos viento en el lado de sotavento —le dijo Noah con una sonrisa que transmitía seguridad en sí mismo.

			Un viejo muelle sobresalía de la isla hacia el agua y, de inmediato, Hazel se mostró escéptica. La estructura no parecía lo suficientemente robusta para amarrar a ella una canoa, mucho menos aquel barco. ¿Los mantendría bien amarrados o volvería a escupirlos al mar?

			—Es más sólido de lo que parece —le dijo Noah, leyéndole el pensamiento—. Lleva años aquí.

			—Eso no me tranquiliza.

			Un nuevo gesto de alivio se dibujó en el rostro de Noah al oír sus palabras, y Hazel se dio cuenta de que llevaba un rato sin hablar. Él le dedicó una sonrisa.

			—Sujétate fuerte.

			Noah viró el timón, colocando el barco a la altura del muelle, aunque con la tormenta Hazel no sabía si lo conseguirían. A continuación, puso la marcha atrás para aminorar la velocidad, como le había explicado por la mañana, pero, con el viento y las olas, seguían aproximándose al muelle muy deprisa.

			—Puede que tengamos un anclaje algo ajetreado —le dijo él sin apartar la mirada del muelle.

			Hazel se sujetó a la barandilla, preparada para el impacto.

			Se acercaban de lado y Noah empezó a enderezar el barco para situarlo en paralelo al muelle, pese a que el viento seguía zarandeándolos una y otra vez. Hazel tenía el estómago tan revuelto como el agua sobre la que navegaban.

			¿Y si aquello no salía bien?

			¿Y si rompían el viejo muelle?

			¿Y si acababa sufriendo una muerte gélida y acuosa?

			La embarcación golpeó el muelle, lo que sacó a Hazel de su espiral catastrofista, y a punto estuvo de lanzarla de su asiento.

			—¡Perdona! —gritó Noah por encima del viento. 

			Mantenía el barco estable junto al muelle, aunque el casco golpeaba con fuerza la vieja madera de la estructura.

			—Sujeta esto.

			—¡¿Sujetar el timón?!

			—Cógelo fuerte.

			Hazel se puso en pie con piernas temblorosas y agarró el timón porque, literalmente, ¿qué otra cosa podía hacer? Noah salió a toda prisa del puente de mando y sujetó la maroma para amarrar el barco al muelle. La embarcación oscilaba, alejándose del muelle, y por un segundo Hazel creyó que iba a caer al agua.

			Sin embargo, Noah logró alcanzar uno de los pilares del muelle y se agarró a él. Tiró y el barco quedó alineado con el muelle; a continuación amarró la maroma a la vieja cornamusa metálica del muelle e hizo lo mismo con la parte posterior del barco.

			Si ver a un hombre aparcar en paralelo era sexi, verlo amarrar un barco en mitad de una tormenta era algo de un nivel superior. Volvió corriendo adonde ella estaba, paralizada con las manos en el timón.

			—Buen trabajo, capitana. —Le dio un beso en la punta de la nariz y Hazel parpadeó.

			Le rodeó el cuello con los brazos y él dejó escapar una carcajada de sorpresa.

			

			—Nos has salvado —murmuró ella con la voz ahogada.

			—En realidad no es una tormenta tan feroz. Las he tenido peores.

			—¡Noah! —Hazel se apartó con sincera y justificada indignación—. Nos. Has. Salvado.

			Él se encogió de hombros y agrandó la sonrisa.

			—Bueno, si quieres decirle a la gente que te he salvado, no me voy a enfadar.

			—Pienso contarle esta historia a todo el mundo.

			—De acuerdo, Haze —le dijo con una carcajada serena.

			—De acuerdo —repitió ella mirando a su alrededor—. ¿Y ahora qué? 

			El viento soplaba con menor intensidad en aquel lado de la isla; aun así, lanzaba la lluvia en ráfagas contra los laterales de la embarcación, empapando a sus ocupantes. El barco seguía tambaleándose bajo sus pies.

			—Ahora esperamos a que pase.

			—¿Aquí? —preguntó, arqueando las cejas—. ¿En el barco?

			—Sí —confirmó Noah con una sonrisa.

			—Pero… ¿es que aquí no hay nadie que pueda ayudarnos?

			—No. Esta isla lleva abandonada como mínimo una década. La vida insular aquí es dura. Casi nadie lo soporta.

			—Ay, mierda.

			—Lo peor de la tormenta ya ha pasado. Mira. —Levantó su teléfono móvil y le mostró el satélite meteorológico que llevaba consultando todo el día—. Esa es la tormenta. Y nosotros estamos más o menos aquí. Se mueve deprisa. No nos pasará nada.

			—Mmm.

			Él se rio y le agarró la mano; ella se dio cuenta de que la tenía congelada y llevaba así un tiempo, pero había estado demasiado ocupada en no morir como para prestar atención. Ahora que estaban relativamente a salvo, se notaba aterida y rígida.

			—Venga, vamos a ver si entras en calor.

			Noah abrió la trampilla secreta que le había mostrado antes y señaló los escasos escalones que conducían al camarote situado bajo la cubierta.

			—Después de ti.

			A Hazel no le apasionaba la idea de adentrarse en las profundidades del barco mientras las olas siguieran zarandeándolos, aunque tampoco le apasionaba la idea de quedarse en cubierta y morirse de frío, de modo que descendió los escalones.

			En el camarote, había menos de un metro cuadrado de espacio para permanecer de pie. El resto de la habitación lo ocupaba una cama con la forma de la proa del barco, como una especie de triángulo con los laterales curvados, dos banquitos al pie de la cama y un pequeño armario con un único fogón encima.

			—Quítate la ropa mojada y tírala debajo del banco. Levanta la tapa del otro banco y encontrarás ropa seca que puedes ponerte —le ordenó Noah con la cabeza asomada por la escotilla, antes de cerrarla para evitar que se colaran la lluvia y el viento.

			Hazel se apresuró a ponerse unos pantalones de chándal, cuyas perneras tuvo que enrollar cinco veces para que le asomaran los pies por debajo, una camiseta de manga corta igualmente grande y una sudadera. De una patada, empujó la ropa mojada bajo el otro banco y después se subió a la cama para dejar hueco a Noah cuando bajara.

			Pocos segundos después, este volvió a asomar la cabeza.

			—¿Todo bien?

			—Sí. Entra ya o te va a dar un pasmo.

			Noah bajó la escalerilla riéndose y cerró la escotilla.

			—Eso ha sonado a lo que diría una anciana —comentó.

			Hazel consiguió emitir una leve carcajada pese a que el barco seguía tambaleándose con el oleaje.

			—Eso es lo que pretendía. 

			Había una claraboya sobre la cama, pero no alcanzaba a ver nada más allá de la lluvia que bombardeaba la cara exterior. Dentro del diminuto camarote brillaban algunas lucecitas.

			Noah se quitó la camiseta empapada, ya había dejado en cubierta el abrigo mojado que llevaba puesto, y Hazel apenas tuvo tiempo de recuperar la respiración antes de que se quitara también los vaqueros. Se quedó plantado al pie de la cama tan solo con los bóxeres y las pulseras trenzadas en la muñeca. Tenía el pelo mojado y, bajo la luz tenue, había adquirido un tono castaño oscuro. Cogió una toalla del banco de almacenaje y se la pasó por el pelo, dejándoselo de punta en algunas zonas.

			Hazel vio cómo se le flexionaban los músculos de los brazos y de la espalda con el movimiento, y recordó cómo se había movido para llevarlos hasta allí, hasta un lugar seguro.

			—Llevo puesta toda tu ropa —le dijo con un nudo en la garganta.

			—Entonces supongo que tendrás que hacerme entrar en calor —respondió él con una media sonrisa. 

			Se metió en la cama a su lado y ella se apresuró a levantar la manta para dejarlo entrar. Sintió su piel fría al tacto cuando la rodeó con los brazos y ella le devolvió el abrazo, acomodando la cara en el hueco de su cuello.

			—Creo que esta aventura ha sido un poquito excesiva para mí.

			—Qué va —respondió él, hablando por encima de su cabeza, y su aliento le acarició el cabello rizado—. Lo has hecho genial. —Apretó los brazos en torno a ella—. ¿Todavía no has aprendido a dejar de subestimarte, Haze?

			Ella se apartó lo suficiente para verle la cara. Incluso bajo la luz tenue del camarote, resplandecía; su manera de mirarla la hizo entrar en calor al instante.

			—Eres la gran Hazel Kelly. Eres lista. —Le dio un beso suave en la mejilla—. Divertida. —Un beso en la otra mejilla—. Cariñosa. —Ahora en la punta de la nariz—. Y tremendamente sexi. —En los labios, un beso suave y cálido. Hazel suspiró y dejó que su cuerpo se relajara contra el de él. Incluso la tormenta pareció perder fuerza—. No me necesitabas para que te ayudara a descubrir nada de eso.

			—Es posible. Pero me alegra que me hayas acompañado.

			—¿Sí?

			—Me gustas mucho, Noah.

			—¿Sí?

			

			Hazel sonrió, lo estrechó contra su cuerpo y notó cómo respondía a su cercanía, aun a través de la holgada ropa que llevaba puesta.

			—Mmm. Mucho. 

			Tanto era así que se preguntó si «gustar» seguiría siendo la palabra adecuada, si tal vez en algún punto entre la noche de la borrachera en la plantación de arándanos y aquella brutal tormenta sus sentimientos hacia Noah se habrían transformado en algo mucho más fuerte que un simple «gustar».

			Algo para lo que, sin duda, Noah no había dado su consentimiento.

			Algo que, desde luego, Hazel guardaría en secreto por el momento, hasta que estuviera en tierra firme y hubiera analizado convenientemente aquel alarmante incremento sentimental. Era probable que tuviera algo que ver con la experiencia cercana a la muerte que acababa de vivir.

			—Tú a mí también me gustas mucho, Hazel Kelly.

			—¿Sí? —Lo cierto era que no le disgustaba oírlo. 

			Si ella había pasado abruptamente de un simple «gustar» a… algo más…, ¿sería posible que a Noah pudiera pasarle lo mismo?

			—Sí —contestó él con una sonrisa, antes de ponerse encima—. Mucho. —Sembró con los labios aquella palabra sobre su piel—. Pero, si quieres que te lo demuestre como es debido, tienes que quitarte todo esto.

			Había empezado a tirarle de los gigantescos pantalones que llevaba puestos, y ella se carcajeó.

			—¡Pero si me has dicho tú que me los pusiera!

			—Pero antes me sentía caballeroso.

			—¿Y ahora?

			—Ahora quiero que te quites los malditos pantalones.

			Hazel se rio, sintiendo en el cuello las cosquillas que le producían sus palabras. Lo ayudó, se bajó los pantalones y se quitó la sudadera por encima de la cabeza. Con ella salieron también sus gafas, y Noah las rescató de su cabello y las depositó en la pequeña balda construida en la pared del barco.

			—Este sitio está muy bien pensado —le dijo ella cuando volvió a estrecharla contra su cuerpo.

			—Sí, no está mal.

			—¿Así que vivías aquí abajo en todas tus aventuras?

			—En muchas de ellas sí.

			—¿Qué es lo más increíble que has visto nunca?

			Tenía una pierna acomodada por encima de su cadera y él le puso las manos en el culo y tiró para acercarla más.

			—Mmm…

			Noah empezó a pensar en ello, pero tenía un brillo oscuro en la mirada y las mejillas sonrojadas, como si deseara pensar en otras cosas. Y hacer otras cosas que no consistían en hablar.

			—Una vez estaba en Maine, de acampada, y juro que vi un hombre lobo.

			—No es verdad —respondió Hazel riéndose.

			—¿Me estás llamando mentiroso, Hazel Kelly? —Le acarició el cuello con la nariz y le arañó la piel con los dientes.

			—Los hombres lobo no existen —le recordó ella con la respiración entrecortada.

			—Puede que no, pero yo vi uno.

			—¿Y cómo sabes que no era un lobo normal y corriente?

			—Porque era enorme. —Sus manos vagaban libremente sobre su cuerpo, también su boca—. Con ojos brillantes.

			Hazel resopló, pero no podía concentrarse lo suficiente para rebatirle, pues Noah había empezado a trazar con los dedos dibujos sobre su vientre, acariciando de pasada la parte inferior de sus pechos. Lo oyó gemir contra sus labios.

			—Bueno, pues me alegra que sobrevivieras para poder contar la historia.

			—Mmm…, yo también —masculló él con voz profunda y grave mientras tomaba su pecho en una mano y le apretaba el culo con la otra. 

			Notaba su erección presionando entre sus muslos, justo donde más la necesitaba. Si la tormenta seguía arreciando fuera, ella ya no era consciente.

			—Este cuerpo, Haze —gruñó Noah—. Me provoca cosas.

			Ella dejó escapar una risa susurrada y ahogó un gemido al sentir que le rozaba el pezón con el pulgar. De un lado al otro, hasta que toda sensación quedó concentrada en aquel único punto. Todavía le costaba creerse que su cuerpo pudiera provocarle cosas a aquel hombre, pero lo creía. Era sincero.

			—¿Este barco viene equipado con preservativos? —le preguntó, y él se quedó muy quieto.

			—Haze. —Su voz sonó ronca y ahogada por el deseo—. No tenemos por qué… Ya sé que tú normalmente no…

			—¿Normalmente no qué?

			Noah se apartó lo suficiente para que pudieran quedar cara a cara y le retiró la mano del pecho para colocarla en territorio más seguro, sobre el vientre.

			—Por lo que me has contado, sé que normalmente no tienes sexo sin compromiso y sé que estás queriendo probar cosas nuevas, pero esto va más allá de un poco de diversión y sé que en realidad no estamos… Me refiero a que no somos…

			A Hazel le dio un vuelco el corazón al verlo buscando las palabras adecuadas. Resultaba demasiado doloroso, demasiado humillante. No quería obligarlo a decirlo, no le obligaría a admitir en voz alta que no había nada serio entre ellos, que aquello no era real.

			Lo calló con un beso.

			—No pasa nada —respondió, aunque sí que pasaba—. Sé lo que es esto. Algo divertido y sin compromiso. Pero deseo hacerlo contigo, por ahora.

			Noah se había quedado observándola, estudiando su rostro. Y, de no haber estado tan cerca el uno del otro, de no haber llegado a conocerlo tan bien a lo largo del último mes, quizá no habría percibido el fugaz gesto de decepción que demudó su expresión. Pero sí lo percibió. Fue cuestión de un segundo, desapareció antes de que pudiera aprehenderlo y fue sustituido por una sonrisa sexi y provocadora.

			—Genial entonces. Yo también. Por ahora.

			

			—Bien. Me alegro.

			Noah le sostuvo la mirada unos instantes más antes de besarla. La besó hasta que se le olvidó por qué se sentía decepcionada, hasta que dejó de importarle por qué la besaba y se centró solo en que estuviera haciéndolo.

			Era la última semana de su veintena, maldita sea, y pensaba disfrutarla al máximo.

			Ya pensaría en cómo curarse el corazón roto el día después de su cumpleaños.

			Aquel día, había sobrevivido a una tormenta en el mar y ahora estaba acurrucada en la cama con el hombre más sexi al que había tenido el privilegio de tocar.

			La imprudencia ganó la partida.

			 

			 

			Noah tenía el cuerpo cálido de Hazel, bello y delicioso, enredado en el suyo, pero solo podía pensar en la cara que se le había quedado al decirle que no tenían por qué acostarse…, que no eran nada.

			Porque era mentira.

			Hazel lo era todo.

			Hazel era algo tan bueno para él como perderse en su libro favorito, tan bueno como sentir el sol en la cara o tomar la taza de café perfecta. Si Noah pensaba que pasarse los dos últimos meses ayudándola, saliendo con ella, saboreándola, tocándola, iba a servir para quitársela de la cabeza, entonces era mucho más idiota de lo que había imaginado.

			Su encaprichamiento con la atractiva librera se había transformado en una mezcla perfecta de amistad profunda y obsesión sexual.

			Ya no solo estaba colado por Hazel Kelly, sino que estaba completamente enamorado de ella, algo sin duda inconveniente.

			Porque por un minuto creyó que ella sentía lo mismo. Que tal vez aquella expresión fugaz de decepción significaba que ella también deseaba algo más.

			Pero entonces le dijo que aquello era «algo divertido y sin compromiso», y fue como si lo hubiera tirado por la borda.

			—¿Estás bien? —le preguntó ella mientras le cubría de besos el cuello.

			—Sí. Mejor que bien.

			«Concéntrate, Noah, esto es lo que mejor se te da». No permitiría que sus desproporcionados sentimientos hacia aquella mujer le arruinaran a ella el momento. Había tenido más de una fantasía protagonizada por Hazel tendida en esa misma cama y no pensaba desperdiciarla.

			Si aquella era la única forma en la que podría estar con ella, aprovecharía todas las oportunidades que le ofreciera.

			Y tal vez eso lo convirtiera en un idiota, pero era un idiota con una Hazel casi desnuda entre sus brazos. Lo cual le parecía estupendo.

			Ella aún llevaba puesta su camiseta, y Noah deslizó las manos por encima de la tela, sintiendo el cálido peso de sus pechos a través del tejido. Se le adivinaban los pezones erectos bajo la prenda, y se deleitó mirándola, vestida solo con las bragas y su camiseta blanca, que casi se transparentaba después de tantos años de uso.

			—Perfecta —susurró, y ella le sonrió con las mejillas encendidas.

			Noah agachó la cabeza y se metió un pezón en la boca, empapando la tela con la lengua. Hazel gimió y se retorció. Él le acarició el otro pecho con la mano, estimulándola a través de la camiseta. La fina capa de ropa que separaba sus cuerpos hacía que la experiencia resultase aún más erótica, disparando su deseo.

			—Noah —suspiró Hazel. 

			Él supo que recordaría el sonido de su nombre con aquel tono suplicante durante el resto de su vida.

			—¿Qué necesitas, Haze?

			—Más.

			Noah se rio, a pesar de que, por dentro, el corazón se le había desbocado. Deseaba dárselo todo. Deseaba serlo todo para ella. Pero seguía sin saber si era eso lo que ella deseaba, y además él se iría a visitar a su familia justo después de su cumpleaños. ¿Cómo iba a serlo todo para ella si pensaba marcharse?

			Apartó esa idea de su mente mientras le levantaba la camiseta y deslizaba la lengua sobre sus duros pezones. La oyó ahogar un grito, notó que enredaba los dedos en su pelo, tirando de él, manteniéndolo cerca. Y la sensación le encantó.

			Succionó y lamió hasta que Hazel empezó a retorcerse, y sus suaves gemidos de súplica fueron ganando intensidad, aunque ahora no había nadie allí que pudiera oírlos, solo el mar abierto y una isla desierta.

			«Hazla gritar».

			Aquella idea, urgente y erótica, le cruzó la mente en un segundo.

			Rodeó el pezón con la lengua y después se apartó. Hazel levantó la cabeza de la cama.

			Noah dejó escapar una carcajada sobre su vientre.

			—Tengo muchos planes —anunció.

			Hazel volvió a dejar caer la cabeza cuando él centró la atención en sus sencillas bragas de algodón. No habría sabido explicar por qué aquello le volvía loco, pero así era.

			Tiró de ellas para bajárselas por los generosos muslos. Hazel terminó de quitárselas con los pies y las lanzó a un lado.

			Noah hundió los dedos en su carne y le separó las piernas, como si fuera un festín, su propio tesoro escondido. El primer mordisco le arrancó del pecho un gemido entrecortado. Desterró de su mente la idea de que el tiempo se estaba agotando y de que algún día tendría que vivir sin ella y se acomodó entre los muslos de Hazel.

			—Noah —dijo ella ahogando un grito cuando la lengua de él encontró su punto más ardiente.

			—¿Te parece bien?

			—Sí —gritó Hazel—. Sí, sí, sí. —Los síes se le caían de la boca mientras él la lamía con amplias pasadas de su lengua.

			Mantenía sus muslos bien agarrados, aprisionándola contra la cama.

			Siempre le había encantado aquello. El sexo. Brindar placer a sus parejas. Pero jamás de aquella forma. Jamás como lo hacía con Hazel. Deseaba quedarse allí para siempre, escuchando sus gemidos y suspiros.

			—Noah, por favor. Más.

			

			Más. Todo.

			Deslizó un dedo en su interior cálido y húmedo, empujando mientras succionaba. Ella clavó los talones en el colchón y levantó las caderas hacia él.

			Sustituyó la boca por el pulgar y comenzó a rodear el punto que sabía que la haría correrse. Ya sabía cómo hacerlo; se guardaba para sí aquel dato secreto sobre Hazel Kelly.

			—Córrete para mí, Haze. No te cortes. Déjame oírte.

			Ella levantó la cabeza y lo miró, con los ojos muy abiertos y las mejillas encendidas. Le encantaba verla así. Descontrolada.

			—Estoy a punto. Noah, por favor.

			Noah añadió un dedo más, con un gesto lento y decidido. Hazel gimió. Le sostuvo la mirada durante un instante tórrido y sofocante, hasta que él volvió a hundir la cabeza entre sus piernas y lamió y succionó hasta que Hazel empezó a gemir con tal fuerza que ahogaba lo que quedaba del viento.

			—¡Noah! —Exclamó su nombre con un grito rasgado, inundando el limitado espacio del camarote—. Noah, Dios, sí, Noah… —Se le convulsionó el cuerpo y empezaron a temblarle las piernas por el orgasmo. 

			Él la lamió con delicadeza, brindándole más placer, hasta que finalmente ella lo apartó, suplicándole que parase, diciendo que no aguantaba más. Solo entonces se detuvo. Solo cuando ya se lo había entregado todo volvió a ascender por su cuerpo, cubriendo de besos su piel encendida.

			—Más —le pidió cuando llegó hasta ella.

			Noah no pudo evitar sonreír. Le dio un beso suave en la punta de la nariz antes de localizar los preservativos que guardaba en una de las pequeñas baldas. Un marinero siempre debía estar preparado.

			—¿Estás segura? —le preguntó mientras se ponía uno.

			—Mmm.

			—Con palabras, Haze.

			—Sí —respondió ella con un suspiro de exasperación—. Estoy segura. —Tiró de él, apretándole los bíceps con los dedos—. Ven aquí.

			Lo rodeó con las piernas, situándolo a la entrada de sus pliegues antes incluso de que Noah fuera consciente del momento, antes de poder prepararse para lo que sería hundirse en ella. En cualquier caso, daba igual. No habría podido prepararse.

			Se deslizó lentamente en su interior y quedó convencido de que jamás había experimentado algo semejante. ¿A qué se debería? ¿Sería el suspiro susurrado de Hazel, que le recordó tremendamente al alivio cuando la hubo penetrado por completo? Las mujeres siempre suspiraban cuando estaba con ellas. Pero no de esa forma. Nunca de esa forma.

			¿Serían los muslos de Hazel, apretados en torno a él, o sus generosos pechos, o sus rizos indomables? ¿Sería la confianza que depositaba en él, la entrega absoluta con la que se enfrentaba al momento? No lo sabía. No sabía nada mientras la penetraba, y con cada lenta embestida iba borrando todo rastro de pensamiento racional.

			—Noah —le dijo ella ahogando un grito.

			—¿Estás bien?

			—Sí. —Se quedó mirándolo a los ojos—. Es que… normalmente no me corro así. Me refiero a durante… esta parte. No quería que te sintieras… ofendido.

			Noah detuvo sus movimientos y apoyó la frente en la suya.

			—¿Ofendido?

			—Es… Es muy agradable. Pero normalmente… no llego…

			—Sí. Lo entiendo.

			—Lo siento. ¿Eso hace que te diviertas menos?

			¿Que se divirtiera menos? Dios, aquella mujer iba a matarlo. Literalmente no se le ocurría ningún otro lugar donde prefiriese estar en aquel momento.

			—No lo sientas. Nunca pidas perdón por algo así. —Le salió la voz más tajante de lo que pretendía, pero estaba hundido hasta el fondo en la mujer de sus sueños y, al mismo tiempo, irracionalmente enfadado con todos aquellos con los que se hubiera acostado hasta la fecha. Fue un momento, cuando menos, confuso—. Vamos a probar de otra forma, ¿vale? —le preguntó, suavizando el tono.

			—Vale.

			Se salió de ella y se volvió para quedar sentado sobre la cama. Rozaba el techo con la cabeza, pero tendrían espacio suficiente.

			—Ven aquí.

			Hazel volvió a colocarse hasta quedar sentada a horcajadas sobre su regazo.

			—Normalmente no lo hago así. Hasta ahora, quiero decir.

			Noah se abstuvo de dar una agria respuesta a todos los novios anteriores de Hazel.

			—Quizá este ángulo te resulte más agradable.

			Hazel se agachó lentamente sobre su erección y él estuvo a punto de correrse al verla coger su pene para guiarlo.

			—Oh. 

			La vio desorbitar los ojos.

			—¿Lo ves? —le dijo él con una sonrisa. Colocó las manos en sus caderas y la meció hacia delante.

			—¡Oh! —exclamó ella, abriendo más aún los ojos.

			—Sí, eso es.

			Esta vez, Hazel empezó a mecerse sola, dejando escapar un gutural gemido que le llegó hasta el pecho.

			—Joder, Noah.

			—¿Mejor así, cariño? —masculló, y notó que se quedaba quieta, sosteniéndole la mirada, y que un hermoso rubor teñía sus mejillas al oír aquel apelativo afectuoso.

			—Mucho mejor —susurró ella, y reanudó los movimientos.

			—Eso es. Encuentra el ritmo que te gusta —murmuró él en su oído.

			Hazel aceleró el ritmo. Volvió a mecerse y, con cada embestida, Noah advertía el placer que le recorría la espalda. Estaba envuelto en ella, en su aroma, en su piel suave, en su cuerpo carnoso. Hazel, Hazel, Hazel.

			

			Se metió un pezón en la boca; ella arqueó la espalda, le apretó la cabeza hacia sí y lo dejó succionar mientras lo cabalgaba.

			—Dios mío, Dios mío —gemía entre susurros ahogados.

			—Eso es —le dijo Noah, apartándose de ella el tiempo justo para pronunciar aquellas palabras antes de meterse en la boca su otro pezón.

			Hazel le enredó los dedos en el pelo y apretó los muslos contra sus caderas.

			Soltó un grito.

			Masculló una retahíla de palabras obscenas que Noah jamás había oído salir de su boca.

			Murmuró su nombre.

			Y Noah se corrió con más fuerza que en toda su vida.

			 

			 

			La lluvia seguía repiqueteando contra la claraboya, pero el viento había amainado. Noah había dicho que podrían regresar cuando estuviera lista.

			Pero después sacó su libro y se estiró sobre la cama de sábanas revueltas, ofreciéndole una sonrisa de suficiencia. De modo que ella sacó también su libro, cómodamente vestida otra vez con una de las sudaderas de Noah, y se acomodó a su lado.

			Seguían leyendo una hora más tarde, Hazel con la cabeza apoyada en el vientre de Noah mientras él le acariciaba el cabello. El camarote estaba iluminado solo por unas pocas lamparitas y la luz gris procedente del exterior. Ella tenía la piel pegajosa por el aire salado y… otras cosas, y el pelo enredado, pero no recordaba la última vez que se había sentido tan satisfecha.

			—No puede ser —murmuró Noah por encima de su cabeza, y ella se mordió el labio para contener la sonrisa. 

			Llevaba toda la tarde haciendo lo mismo. Soltando exclamaciones de sorpresa y emoción conforme leía. Resultaba casi tan sexi como todas las cosas que le había hecho antes de que empezaran a leer.

			—¡¿Cómo?! No puede ser.

			Hazel soltó una risita nerviosa.

			—Perdona. ¿Te estoy molestando? —le preguntó él.

			Hazel se giró para poder mirarlo. Vio que tenía el pelo de punta en un lado de la cabeza e iba vestido solo con una camiseta interior blanca y unos bóxeres. Sus tatuajes se encogieron y estiraron cuando movió los brazos para dejar el libro a un lado.

			—No me molestas. Me gusta. Quiero decir que me gusta esto.

			Noah sonrió y, de pronto, la habitación se iluminó.

			—A mí también.

			—Creo que este ha sido mi día favorito.

			Noah se giró hasta quedar de costado, con la cara pegada a la de ella.

			—De todas nuestras aventuras de VDHN, ¿esta ha sido tu favorita? —le preguntó con una sonrisa—. ¿En la que casi morimos?

			—¡¿Morir?! ¡Si dijiste que lo tenías todo bajo control!

			—¡Estoy de broma! —exclamó él riéndose—. Claro que lo tenía bajo control.

			Hazel frunció el ceño y él le besó la nariz. Y en aquel momento se lo imaginó. Se imaginó muchos otros días igual que aquel. Bueno, quizá con menos experiencias cercanas a la muerte. Pero sí días en los que vivían juntos pequeñas aventuras y terminaban leyendo en la cama, y le pareció tan perfecto que le hizo daño.

			—Me refería a mi día favorito. De entre todos los días. —Le sostuvo la mirada y vio que la sonrisa de Noah se tornaba seria. Sintió un fuerte vuelco en el estómago, más intenso aún que durante la tormenta.

			Él le retiró un mechón rizado de la cara.

			—Para mí también —dijo. Su voz sonó grave y profunda, como si aquellas palabras significaran mucho más de lo que aparentaban. Como si tal vez quisiera decir: «Para mí también eres mi persona favorita. Para mí los días también son mejores contigo».

			—Para mí también —repitió ella, y lo decía en serio. «Yo también quiero seguir haciendo esto contigo. Quiero algo más que una mera diversión sin compromiso. Lo quiero todo».

			Noah se inclinó hacia delante y le dio un beso suave en los labios.

			Y Hazel confió en que aquello significara que él también lo quería todo.

			—Tengo algo que decirte —le dijo Noah. 

			A ella se le aceleró el corazón por la emoción. Había llegado el momento. Por fin.

			—De acuerdo —respondió ella con un susurro. 

			Al fin se lo dirían todo en voz alta; ella le diría lo que sentía realmente por él y él haría lo mismo. No habría más conjeturas. No más incertidumbre. Podían tomarse aquello en serio. La diversión sin compromiso se había vuelto agotadora. Hazel estaba preparada para algo más serio y satisfactorio.

			—Me voy a ir durante un tiempo.

			—¿Que te vas? —¿Cómo? 

			No podía haber oído bien. ¿Se iba a marchar? No era eso lo que Noah tenía que decirle. No podía ser. Lo habría entendido mal.

			—Me voy a mi casa, en realidad. Para…, bueno…, echar una mano.

			—Ah. —A su casa. 

			Noah se iba a su casa. Se marchaba de la misma manera abrupta en la que había llegado. Y así, sin más, todas sus esperanzas de un futuro en común se fueron por la borda. Todo aquello que había planeado decir se reordenó de inmediato, la declaración de amor se esfumó de sus labios y quedó recluida a los confines de su corazón. Estaba claro que había malinterpretado la situación.

			—Después de tu cumpleaños —prosiguió Noah; la observaba mientras hablaba, a la espera de su reacción.

			A Hazel se le formó un nudo en la garganta. No pensaba quedar como una idiota. Sus encuentros siempre habían tenido fecha de caducidad. Lo sabía desde el principio.

			—Pues… qué bien…, ¿no?

			Noah frunció el ceño.

			—Pues sí…, supongo. Mi hermana necesita ayuda y yo voy a quedarme sin excursiones, así que me parecía buen momento para irme.

			

			—Sí. Claro. Tiene sentido. —Hazel intentaba sonreír, pero su rostro no respondía. 

			Aquello era algo bueno para Noah. Debía irse a su casa. Su familia lo necesitaba. Lo que había entre ellos era algo temporal. Tenía mucho sentido, pero eso no hacía que le doliese menos.

			—Mira, Haze, no sé…

			—Me alegro por ti, Noah. Te vendrá realmente bien. —Se apartó un poco de él; de pronto su cercanía se le hacía insoportable—. Deberíamos ir volviendo, ¿no te parece? —preguntó, con una voz demasiado elevada, un tono demasiado alegre para el momento. 

			Pero no quería que Noah se sintiera culpable. Tal vez intentara disimular lo mucho que le dolían sus problemas familiares, aunque ella se daba cuenta. Los echaba de menos y, si por fin estaba dispuesto a regresar a casa y arreglar las cosas, ella no se atrevería a decirle que no debería. No podía retenerlo allí.

			Tal vez fuera así como debían terminar las cosas entre ellos.

			—Sí —respondió Noah, parpadeando confuso—, supongo que deberíamos.

			—Gracias por regalarme un día memorable —susurró ella.

			—Encantado de ayudarte —le dijo él, pero su sonrisa traslucía que estaba de todo menos encantado.

			

		

	
		
			Capítulo 25

			 

			 

			 

			 

			—Vamos a repasar los hechos una vez más —dijo Annie, con las piernas estiradas sobre el sofá del despacho de Hazel.

			Jeanie estaba sentada en el otro extremo con Casper en el regazo. El gatito había adquirido la costumbre de visitar la librería y, a menudo, Hazel lo encontraba escondido entre las pilas de libros.

			—¿Es necesario? —Hazel estaba sentada detrás de su escritorio, con una taza de té en las manos, cortesía de Jeanie, y un muffin a medio comer que le había llevado Annie. 

			Había cedido y les había contado a sus amigas todo lo que había ocurrido a bordo del barco de Noah y en las semanas previas a aquel episodio, en el que no había podido dejar de pensar desde hacía dos días.

			La tormenta, el sexo, la marcha de Noah, todo aquello se había transformado en una compleja y mareante mezcla de emociones en su estómago. Había sido algo maravilloso y después… había dejado de serlo. Noah no había dicho que tuviese intención de marcharse para siempre, aunque tampoco había dicho que fueran a retomar lo que había entre ellos.

			Ahora ella volvía a verse atrapada en el limbo.

			Atrapada y escuchando, además, las teorías de Annie sobre el asunto.

			—Sí.

			Hazel emitió un quejido.

			—Prueba A —dijo Annie levantando un dedo—. Noah lleva colado por ti como mínimo un año.

			—Eso no es una prueba. Es una conjetura —masculló Hazel, pero Annie se limitó a sacarle la lengua antes de continuar:

			—El tipo ha comprado más libros en el último año que ningún otro vecino del pueblo. Ahí tienes tu prueba.

			Jeanie le dedicó una mirada compasiva. Era imposible frenar a Annie cuando se ponía así.

			—Prueba B. —Otro dedo levantado—. Alguien empieza a estropearte los libros en el preciso momento en el que Noah entra aquí y se ofrece a ayudarte.

			—No sucedió justo así.

			Annie se incorporó, levantando a su vez un tercer dedo.

			—Prueba C. Te salva la vida y después te vuelve loca de placer a bordo de su barco, ¡un barco que aparecía nombrado específicamente en la última pista!

			—No aparecía nombrado específicamente.

			—Es él quien te deja las pistas, Haze, y está coladito por ti. ¡Es evidente! Ya te lo dije hace semanas. A veces eres muy lista, pero hay otras veces que…

			—El hecho de que esté colado por mí no significa que esté… —Hazel se contuvo antes de terminar aquella frase tan peligrosa, pero ya era demasiado tarde. 

			Annie había puesto los ojos como platos y hasta Jeanie enarcó visiblemente las cejas.

			—Hazel Jasmine Kelly…

			—Ese no es mi segundo nombre.

			—¿Estás enamorada del pescador sexi?

			—No.

			—Hazel Marjorie Kelly…

			—Ese tampoco es mi segundo nombre.

			—¡Claro que lo estás! ¡Te has enamorado de él!

			—¡Intenté no hacerlo!

			—Ay, Hazel. —Annie meneó la cabeza, pero Jeanie salió en su ayuda:

			—A mí me parece fantástico, Haze.

			—No le hagas caso, está cegada por todo el amor que le da su granjero gruñón.

			—Puaj. —Hazel arrugó el gesto.

			—No estoy cegada, pero sé lo alucinante que puede llegar a ser —se defendió Jeanie entre risas.

			Annie refunfuñó y volvió a dejarse caer en el sofá. Casper aprovechó la oportunidad para subírsele al pecho. Ronroneó de alegría cuando ella empezó a rascarle entre las orejas.

			—Fuiste tú la que dijo que debía darle una oportunidad —le recordó Hazel.

			—Me refería al sexo salvaje. Te dije explícitamente que no te enamoraras.

			—Lo intenté —insistió Hazel, llenándose la boca de muffin. Estaba bueno. Era de especias otoñales con sabor a calabaza—. Pero no pensé que fuese a mostrarse tan… considerado.

			—Considerado, ¿eh? —murmuró Jeanie.

			—Considerado porque siempre está pensando en mí. En la manera de hacerme feliz, de hacerme sentir cómoda, de hacer… —Se le sonrojaron las mejillas.

			—¿De hacer que te corras? Estás cegada. Las dos lo estáis. Os han cegado los orgasmos —sentenció Annie. 

			Casper saltó al suelo y salió con parsimonia de la habitación mientras ella se incorporaba.

			—Ser considerado está bien —dijo Jeanie, y a Hazel le resultó agradable contar con una aliada.

			—¿A que sí?

			—Claro que sí. Creo que le gustas de verdad, Hazel. —Jeanie le sonrió por encima de su taza, y tal vez a ambas las hubieran cegado los orgasmos, pero le parecía que había maneras peores de ir por la vida.

			—A todo el mundo le gustas —comentó Annie con el ceño fruncido.

			—Vaya, gracias.

			

			Annie sacudió la cabeza y varios mechones rubios escaparon de su caótico moño.

			—Ha sonado peor de lo que pretendía. Me refería a que es normal que le gustes. ¿Cómo no le vas a gustar? Si eres lista, guapa y cariñosa.

			—Ay, gracias, Annie.

			Annie conservaba su ceño fruncido.

			—Pero… se cansa enseguida de las mujeres, Haze. ¡Y es muy joven! ¿Se le habrá terminado de desarrollar la corteza prefrontal?

			—Estoy bastante segura de que, a los veinticinco años, eso ya quedó atrás.

			—Es que no quiero que te hagan daño —respondió Annie con un resoplido.

			—Pero… —Jeanie se echó hacia delante, dispuesta a contraargumentar— si te está dejando todas esas pistas, eso supone un gran esfuerzo. Me refiero a que, si tan bien se le dan las mujeres, ¿por qué iba a tomarse tanta molestia por Hazel? —Agrandó entonces la sonrisa—. Porque está enamorado de ella —canturreó felizmente.

			—Sois lo peor —murmuró Hazel, pero no pudo evitar sentir un cosquilleo en el estómago al oír las palabras de Jeanie. 

			¿Tendría razón? Era un plan demasiado elaborado si solo quería acostarse con ella. Aquellas pistas debían de implicar un alto grado de compromiso.

			Entonces recordó la parte de su aventura náutica que había estado intentando bloquear.

			—En cualquier caso, da lo mismo, porque se marcha después de mi cumpleaños.

			—¡¿Cómo?! —A Jeanie se le borró la sonrisa de inmediato.

			—Me contó que va a volver a su casa para echar una mano con la empresa familiar.

			—¿Cuánto tiempo? —preguntó Jeanie con el ceño fruncido.

			—No me lo dijo.

			—Entonces, a lo mejor es algo temporal.

			Hazel miró a Annie, sabiendo que su mejor amiga le diría las cosas claras.

			—Bueno, supongo que es posible… —admitió—. Quizá vaya a echar una mano durante unos pocos meses.

			Ahora Hazel se sentía más confundida que nunca. Si Noah era la persona responsable de las pistas, ¿por qué iba a marcharse después? ¿Lo habría malinterpretado? ¿Acaso pensaba regresar?

			—Sigo pensando que es él. ¿Quién iba a ser si no? —preguntó Jeanie.

			—Entonces, ¿qué hago ahora? —Hazel volvió a derrumbarse en su silla con una curiosa mezcla de entusiasmo y decepción en el estómago. 

			¿Cómo era posible que su aventura de verano se hubiese complicado hasta tal punto? Era casi como si lo hubiera visto venir y no hubiera hecho nada por evitarlo. De hecho, se había lanzado de cabeza.

			Ahora allí estaba, confundida y con el corazón roto.

			Annie se encogió de hombros.

			—Seguramente tenga planeado algún final para las pistas —conjeturó Jeanie—. Un final por todo lo alto. ¡Y luego te declarará su amor!

			—Vale, vale. —Annie agitó una mano como si así pudiera ahuyentar las ideas románticas de Jeanie. Hazel contuvo una sonrisa—. No te hagas muchas ilusiones. Esta no es una de tus novelas románticas. Estamos hablando de Noah.

			—Dice la mujer que ha visto Cuando Harry encontró a Sally por lo menos cincuenta veces.

			—Es un clásico —se defendió Annie, pero Hazel interrumpió su debate:

			—¿No crees que Noah sea capaz de ofrecerme un final por todo lo alto? 

			A ella le daban igual las pistas y los finales por todo lo alto, pero Annie sabía lo que le estaba preguntando en realidad. ¿Creía que Noah era capaz de ir en serio con ella, de desearla de verdad? ¿Se quedaría con ella?

			—No lo sé, Haze. Espero que sí.

			—Yo también. 

			Noah ya la había sorprendido en muchos aspectos. Cuando lo había reclutado para sus dos meses de aventuras, solo esperaba de él que fuera divertido y quizá un poco imprudente. No se esperaba que fuese tan cariñoso, atento y sexi. Aunque eso no era cierto, porque desde el principio sabía que era sexi. Pero no se esperaba que fuese a iluminar su mundo de esa forma.

			No se esperaba descubrir tantas cosas de sí misma estando con él.

			No había planeado hacer lo más temerario de todo. Y, desde luego, no había esperado enamorarse.

			—Tengan fe, señoritas —dijo Jeanie, levantándose del sofá y estirando los brazos por encima de la cabeza.

			—Para ti es fácil decirlo —respondió Annie.

			—¿Has hablado con Mac últimamente? —bromeó Jeanie mientras salían ambas del despacho.

			—¡¿Cómo te atreves?!

			La risa de Jeanie llegó hasta el despacho. Hazel se levantó y las siguió hasta la tienda. Alex estaba detrás de la caja registradora con una novela romántica en las manos.

			—Oye, Hazel, este libro está marcado. ¿Qué deberíamos hacer con él?

			Jeanie y Annie se quedaron petrificadas al instante.

			—¡Una pista! —exclamó Jeanie con un brillo de emoción en la mirada.

			Corrieron las tres hacia el mostrador, pero Hazel era rápida cuando quería.

			—¡Dámelo a mí!

			Alex se quedó mirándolas con cara de confusión.

			—Vaaaale…

			—Ábrelo. ¡Ábrelo! —la exhortó Jeanie, consumida por los nervios.

			—Estáis más raras de lo normal —comentó Alex, aunque tampoco pudo evitar mirar hacia el libro. 

			Hazel lo abrió por la página marcada. Se trataba de la entrada de un diario, y la única frase subrayada era la fecha.

			«28 de septiembre».

			Su cumpleaños.

			Escrita al margen había una nota.

			

			«Donde Mac. A las siete. Ven con amigos».

			—Un final por todo lo alto —susurró Annie.

			—¡Te lo dije! —exclamó Jeanie con una palmada.

			—Qué raro —murmuró Alex.

			Hazel dejó escapar un largo suspiro y trató de controlar el revoloteo errático de su estómago.

			Dentro de cuatro días cumplía treinta años.

			Y parecía que alguien iba a organizarle una fiesta.

			¿Sería demasiado pronto para pedir un deseo de cumpleaños sobre la identidad del anfitrión?

			

		

	
		
			Capítulo 26

			 

			 

			 

			 

			El mensaje de Hazel llegó en el momento perfecto. Noah necesitaba desesperadamente algo con lo que distraerse. Se hallaba en la biblioteca pública de Dream Harbor tratando de imprimir los formularios para solicitar un permiso de obra, un formulario de denominación como sitio histórico, una solicitud municipal para dirigir un negocio desde la playa y otros que ni siquiera tenía claro si eran necesarios o no.

			Necesitaba ayuda.

			Debería pedirla.

			Era tremendamente testarudo en ese aspecto, de manera que, en su lugar, consultó el teléfono: «Hoy he recibido otra pista».

			«¿Ah, sí?».

			«Sí».

			Noah aguardó. Se puso a tamborilear con los dedos sobre la mesa hasta que la anciana que tenía sentada enfrente empezó a fulminarlo con la mirada.

			—Perdón —respondió él en voz baja.

			«¿Y vas a decirme qué ponía?».

			Mientras esperaba, en la pantalla aparecieron y desaparecieron varias veces las burbujas que indicaban que Hazel estaba escribiendo.

			«Creo que era una invitación a una fiesta de cumpleaños».

			«Genial. ¿Puedo ser tu acompañante?».

			Esta vez, la respuesta fue más rápida: «Claro».

			«Bien. Me muero de ganas».

			Más burbujas aparecieron y desaparecieron en la pantalla, lo que hizo que se preguntara qué sería lo que Hazel estaba escribiendo y borrando. ¿Estaría temiendo la llegada de su cumpleaños tanto como la temía él? ¿Contaba con que, después de la fiesta, se terminara todo entre ellos?

			Tenía que hablar con ella.

			De verdad.

			Tenía que exponerle los hechos con claridad.

			Pero no por mensajes.

			Lo que fuera que Hazel estuviera escribiendo y borrando no llegó a enviarlo nunca. Transcurridos unos minutos, Noah recibió los detalles para el día de su cumpleaños y eso fue todo. Volvió a quedarse solo, ahogado entre papeleo y planos de construcción para las demás casas.

			Era como volver a estar en el colegio, pero peor. Peor porque ya la había fastidiado muchas veces y necesitaba que aquel plan saliera bien. Peor porque se había convencido a sí mismo de que tenía que demostrarle a Hazel que merecía la pena darle una oportunidad. Si ella lo deseaba, volvería a Dream Harbor en cuanto Rachel se encontrase mejor. Si ella lo deseaba, construiría un millón de casitas en la playa, con el papeleo incluido.

			Suspiró y se pasó una mano por el pelo. Preferiría estar trabajando en las casas, dando martillazos, pintando, haciendo algo de verdad. Aquella era la misma mierda de la que había huido en una ocasión y, sin saber cómo, había terminado otra vez frustrado con el papeleo.

			Quizá si hubiera terminado los estudios…

			Quizá si hubiera ido a la universidad…

			Quizá si hubiera intentado aprender algo de sus padres…

			Quizá si no fuera un fracasado…

			Se puso en pie de pronto, con tal vehemencia que la mujer de enfrente alzó la vista y lo miró con un ceño fruncido por la sorpresa.

			—Perdón —susurró de nuevo mientras recogía los papeles y se guardaba el teléfono móvil. 

			Tenía que largarse de allí. Necesitaba un descanso. Casi había aprendido a bloquear esa voz que lo criticaba con tanta dureza, esa que le había mantenido tanto tiempo alejado de su casa y de su familia. Pero, a veces, la voz irrumpía de nuevo.

			Antes, creía que era la voz de su padre, pero últimamente le recordaba mucho a la suya propia.

			Atravesó lo que solo podría describirse como un rebaño de niños pequeños que acudían a la hora del cuentacuentos y emergió al aire limpio de la tarde. Aquel día hacía fresco, el clima otoñal empezaba a hacerse notar, expulsando a ratos el calor veraniego. Las hojas de algunos árboles incluso habían comenzado ya a amarillear por los bordes. Sus reservas de excursiones habían ido espaciándose y, transcurrida una semana, estaría de vuelta en casa, durmiendo en el sofá de Rachel. Siempre le embargaba cierta melancolía cuando cambiaba el tiempo, pero aquel año la sensación se había magnificado. El final del verano, el final de los días largos y cálidos, el final de sus aventuras con la sexi librera.

			No quería creer que aquello último fuese verdad.

			Había casi dos kilómetros de trayecto a pie de vuelta a casa, pero se alegraba de haber dejado el coche en el puerto deportivo. Necesitaba caminar, el aire fresco, la oportunidad de aclararse las ideas. Trató de organizar sus pensamientos conforme andaba, clasificando lo que aún le quedaba por hacer. La lista era larga y no contribuyó en gran medida a calmar su ansiedad. Por no mencionar que no sabía cómo se sentiría al volver a estar en su casa después de tanto tiempo.

			Pero, cuando se aproximó al agua y el aire salado inundó sus pulmones, se sintió mejor. Más aún cuando vio las cabañas en la playa, en especial la que ya había reformado. Había quedado bastante bien. Si lograba quitarse de en medio aquel embrollo burocrático, quizá pudiera sacar adelante su proyecto.

			

			Le sonó el teléfono en cuanto llegó a la casa.

			Respondió, esperando ver las caras de sus sobrinas en la pantalla. Lo que no se esperaba era verse acorralado por sus padres y sus hermanas. Le invadió el pánico. El bebé.

			—Eh… ¿Hola? ¿Estáis todos bien?

			—Rachel mencionó que igual venías a casa a echar una mano durante un tiempo —anunció su madre, directa al grano. Percibió en su voz más esperanza de la que merecía.

			—Eh…, sí. Estaba pensando en ello.

			—Te lo dije. Págame. —Rachel extendió la mano y Kristen le puso un billete en la palma.

			—¡¿Habéis hecho apuestas?! —exclamó Noah.

			—Pues claro. Nadie me creía.

			—¿Cuánto?

			—Veinte.

			—Kristen, ¿habías apostado a que no iría?

			Su hermana se encogió de hombros y respondió:

			—Era solo para saber si lo habías dicho o no. La apuesta será mayor para ver si al final vienes o no.

			—Chicas, eso está muy mal —las reprendió su madre.

			Sus hermanas pusieron los ojos en blanco al mismo tiempo.

			—No apostéis a que vuestro hermano no va a venir. Jamás decepcionaría de esa forma a sus sobrinas, que tanto lo quieren. Ni a su hermana mayor, que tanto lo necesita. Ni a su madre, ya puestos. ¿Verdad, Noah?

			—Guau, mamá. ¡Qué manera de hacer la pelota! —comentó Kristen.

			—Haré lo que sea necesario —aseguró su madre, y Rachel soltó una carcajada.

			—Dios, mamá —murmuró Noah.

			—No pronuncies en vano el nombre del Señor, Noah James.

			—Perdón —respondió con un resoplido.

			—No deberíamos dar estos años por descontado. No sabemos cuánto tiempo estaremos aquí vuestro padre y yo…

			—¡Mamá! —Kristen adoptó una mueca de fingido horror—. Te has pasado.

			—Ha sido un golpe muy bajo —convino Rachel.

			—Bueno, es que hace tanto que no viene a casa…

			Las tres mujeres habían empezado a hablar entre ellas, tratando de decidir hasta qué punto debían apelar al sentimiento de culpa para que Noah volviese a casa, ignorando por completo el hecho de que él seguía en pantalla. Su padre guardaba silencio y lo miraba.

			—Hola, papá. 

			Desde que se fuera de casa, había hablado con su padre en contadas ocasiones, limitándose a las charlas de rigor que siempre organizaba su madre. Y esas conversaciones se veían siempre amenazadas por el fantasma de todo aquello que jamás se habían dicho el uno al otro, del sentimiento de rencor y decepción que Noah sabía que su padre guardaba contra él.

			—Hola, Noah. ¿Cómo va todo?

			Noah se encogió de hombros, pero luego se irguió. Ya no tenía diecisiete años. No era un chaval que les decía a sus padres que iba a dejar los estudios. No tenía tampoco veinte años ni les llamaba desde la costa de Virginia para decirles que no iba a regresar.

			—Va todo bien. Este verano he tenido bastantes excursiones. El boca a boca ha hecho que acudieran a mí muchos grupos.

			—Eso está bien —respondió su padre con un gesto de asentimiento.

			—Pues sí. —Los papeles le pesaban en la mano. 

			Deseaba contarle más detalles a su padre. Deseaba contarle sus planes. Quizá incluso pedirle ayuda con todo el papeleo. Pero no tuvo oportunidad.

			—Estoy orgulloso de ti —le soltó su padre, y las tres mujeres de su familia se quedaron boquiabiertas por la sorpresa.

			—Eh…, ¿por qué? —Noah se dejó caer en su única silla y dejó los papeles en su regazo.

			Su padre se aclaró la garganta antes de proseguir:

			—Bueno, pues… porque sí…, estoy orgulloso de ti. Del hombre en quien te has convertido. Y todo eso. —Se aclaró de nuevo la garganta. 

			Su padre nunca había sido cruel con ellos cuando eran pequeños, ni excesivamente severo, pero tantas palabras seguidas acerca de sus sentimientos era algo, cuando menos, impropio de él.

			A Noah se le formó un nudo en la garganta.

			—Gracias.

			—Solo quería que lo supieras. Por si acaso… lo dudabas.

			Noah asintió porque, en aquel momento, no podía hacer mucho más. ¿Cómo era posible que, aun a su edad, la aprobación de su padre siguiera siendo tan importante para él? No lo sabía, pero así era.

			—Ah. Sí. Bueno…, puede que sí que lo dudara un poco. —Se aclaró él también la garganta—. Así que… gracias por dejarlo claro.

			Su padre asintió de nuevo, pero a su madre se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—¿Lo ves? —dijo, juntando las manos frente a ella—. ¿Tan difícil era?

			—¿Y qué pasa conmigo, papá? —Kristen, sentada detrás de él, rodeó los hombros de su padre con los brazos—. ¿También estás orgulloso de mí? —bromeó.

			—Eso. Creo que últimamente tampoco me lo has dicho a mí. —Rachel le dio un codazo cariñoso desde su otro lado y su padre refunfuñó de buena gana.

			—Estoy orgulloso de todos mis retoños, aunque sean unos pesados. Ya está. ¿Contentos?

			—Qué bonito. —Kristen le dio un cariñoso abrazo.

			—Gracias, papá —agregó Rachel riéndose.

			En esa ocasión, fue su madre quien puso los ojos en blanco.

			

			—Qué tontos sois —dijo.

			Y allí sentado, viendo a los miembros de su familia tomarse el pelo unos a otros, Noah casi alcanzó a oler el pastel de manzana de su madre. Oyó el partido de fútbol americano que atronaba en el salón. Vio a sus sobrinas corriendo como locas mientras su cuñado intentaba en vano atraparlas.

			Por primera vez en mucho tiempo, se permitió sentir nostalgia. Lo había ignorado durante tanto tiempo, tratando de negarlo, siempre con alguna desconocida en su cama cuando llegaban las fiestas familiares, que ahora el sentimiento le pareció abrumador. Le alcanzó con la fuerza y virulencia de una tormenta inesperada.

			—¡Dios mío, Noah! ¿Estás llorando? —Kristen alzó tanto la voz que logró ahogar el resto de las riñas familiares.

			—¿Cómo? —respondió él, apresurándose a secarse los ojos—. Qué va. ¿Por qué iba a llorar?

			—¡Porque nos quieres y nos echas de menos! —anunció su hermana con voz triunfal.

			—Cierra el pico —le ordenó él, pero no pudo contener la sonrisa. 

			Quería mucho a aquellas personas tan ridículas y había permitido que su testarudo orgullo lo mantuviese alejado de ellas durante demasiado tiempo.

			Quizá, a fin de cuentas, volver a casa no fuera la peor decisión del mundo.

			

		

	
		
			Capítulo 27

			 

			 

			 

			 

			El pub de Mac estaba sospechosamente vacío para un jueves por la noche, en especial al tratarse de una fiesta de cumpleaños. Salvo por algunos habituales sentados a la barra, el comedor se encontraba tranquilo. A excepción del reservado del rincón, donde Noah alcanzó a oír las risotadas de Annie y la voz de Hazel nada más entrar en el establecimiento.

			Había accedido a encontrarse allí con Hazel, pese a haberse ofrecido a pasar a recogerla. No se habían visto desde el día del barco y no había pensado en otra cosa en los días transcurridos desde entonces. En su cerebro había estado repitiéndose en bucle un gran maratón de Hazel, las veinticuatro horas del día, sin pausa. No hacía más que pensar en sus labios, en su aspecto cuando se vestía con su ropa, en su risa, en la confianza que depositaba en él, en su sabor, Dios santo, su sabor. Apenas si había logrado comportarse como un miembro funcional de la sociedad, y eso gracias a las ingentes cantidades de café que consumía y a darse duchas frías dos veces al día.

			Pero ambos habían estado ocupados. A él le habían salido varias excursiones inesperadas de final de temporada, además de estar centrado en tratar de sacar adelante su plan de los alquileres vacacionales. Por su parte, Hazel había tenido que encargarse de sacar sus nuevos libros para la «temporada de miedo», tal como se había referido a ellos. Y a él no le parecía apropiado irrumpir en el lugar de trabajo de una persona y declararle su amor. Aunque a Logan la jugada le había salido bien…

			De modo que se había ofrecido a llevarla a la fiesta, con la esperanza de poder hablar con ella durante el trayecto, pero Hazel también había puesto trabas a ese plan. Había insistido en reunirse con él directamente allí. Así que su importante declaración habría de esperar hasta después de la fiesta. Miró a su alrededor de camino a la mesa. Por el momento, no podía decirse que fuera una gran fiesta.

			—Hola a todos.

			—¡Hola, Noah! —dijo Jeanie con una sonrisa—. Justo estábamos hablando de ti.

			—Ay, no. —Posó la mirada en el rostro radiante de Hazel y ella le sonrió.

			—Hazel estaba contándonos cómo le salvaste la vida —explicó Annie enarcando una ceja—. ¡Qué historia tan horrible!

			Noah agrandó la sonrisa sin dejar de mirar a Hazel.

			—Ah, eso. Sí, fue un buen día.

			A Hazel se le sonrojaron las mejillas y Noah creyó oír a Logan emitir un quejido, pero no se molestó en mirar a su amigo.

			—Según Hazel, había olas de seis metros de altura y vientos huracanados —agregó Jeanie.

			—¡La embarcación se tambaleaba peligrosamente y os estaba entrando agua! —aportó Annie.

			—Hazel estuvo a punto de caer por la borda a un mar infestado de tiburones. Y así habría sido si tú no hubieras desviado el barco hacia un lugar seguro en el último momento.

			Annie y Jeanie estuvieron a punto de caerse la una contra la otra a causa del ataque de risa que les entró.

			—Puede que haya exagerado un poco —admitió Hazel encogiéndose de hombros.

			—Solo un poco —se rio él—. Serías buena pescadora.

			La sonrisa de Hazel fue amplia y radiante. Estaba rodeada de sus amigos el día de su cumpleaños y Noah supo que VDHN había sido un éxito. Si aquella noche no daba pie a nada más, por lo menos sabría que le había ofrecido a Hazel el final lleno de aventuras para su veintena que tanto deseaba.

			—Voy a pedir otra ronda —anunció Hazel, que ya empezaba a levantarse del banco—. Noah, ¿me ayudas?

			—¡Seguro que quiere ayudarte con muchas otras cosas! —declaró Annie a voz en grito mientras se alejaban de la mesa.

			—Ay, Dios —murmuró Hazel—. A Annie creo que le voy a pedir un refresco.

			Noah se carcajeó. Le dio un golpecito cariñoso en el brazo y se inclinó para susurrarle al oído:

			—Feliz cumpleaños, Haze.

			Ella lo miró con las mejillas encendidas.

			—Gracias. 

			Llevaba un vestido camisero rojo ceñido a la cintura para realzar sus curvas, con una hilera de sugerentes botoncitos blancos que descendían por la parte delantera. Estaba preciosa, deslumbrante, perfecta. Debería decírselo. Antes se le daba bien esa clase de cosas. Se le había olvidado cuándo fue eso.

			Amber estaba detrás de la barra.

			—Otra ronda —le pidió Hazel—. Y ponle una a Noah.

			—Marchando. —Amber le dedicó una sonrisilla de suficiencia, como si recordara esa otra época en la que él era diferente y ahora supiera exactamente en qué había cambiado. Y por qué.

			Se apoyaron contra la barra mientras esperaban las bebidas y Noah sintió que deseaba decirle tantas cosas que las palabras se le atascaban en la garganta. ¿Debería empezar diciéndole: «Es posible que, sin darme cuenta, me haya enamorado de ti porque eres amable, cariñosa, guapa, divertida y perfecta para mí, y espero que algún día puedas amarme también, aunque en general soy un idiota irresponsable»? ¿O esa sería la clase de declaración que era mejor hacer de forma gradual? Quizá fuera mejor un «¿Qué tal estás?», o un «Te he echado de menos». Tal vez incluso un «Cuéntame qué estás leyendo ahora».

			Mientras se debatía sobre cómo empezar, Hazel rompió el silencio:

			—Quería decirte que lo sé —anunció con las mejillas arreboladas.

			—Eh… ¿Cómo? —¿Lo sabía? 

			¡Lo sabía! ¿Sabía que estaba locamente enamorado de ella? No parecía horrorizada ni asqueada, así que quizá fuese un buen comienzo.

			—Me refiero a que sé que eras tú y me parece un gesto muy tierno por tu parte, y no sé qué otras cosas tendrás planeadas para esta noche, pero te lo agradezco de verdad y… —Una arruga que traslucía su preocupación se dibujó entre las cejas de Hazel cuando él entendió lo que le estaba diciendo. 

			Y la expresión de su rostro debió de delatar la confusión que le invadió en aquel instante.

			A Hazel le cambió la cara.

			—Mierda. Pensaba que… mierda.

			Ay, no. No, no, no…

			—Haze, espera un momento, escúchame…

			—No. Es culpa mía. He sacado conclusiones precipitadas y, cuando me dijiste que te marchabas, debería haberme dado cuenta de que no podías haber sido tú.

			—No me marcho. Es decir, sí que me marcho, pero solo unos meses, como mucho, y…

			—Noah, de verdad, no pasa nada, no hace falta que finjas. —Había empezado a apartarse de él y se le iba apagando la sonrisa, algo que a él lo destrozó. 

			Tenía que enmendarlo.

			—Haze, deja que te explique.

			Trató de estrecharle la mano, pero en ese preciso momento entraron sus dos padres, una mujer con dos perros que vestían jerséis a juego, el club de lectura de Dream Harbor al completo, los empleados de la librería, George el de la pastelería y media docena de vecinos más a los que Noah no reconoció.

			El alcalde llevaba en la mano un gran racimo de globos.

			Frank sostenía en brazos una tarta.

			Los perros lucían además unas pajaritas.

			El club de lectura gritó: «¡Feliz cumpleaños!».

			Era su fiesta. Y Hazel creía que era él quien la había organizado. Creía que él había planificado aquel verano para ella cuando, en realidad, no había hecho absolutamente nada.

			Mierda.

			Noah vio la rápida sucesión de emociones que cruzaron el rostro de Hazel. Perplejidad, confusión, sorpresa, y no le pasó desapercibido aquel destello fugaz de decepción, estaba decepcionada con él, antes de esbozar una sonrisa de felicidad.

			—¡Papá, mamá, Frank! ¿Esto qué es?

			—¡Feliz cumpleaños, Hazelnut! —El alcalde Kelly estaba radiante al acercarse a ella—. Te hemos pillado bien, ¿eh? ¡Es como una fiesta sorpresa a la inversa!

			—¿Yo os he sorprendido a vosotros? —preguntó Hazel, y el alcalde frunció el ceño.

			—No, no me refería a eso.

			Hazel se rio.

			—Es broma, papá —le dijo—. Lo entiendo. Es maravilloso. Muchas gracias.

			El alcalde Kelly le pasó el racimo de globos a Noah para poder abrazar a su hija. Noah se quedó allí plantado, paralizado, con los globos en la cara y las palabras de Hazel reproduciéndose en bucle dentro de su cabeza.

			—¿Te han gustado nuestras pistas? —preguntó su padre, apartándose.

			Hazel miró un instante a Noah antes de volverse hacia su padre.

			—¿Habéis sido vosotros? —preguntó. 

			A Noah no le gustó el trasfondo de dolor que captó en sus palabras. Decepción. Vergüenza.

			—Sí. Bueno, me ayudaron a esconderlas. Algunas personas del club de lectura me ayudaron a escoger los libros y esa nueva empleada tuya tan simpática, Lyndsay creo que se llama, se mostró muy servicial. Ella escondió las pistas —explicó, radiante, el alcalde Kelly—. Nos pareció que sería una yincana divertida.

			—A tu padre le pareció divertido —puntualizó la mujer de los perros al acercarse para darle un abrazo—. A mí me pareció que te enfadarías por el inventario.

			—Gracias, mamá.

			—¡Pienso pagar los libros!

			—Ya lo sé, papá.

			—Aparecía todo en el sueño que tuve, salvo que creo que había también algo sobre un tesoro y unos piratas. —Pete sacudió la cabeza—. La cuestión es que eso me dio la idea para hacer la yincana.

			—Lo sabemos, Pete. —La mujer, la madre de Hazel, le dio una cariñosa palmada en el brazo—. Y, mira, ha salido a las mil maravillas.

			Noah habría querido argumentar que no había salido todo a las mil maravillas, precisamente, pero sabía que eso no serviría de nada. A pesar de que, a juzgar por la expresión de Hazel, ella opinaba lo mismo.

			—Gracias, Frank. —Hazel abrazó al otro hombre mientras los dos perros empezaban a dar vueltas alrededor de las piernas de Noah. 

			Pese a su elegante atuendo, estaba claro que no tenían modales y estuvieron olfateándole los pies de manera agresiva, emitiendo pequeños gruñidos y resoplidos cuando olisqueaban algo particularmente interesante. Entre la inspección canina a la que se vio sometido y el racimo de globos, se sentía atrapado.

			El resto de los invitados empezó a arremolinarse, abrazando a la cumpleañera y dejando los regalos sobre la barra. Mac salió de la cocina y se puso a ayudar a Amber a servir las bebidas. Y Hazel se alejaba cada vez más y más de él.

			Amber le quitó los globos. Él la miró y vio su sonrisa cómplice mientras los ataba a la barra.

			—Estás bien pillado por ella, ¿eh?

			Noah se sentó en el taburete más cercano con la espalda encorvada. Los perros habían encontrado a otro a quien olfatear.

			—Sí —admitió.

			—¿Y la has fastidiado?

			—Es posible —confesó pasándose una mano por el pelo—. Todavía no lo sé.

			—Mmm.

			—¿Qué?

			

			—Noah. —Parecía exasperada.

			—¿Qué?

			—Es su cumpleaños —le recordó Amber con un suspiro—. Dile la verdad y ya está.

			—Claro. 

			Vio a Hazel saludar a sus invitados y darles las gracias con una sonrisa, pero aquella mueca de tristeza seguía presente en su expresión. Lo notaba en la rigidez de su sonrisa, en la arruga de su entrecejo. Quizá no la hubiese fastidiado aún. Quizá simplemente no lo hubiese intentado.

			Quizá hubiese llegado el momento de intentarlo de verdad.

			—La verdad —repitió. 

			Pero Amber se había ido a servir a los invitados a la fiesta. La verdad era que se había enamorado de Hazel Kelly y ya iba siendo hora de decírselo.

			 

			 

			—Sabía que te encontraría aquí.

			Hazel, sentada en el banco situado delante del pub de Mac, alzó la vista y encontró allí de pie a Logan. Había estado mirándose los pies, deseando haber cogido el bolso, pues siempre llevaba allí un libro de emergencia.

			La música y las risas del interior del local acompañaron a Logan hasta la calle y permanecieron unos instantes suspendidas en el aire sereno de la noche, aun después de haberse cerrado la puerta. Fuera había empezado a refrescar un poco, algo que se agradecía tras el calor sofocante de la fiesta.

			Hazel estaba sentada bajo la luz amarilla de la farola hasta que Logan la tapó con su sombra. La había pillado.

			—¿Te estás escondiendo de tu propia fiesta? —le preguntó, sentándose a su lado.

			—No.

			—Haze… —Le dio un golpe cariñoso en el brazo y ella se inclinó para sentir aquel calor tan familiar.

			—Necesitaba un respiro —contestó suspirando.

			—Lo han hecho con buena intención, ya lo sabes.

			—Lo sé.

			—Y te quieren.

			—Lo sé.

			—Ha venido todo el pueblo. No conozco ni a la mitad de la gente.

			—Bueno, es que algunos son compañeros de mi clase de krav magá —le dijo riéndose.

			—¡Ah! Eso lo explica todo.

			—¿Qué es lo que explica?

			—Sabía que últimamente estabas más fuerte, zarandeándome cada vez que me comportaba como un idiota con Jeanie. Eras como una pequeña ninja. —Le dio otro golpecito en el brazo y ella le sonrió—. ¿Qué haces aquí fuera entonces?

			Hazel dejó escapar otro suspiro, tratando de enumerar todas las razones por las que se escondía de su propia fiesta. Y había unas cuantas. En primer lugar, no le gustaban las fiestas multitudinarias. Había demasiado ruido, demasiada gente; sentía que al final nunca hablaba realmente con nadie. En segundo lugar, seguía intentando asimilar el hecho de que era su padre quien había estado dejándole las pistas, quien, en resumen, había organizado su verano de diversión. Lo cual la conducía al tercer lugar, el peor de todos, algo que no admitiría en ese momento, quizá nunca, y era que todo aquello no había sido un gran gesto por parte de Noah para declararle su amor. Solo recordar su expresión de desconcierto justo antes de que los invitados a su fiesta entraran hizo que se le sonrojaran de nuevo las mejillas.

			Logan guardó silencio, paciente, firme, mientras ella buscaba la manera de explicarlo. Al final, lo único que se le ocurrió decir fue:

			—Es que… me da mucha vergüenza.

			—¿Es por la canción? A mí nunca me ha gustado que la gente cante el «Cumpleaños feliz». Todo el mundo se queda mirándote. —Logan se estremeció al pensarlo.

			—Lo sé —respondió ella riéndose—. Recuerdo que en tu decimosexto cumpleaños te fuiste de la habitación cuando tu abuela entró con la tarta.

			—Le dije que no quería que me cantaran —rememoró con una carcajada.

			—No es por la canción. No sé… —Hazel se encogió de hombros—. Es más porque el pueblo entero haya pensado: «¿Sabes a quién le vendría bien salir más? A Hazel Kelly. Deberíamos dejarle pistas para sacarla de esa librería y que vea un poco de mundo. La vieja, marchita y aburrida Hazel».

			—Hazel Rainbow Kelly. —La voz de Logan sonó seria y dura, como si se hubiera metido en un lío.

			—Si le dices a Annie cuál es mi verdadero segundo nombre, te mato.

			—Lo dudo, pero la gente no piensa eso de ti.

			—Supongo —dijo ella, aunque no estaba nada convencida.

			¿Por qué no iban a pensar eso? Si ella misma lo pensaba. O al menos hasta que Noah le demostró que tal vez fuese más divertida de lo que creía. Por eso se había dedicado a seguir las malditas pistas en un primer momento.

			—Tu padre quería que te divirtieras un poco. Una yincana de cumpleaños. Y este pueblo de locos le ha ayudado a hacerlo. Nada más. Nadie piensa que seas aburrida. Y menos Noah.

			—Ay, Dios —se lamentó Hazel con una mueca de dolor—. El pueblo entero sabe que ha estado ayudándome, ¿verdad?

			Logan emitió un ruido evasivo que ella interpretó como un «sí» rotundo.

			Soltó un quejido.

			—Eso lo empeora aún más.

			¿Por qué había tenido que confesarle a Noah que creía que él lo había planeado todo justo cuando los invitados a su maldita fiesta entraban? Si hubiera mantenido la boca cerrada durante treinta segundos más, él jamás habría sabido la verdad. Jamás habría sabido que ella abrigaba la esperanza de que lo hubiera planeado todo. Ni que su deseo de cumpleaños consistía en que quisiera con ella algo más profundo que una simple aventura veraniega.

			—Le gustas.

			—Como amiga. O como un simple ligue.

			—No. Para nada. Como amiga no. —Logan frunció el ceño—. Y como un simple ligue tampoco. Está loco por ti, Haze. Nunca antes lo había visto así con nadie. Este verano ha estado diferente. Está ahora mismo ahí dentro hablando con tu padre acerca de un proyecto de alquileres vacacionales que tiene para las viejas cabañas de la playa. Ha elaborado incluso un plan de negocios.

			—¿En serio?

			Logan asintió:

			—Se ve que se le está fortaleciendo la corteza prefrontal.

			—¿Cómo dices?

			—Da igual.

			—Lo único que sé —prosiguió su amigo— es que va en serio contigo.

			—Pero pensé que iba a marcharse.

			—Al parecer, a su hermana le han prescrito reposo absoluto durante unas semanas. Así que Noah va a ir a echar una mano. A juzgar por el elaborado plan de negocios que está explicándole a tu padre, sin duda piensa regresar.

			—Ah. —Hazel no sabía qué hacer con aquella información, pero se alegraba de contar con ella. 

			La archivaría para más adelante, cuando tuviera tiempo para procesarla. Ya sabía que Noah era mucho más complejo de lo que había creído inicialmente, ¿tan sorprendente era que pudiera albergar sentimientos reales hacia ella?

			—Ah, y Jeanie siente mucho haberte convencido de que Noah era el responsable de las pistas. Evidentemente, tu padre no nos puso al corriente de su pequeño plan.

			—No estoy enfadada con Jeanie.

			—Bien, me alegro. Y no te enfades tampoco con Noah.

			—Sí, de acuerdo.

			—Ni con tus padres.

			—Vale.

			—Ni con este pueblo de locos.

			—Guau, me da la sensación de que tú más que nadie deberías apoyarme en esto, pero vale. No estoy enfadada con nadie e intentaré pasar por alto mi superdesarrollado sentido de la vergüenza.

			—Me alegro mucho.

			Hazel se apoyó en su viejo amigo.

			—¿Te quedas conmigo un ratito más?

			—Por supuesto.

			—Gracias, Logan.

			—Feliz cumpleaños, Rainbow.

			—Te mato.

			Logan se inclinó hacia ella y le dio un beso en la coronilla.

			—Yo también te quiero.

			

		

	
		
			Capítulo 28

			 

			 

			 

			 

			Era el primer día de Hazel con treinta años y llegaba tarde. Alex había abierto la tienda esa mañana y ella no tenía que entrar hasta mediodía, lo cual estaba bien, habida cuenta de que había dormido hasta las diez de la mañana tras su gran fiesta sorpresa de la noche anterior; aun así, iba con retraso. Sobre todo porque había pasado gran parte de la mañana, entre ducharse y beber té, consultando su móvil y volviéndolo a dejar.

			No tenía mensajes de Noah. Tampoco llamadas. Y ni siquiera había reunido el valor para hablar con él durante su fiesta. Si él tenía pensado poner fin a lo que fuera que había entre ellos, no quería mantener esa conversación en su fiesta. A nadie le gustaba que la dejaran en su cumpleaños.

			En su lugar, se había rodeado de sus invitados, asegurándose de no quedarse a solas con él en ningún momento.

			Aun cuando lo pillaba mirándola.

			Aun cuando él se ofreció a llevarla a casa.

			No quería oírlo disculparse el día de su cumpleaños. No quería pasarse su fiesta, que al final acabó siendo muy divertida, oyéndolo decir que no había sido su intención hacerle daño y que había sido bonito mientras duró.

			Porque, al parecer, pese a ser una adulta de treinta años que por fin había aceptado que era atractiva y divertida, Hazel era además una cobarde. Y pese a que todos sus amigos parecían creer que Noah estaba comprometido de verdad con aquel asunto, sus opiniones no equivalían a oírselo decir a él. Ya se había equivocado una vez con lo de las pistas y no le apasionaba la idea de volver a equivocarse. Menos aún cuando se trataba de los sentimientos de Noah hacia ella.

			Qué va, había decidido reservarlo todo para el día siguiente.

			Pero había perdido tanto tiempo pensando en ello, preocupándose, decidiendo que iba a llamarlo sin más para acto seguido cambiar de opinión y decidir que no quería volver a hablar con él jamás, que al final llegaba tarde a trabajar.

			—¡Perdona, Alex! Ya estoy aquí. —Entró corriendo y encontró a su mano derecha detrás del mostrador.

			—No te preocupes. Lo tengo bajo control.

			—Te dije que llegaría a las doce y ya son casi y media.

			—Hazel, no pasa nada. Te dije que no hacía falta que vinieras hoy.

			Ya lo sabía. Sus empleados eran fantásticos. Pero, si se hubiera quedado en casa, habría tenido más tiempo para darle vueltas a la cabeza y pensar en la incomodidad que le producía la situación con Noah, y eso era lo último que necesitaba.

			Se detuvo frente al mostrador y apoyó la cadera en él, dejándose invadir por el sentimiento de familiaridad de la librería. Aquel día no había mucho bullicio, solo unos cuantos clientes examinando relajadamente las estanterías de libros. La mesa de novedades delantera lucía con las más recientes lecturas otoñales, y Lyndsay había colgado por toda la tienda las guirnaldas con hojas de colores y brillantes cinnamon rolls que Hazel había encontrado en Etsy. El olor a azúcar y canela se respiraba en el aire. En realidad, nunca desaparecía del todo, aun cuando no vendieran los dulces en cuestión, como si el aroma hubiera impregnado las paredes del establecimiento. El sol suave de otoño se colaba por el escaparate y Casper, que había pasado a visitarlos, dormitaba bajo uno de sus rayos.

			Alex le sonrió desde su lugar tras la caja registradora.

			Y Hazel recordó que le encantaba estar allí.

			Aquel era su sitio y lo adoraba.

			Y daba igual que nunca hubiera vivido su vida de manera salvaje y descontrolada, porque no lo necesitaba. Tenía treinta años y sabía quién era. Hazel Kelly, gerente de una librería, aficionada al té, lectora empedernida, hogareña, con debilidad por acurrucarse bajo una manta. Además era divertida, sexi y seductora cuando quería. Y en ocasiones puede que se sintiera aburrida o ansiosa, pero tampoco pasaba nada por eso, porque le gustaba estar allí. Se le permitía estar satisfecha con lo que tenía. Se le permitía no desear nada más.

			¿Qué más iba a desear aparte de buenos amigos, buenos libros y algún que otro cinnamon roll?

			Le vino a la cabeza cierto pescador pelirrojo, pero desterró de su mente aquel pensamiento. Ya lo gestionaría más adelante. O nunca. Aún no lo tenía claro.

			—¿Te lo pasaste bien anoche? —le preguntó Alex.

			—La verdad es que sí.

			—Pareces sorprendida.

			—Es que me sorprendió —admitió con una sonrisa.

			—Pues yo también lo pasé bien —le dijo Alex enarcando las cejas con gesto pícaro—. Joe y yo…

			—¡No me digas!

			Alex agrandó la sonrisa. Llevaba meses detrás de Joe, del Pumpkin Spice Café.

			—Pues sí.

			—La fiesta estuvo muy bien. —Y era cierto. 

			Salvo por lo de tener que esquivar a Noah a toda costa, Hazel había bailado, se había reído y había disfrutado del amor de sus amigos y familiares. Al final, se alegraba de que su padre le hubiera tendido una trampa e incluso había de admitir que agradecía aquel verano lleno de pistas. A fin de cuentas, sus dos últimos meses de la veintena habían sido asombrosos.

			Si de aquello no nacía nada más, al menos le quedaría eso.

			—Pues ya estoy aquí —dijo, y dio una palmada al mostrador—. Deja que guarde mis cosas en el despacho y podrás irte.

			Corrió al despacho a dejar el abrigo y el bolso y le envió un mensaje a Annie, quien la noche anterior había desaparecido sospechosamente en torno a la misma hora en que lo hizo Mac. O sea que o se habían enrollado, o uno de los dos había sido asesinado. Hazel suponía que ambas opciones eran igual de probables.

			«¿Estás viva?».

			

			«Sí». 

			La respuesta fue inmediata. Annie nunca andaba lejos de su teléfono.

			«¿Qué tal Mac?».

			«¿Y yo qué sé?».

			Hazel se rio para sus adentros y lanzó el bolso, el móvil y el abrigo sobre el sofá. En aquel momento no tenía tiempo para indagar lo que fuera que había entre su amiga y el dueño del bar.

			Alzó la vista y descubrió una precaria pila de libros sobre su escritorio. ¿Qué era aquello? Alex jamás dejaría los libros así puestos. Apilados de cualquier manera y a punto de caerse. Frunció el ceño.

			—Oye, Alex —gritó, asomando la cabeza por la puerta del despacho—. ¿Y esta pila de libros?

			—Ah, te los han dejado esta mañana —respondió Alex.

			—¿Quién?

			—Mmm… Pues no… —La voz de Alex se alejó—. ¡Tengo un cliente!

			Mmm. Hazel volvió a entrar en el despacho y contempló la pila de libros. Era una mezcla de géneros y tamaños, apilados en el centro de su mesa. Cogió el primero.

			Una de las páginas estaba marcada.

			El corazón se le aceleró de inmediato.

			Abrió el libro y encontró una frase subrayada.

			 

			Este verano conocí a una chica.

			 

			Un mensaje inocuo. Inocente. Aun así…

			Cogió el siguiente libro de la pila:

			 

			Para él, el beso fue incendiario. Habría jurado  que su cuerpo entero comenzó a arder, devorado por las llamas.

			 

			Un poco exagerado, pero Hazel entendía esa sensación.

			Agarró otro libro y fue bajando por la pila. Cada libro fue desbocándole un poco más el corazón. No podía ser…

			 

			Atracción: sustantivo. Acción o poder para provocar interés,  placer o cariño hacia alguien o algo.

			 

			Dejó el diccionario y consultó el siguiente libro. Uno de cuentos ilustrado:

			 

			—¿Quieres ser mi mejor amigo? —le preguntó el zorro al conejo.

			—Pero somos muy distintos —respondió el conejo.

			—Por eso me gustas.

			 

			Una revista científica:

			 

			Según un equipo de científicos liderados  por la doctora Monica Hunter, de Yale, el amor romántico puede descomponerse en tres categorías: deseo, atracción y apego.

			 

			La novela de ciencia ficción que últimamente volaba de las estanterías:

			 

			Ella lo devolvió a la vida, lo reconstruyó para crear  una versión mejor que la original. Y se sentía vivo. Estaba vivo. Era real.

			 

			El último libro de la serie de fantasía que Noah había estado leyendo en el barco:

			 

			Las feroces aves marinas se abatieron en picado  desde el cielo, pero él las ahuyentó. Cualquier cosa con tal de proteger a su princesa.

			 

			Hazel no pudo evitar soltar una carcajada. El siguiente libro era pequeño y estaba muy desgastado; tenía el tamaño perfecto para esconderlo en un bolso. No sabía en qué momento habían empezado a temblarle las manos.

			 

			Él hundió la cabeza entre sus muslos y encontró el paraíso.

			 

			Notó el calor en las mejillas al cerrar aquel último libro, y no le sorprendió en absoluto encontrar en la portada a un pirata medio desnudo.

			El siguiente libro de la lista era el inesperado éxito juvenil del año anterior:

			 

			—Solo pienso en ti. Solo te quiero a ti. Tú y yo hasta el final.

			 

			Dios santo. Aquello era…

			El penúltimo libro. Otra novela romántica. Por supuesto.

			 

			Se dio cuenta de que la amaba y de que probablemente  la había amado siempre. Pero, por algún motivo, le había pillado  por sorpresa, a pesar de que había sido perfecta desde el principio.

			 

			Hazel sujetó el libro con tanta fuerza que las páginas le crujieron bajo los dedos.

			

			Aquel tenía una nota a pie de página. No era una nota en realidad. Más bien unas pocas palabras.

			 

			Esta vez soy yo, Noah.

			 

			El último no era un libro como tal, sino una agenda. La fecha de aquel día figuraba marcada con un círculo y, en la cuadrícula inferior, escrito a lápiz, se leía:

			 

			Reúnete conmigo junto al agua. Esta noche. A las ocho.

			 

			Dios santo.

			Allí estaba su final por todo lo alto.

			 

			 

			Noah había pasado tanto tiempo caminando de un lado a otro sobre la arena que había excavado una pequeña zanja. Quizá pudiera enterrarse en ella si Hazel no aparecía. Supondría una buena utilización de sus recursos actuales.

			No, aquello estaba bien. Él se sentía bien. Aun si Hazel no lo deseaba. Estaría… bien. Bueno, en realidad se quedaría destrozado, porque sin duda amaba a aquella mujer y jamás hasta entonces había amado a nadie y estaba bastante seguro de que le provocaría un profundo dolor si lo rechazaba, pero sobreviviría. Probablemente.

			Alzó la mirada y contempló las cabañas de la playa. Con algo de ayuda por parte de Cliff, había logrado realizar la instalación eléctrica y había colgado lucecitas blancas en cada una. Incluso la del fondo, que prácticamente se caía a pedazos, tenía una guirnalda de bombillas blancas. Aquella, sin lugar a dudas, requeriría más trabajo que las otras, pero la noche anterior había hablado con el alcalde Kelly, cuando había perdido de vista momentáneamente a Hazel, y el tipo le había asegurado que saldrían adelante.

			No le había quedado muy claro a qué se refería con eso, pero Pete le dijo que sin duda encontrarían la manera. Lo importante era que Noah le había contado su plan y al alcalde le había gustado.

			E incluso se estaba planteando pedir consejo a su padre mientras estuviera en casa, lo cual suponía para él un paso importante. Mucho.

			Un movimiento en el sendero que conducía a la playa le llamó la atención y Noah se quedó paralizado en la trinchera. Hasta que recordó que aquel sendero era poco menos que un trecho pedregoso y corrió a ayudar a Hazel en su descenso.

			—Hola, Noah —le dijo cuando se acercó, y a él se le aceleró el corazón. 

			Estaba preciosa, incluso en la oscuridad, ya solo su silueta era preciosa. Aquella noche llevaba el cabello suelto alrededor de la cara y sus labios esbozaban una sonrisa vacilante.

			—Hola. —Tenía que recuperar su perspicacia cuanto antes—. Deja que te ayude. El terreno es un poco traicionero.

			Hazel le dio la mano y él la guio por el irregular sendero hasta la arena. Deseaba abrazarla, pero no sabía si debía, de modo que no la atrajo hacia sí cuando ella le soltó los dedos. Miraba las cabañas y él la miraba a ella.

			—Hablé con tu padre —le soltó. 

			Hazel se volvió hacia él, con las luces de las cabañas reflejadas en las gafas. Noah deseó poder verla mejor. ¿Por qué había escogido aquel lugar? Se había levantado viento y Hazel se ciñó la chaqueta de punto alrededor del cuerpo; Noah creyó que su plan se iba a pique a toda velocidad.

			—Acerca de las cabañas, y le parece que podría funcionar.

			—Eso es genial, Noah…

			—También he hablado con mi padre. Con toda mi familia, de hecho, y creo que tal vez me hayan perdonado, así que voy a ir a verlos para echarles una mano mientras mi hermana guarda reposo, pero después pienso volver. Siempre tuve claro que iba a volver a por ti, Haze. Debería habértelo dicho… Debería haberte dicho muchas cosas. Ah, y estás invitada a Acción de Gracias… Si quieres venir, claro… Si estamos… —Meneó la cabeza, tratando de aclarar sus erráticas ideas—. Creo que deberíamos salir. Me refiero a tener citas de verdad, no para buscar pistas ni nada de eso. Verás…, sé que soy un poco más joven que tú, pero no creo que eso importe; además, creo que hacemos buena pareja…

			—Noah, para.

			Él parpadeó y volvió a fijarse en ella. El viento le revolvía el cabello y agitaba los extremos de su chaqueta. Se había rodeado con los brazos. Tenía frío. Debería hacerla entrar, prepararle un té, arroparla en su cama, no dejarla marchar jamás.

			—¿Qué estás haciendo? —Su pregunta se abrió paso entre sus exaltados pensamientos.

			—Mmm… —¿Qué estaba haciendo? ¿Tratando de declarar su amor por ella sin lograrlo, aparentemente?

			—¿Por qué sigues intentando convencerme de que mereces la pena?

			—Pues… —Se le formó un nudo en la garganta. ¿Era eso lo que estaba haciendo?—. Solo quería que supieras que estoy apostando por mis planes…, por mí mismo. Quiero ser… bueno para ti.

			Hazel se había acercado sin que él se diera cuenta, probablemente porque la cabeza le daba vueltas y la razón lo había abandonado por completo en aquella playa ventosa y fría.

			—Noah.

			—¿Sí?

			—Me trajiste un sombrero gigante y repelente de insectos.

			—Bueno, era lo lógico.

			—Me conseguiste un pingüino de peluche gigante en la feria.

			¿Qué era lo que estaba haciendo?

			—Cualquiera en mi lugar habría hecho lo mismo —se justificó.

			—Me enseñaste que soy guapa y sexi, por no mencionar que, literalmente, me salvaste la vida.

			—Hazel…

			—Noah. —Su voz sonaba seria, severa, como si no fuese a tolerar discusiones en aquel momento—. Me has dedicado más cariño y atenciones que cualquier otra persona con la que haya estado. Claro que eres bueno para mí.

			

			Noah sacudió la cabeza y dijo:

			—Solo quería darte todo lo que mereces.

			—Me has dejado mensajes secretos en los libros. —Sus labios habían esbozado una sonrisa y a él le entraron ganas de recorrer su contorno con la lengua. 

			Deseó agarrarla, abrazarla, hundir la cara en su melena y aspirar su aroma, pero aquello era demasiado importante, las palabras eran demasiado importantes.

			—Bueno, la segunda vez sí. Siento no haber…

			—Noah.

			—¿Qué?

			—Estoy enamorada de ti.

			—Ah. —Le salió el sonido de la boca como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, como un grito ahogado, una bocanada de aire, una exclamación de sorpresa. 

			Hazel lo miró con los ojos muy abiertos y una sutil arruga entre las cejas. Llevaba algo aferrado contra el pecho. ¿Una carpeta? Le daba igual. A él solo le importaban sus palabras.

			Le cogió la cara con una mano y le deslizó el pulgar por la mejilla mientras apoyaba la frente en la suya.

			—Gracias a Dios.

			Ella dejó escapar una carcajada, suave y dulce.

			—Yo también te quiero, Haze.

			—¿De verdad?

			—Pues claro. Por supuesto. Te quiero desde hace tanto, Hazel, que ni siquiera sé cuándo empezó. Estaba dispuesto a leer todos los puñeteros libros de la librería con tal de pasar más tiempo contigo.

			Hazel le dirigió una sonrisa lenta y traviesa antes de besarlo en la boca. Entonces sí la agarró, la rodeó con los brazos y la levantó de la arena. Ella soltó un grito de sorpresa, que él borró de sus labios con un beso.

			—¡Espera! —le dijo Hazel—. Te he traído una cosa. La estamos arrugando.

			La dejó en el suelo a regañadientes y vio que le alargaba la carpeta que llevaba entre los brazos.

			—Toma.

			—Mmm… Gracias.

			—Si ni siquiera la has abierto —le dijo ella con un suspiro exasperado.

			Noah abrió la carpeta y entornó los ojos en la oscuridad.

			—Es todo lo que necesitas rellenar y presentar en el pueblo y en el estado. Creo que podemos evitar el paso de la inmobiliaria y hacer la venta directa entre el pueblo y tú, pero tendrás que ponerte en contacto con tu banco, y creo que no sería mala idea hacerte con un contratista y con un arquitecto para que haga la evaluación estructural. Evidentemente, antes de poder ofrecerlas en alquiler, tienen que inspeccionarlas…

			—Haze.

			—¿Qué? —Se detuvo y lo miró parpadeando.

			—Gracias.

			—De nada —respondió ella, radiante—. Pero quiero que sepas que en realidad estas cabañas me dan igual.

			—Para darte igual, has investigado bastante sobre el tema.

			—No. Me refiero a que me da igual si haces esto, si organizas excursiones de pesca, si pones copas donde Mac o cualquier otra cosa que se te ocurra. A mí no tienes que demostrarme nada, Noah.

			Noah tragó saliva para aliviar el inesperado nudo de emoción que se le había formado en la garganta.

			—Ah.

			Ella se acercó más y se puso de puntillas. Le dio entonces un beso en la punta de la nariz.

			—Sí, ah. Y me encantaría ir a Acción de Gracias.

			—Mis hermanas se van a volver locas —le dijo él con una sonrisa.

			—Me muero de ganas —respondió ella, riéndose.

			—Vamos dentro.

			—Sí, por favor.

			Hazel le estrechó la mano y él la condujo hacia la cabaña. La había iluminado a modo de regalo para ella. Como si necesitara demostrarle que merecía la pena, como una prueba de que iba en serio con ella, aunque Hazel no necesitara nada de eso. Solo lo necesitaba a él.

			Probablemente debería haberlo imaginado.

			Le daba igual si Hazel decidía abandonar la librería al día siguiente y marcharse del pueblo para convertirse en artista circense. Podría afeitarse la cabeza o dedicarse a la escalada, y a él le parecería bien. Hazel no era su empleo, ni su cabello rizado, ni sus monísimas blusas abotonadas hasta el cuello. Hazel era el sabor ácido de los arándanos en su lengua, era el aire salado y los días de lluvia, era el libro perfecto. Era los besos y las sonrisas cómplices. Lo era todo. Y la necesitaba.

			Y el hecho de que ella sintiera lo mismo por él bastaba para hacerle creer que era capaz de cualquier cosa. Sentía que sus pies ya no tocaban la arena. Entró levitando tras ella en aquel proyecto suyo a medio terminar, y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió seguro de sí mismo. Sintió que, por fin, era lo bastante bueno.

			Hazel abrió la puerta y juntos se refugiaron allí del viento frío y del rugido de las olas al romper. No le permitió recuperar el aliento antes de aprisionarlo contra la puerta cerrada. Le rodeó el cuello con los brazos y devoró sus labios.

			—Te quiero —murmuró. 

			Noah no pudo evitar sonreír contra su boca, sintiendo que la felicidad le explotaba en el pecho.

			—Yo también te quiero, Hazel Kelly.

			Noah oyó su leve suspiro de satisfacción cuando la estrechó contra su cuerpo, y por fin le encontró el sentido a todos esos finales felices que había leído en los libros. Se trataba de aquello.

			Felices.

			

			Para siempre.

			Se aseguraría de ello.

			

		

	
		
			Capítulo 29

			 

			 

			 

			 

			Noah lanzó la carpeta de documentos sobre una mesita mientras tiraba de Hazel hacia la cama.

			—Ya nos ocuparemos de eso mañana.

			—Cuántos cojines —bromeó ella mientras se dejaba caer sobre el mullido montón.

			A Noah se le sonrojaron las mejillas. Ninguna de las obscenidades que le había dicho a lo largo de las últimas semanas le había provocado una reacción semejante.

			—Son para ti.

			—¿Cómo?

			Se subió a la cama junto a ella y la apretó contra su cuerpo, como si no soportara la idea de que existiera siquiera un centímetro de separación entre ellos, lo cual estaba bien, porque Hazel deseaba permanecer pegada a él durante al menos las siguientes veinticuatro horas, o hasta que aquello le pareciera real. Noah estaba enamorado de ella. Ella estaba enamorada de él.

			Era algo…

			Incomprensible. Increíble. Inesperado.

			Aunque quizá debería haberlo visto venir. Quizá debería haber entendido desde el principio lo que significaban realmente las miradas de Noah, el motivo real por el que deseaba pasar tanto tiempo con ella, pero ¿quién puede llegar a creerse que alguna vez vaya a sucederle algo así? Que alguien pueda llegar a quererle por lo que es.

			Era perfecto. Y Hazel no se lo esperaba.

			Pero, ahora que lo tenía, pensaba aferrarse a ello con ambas manos. Literalmente.

			—Los compré para ti —estaba diciendo Noah mientras ella trazaba con el dedo el contorno de sus mejillas sonrosadas.

			—¿Me compraste cojines?

			Noah le dedicó una media sonrisa adorable y a ella el estómago le dio un salto mortal.

			—Deseaba que estuvieras cómoda si alguna vez acabábamos aquí.

			—Guau.

			—Estoy loco por ti, Haze.

			—¿Ah, sí? —le preguntó ella con una sonrisa.

			—Pues claro.

			—Yo también estoy loca por ti.

			—Y, ya ves tú —prosiguió él, agrandando la sonrisa—, resulta que los sueños se hacen realidad.

			Hazel se rio, pese a que se le calentó el cuerpo al recordar la última vez que Noah le había dicho eso. Aquella noche en su cocina, ella sentada en la encimera, en bragas, y él arrodillado entre sus muslos. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo y él la abrazó con más fuerza.

			—¿Tienes frío?

			—No. Frío no. De hecho, me parece que llevamos los dos demasiada ropa encima.

			—Estoy de acuerdo —convino Noah, y su sonrisa le recordó entonces a la de un pirata.

			Hazel se quitó la chaqueta de punto y la lanzó a un lado mientras él se quitaba la camiseta por la cabeza. A continuación ella se quitó la camisa, que se sumó al montón de ropa, y luego volvió a colocar a Noah sobre su cuerpo.

			—Así está mejor —dijo mientras él le besaba el cuello, abrasándole la piel con el calor de la suya.

			—Mucho mejor —murmuró Noah, cubriéndole el pecho de besos. 

			Le desabrochó el sujetador antes de que ella pudiera darse cuenta de que tenía las manos en su espalda. Lo ayudó a quitárselo mientras Noah agachaba la cabeza y empezaba a lamer y a succionar.

			—Los pantalones —susurró Hazel ahogando un grito y tirándole de la cinturilla de los vaqueros.

			Noah emitió un gemido cuando ella le introdujo los dedos por debajo de los pantalones.

			—Siento que me estás presionando, Haze.

			—Los pantalones, por favor, Noah —se quejó—. Luego podemos hacerlo despacio o como quieras, pero ahora lo necesito así… Te necesito. Ahora.

			Sus miradas se encontraron, la de él oscura y tórrida.

			—¿Así es como lo quieres? ¿Rápido?

			Hazel asintió y se mordió el labio inferior.

			—Rápido. Y duro. Por favor, Noah.

			Lo vio tragar saliva. Se fijó en el movimiento de su garganta, escuchó su respiración entrecortada. Advirtió el músculo que le temblaba en la mandíbula. Jamás lo había visto tan quieto, tan callado, como si estuviera recomponiéndose antes de hablar, antes de moverse.

			Hazel aguardó, sin avergonzarse de su petición, sabiendo que Noah la complacería y cuidaría de ella. En aquellos momentos no deseaba que fuera tierno con ella, no buscaba suavidad. Deseaba que la aferrara a aquel instante. Deseaba que su encuentro fuese tan descarnado como se sentía ella, como si sus emociones estuvieran a flor de piel, sus nervios al descubierto, sin necesidad de caricias tiernas.

			Los dos meses anteriores habían sido los preliminares más increíbles del mundo, pero ahora necesitaba que Noah la aprisionara contra el colchón y la hiciera creer. Creer que aquello era real. Que era suya. Que él era suyo. Necesitaba que la convenciera de una vez por todas.

			Y, mientras le sostenía la mirada, confió en que él la entendiera, que entendiera su amor, su deseo y, alojado en su garganta, aquel pequeño miedo persistente a que todo se desvaneciera.

			

			—Tienes que decirme que pare, ¿de acuerdo? Si quieres que pare, dímelo. —Su voz sonó dura, como las olas al romper sobre las rocas.

			Hazel asintió con la cabeza.

			—Con palabras, Hazel.

			—De acuerdo. Te lo diré. Lo prometo.

			Noah ya había empezado a desabrocharse los vaqueros y a bajárselos por las caderas.

			—Los pantalones —le dijo él con una leve sonrisa de suficiencia dibujada en los labios. 

			Hazel se apresuró a seguir sus órdenes y se los bajó mientras él hacía lo mismo con los bóxeres. Se bajó a continuación las bragas, blancas y de algodón, mientras Noah la observaba con una mirada voraz.

			Aquel hombre la deseaba.

			Al pensar aquello, sintió un estremecimiento por todo el cuerpo que esperaba que nunca desapareciera.

			—Date la vuelta —le ordenó él.

			Hazel obedeció y saboreó el suave gemido que él emitió a modo de respuesta. Deslizó una mano por su cadera y le dio un suave pellizco.

			—¿Estás bien así?

			—Sí.

			Oyó el sonido del envoltorio del preservativo al romperse, aguardó a que se lo pusiera y luego notó sus manos en las caderas, colocándola en el ángulo correcto.

			Jamás se había sentido tan expuesta, tan vulnerable.

			Jamás había confiado por entero en otro ser humano.

			Sintió la mano de Noah entre las piernas, abriéndola más aún. La estimuló un poco, justo donde más lo deseaba, aunque ya estaba empapada y ansiosa.

			—Noah, por favor. —No aguantaba más, habían empezado a temblarle las piernas.

			Él apartó la mano y volvió a situarla en su cadera, entonces la penetró con una embestida firme y decidida.

			El ángulo era… muy profundo.

			Hazel contuvo la respiración. Se le encogió el corazón. Se le fundió el cerebro.

			Y empezó a sentir a Noah por todas partes. Sus brazos estrechándola, sus piernas rodeando las suyas, y su cuerpo tan hundido en ella que apenas podía respirar.

			—¿Estás bien? —le susurró al oído, posando los labios en su hombro.

			—Sí —respondió ahogando un grito—. Quiero más.

			—Hazel. —Su voz sonaba tan al límite como se notaba ella misma.

			—Más.

			Noah entrelazó los dedos con los suyos y sus manos quedaron apretadas contra el colchón. Colocó después la otra mano en su cadera, manteniéndola en posición, y se salió un poco antes de volver a penetrarla. Hazel tenía la frente pegada a uno de los cojines y sentía su aliento caliente en el cuello.

			—Otra vez —ordenó, y él obedeció. 

			Otra vez. Y otra más. Se hundía en ella con vehemencia, haciendo que el placer fuera incrementándose más y más. Hazel le apretó los dedos y él se detuvo, con el cuerpo hundido hasta el fondo en ella. Le besó los hombros, y aquella sensación contrastó tanto con las incansables embestidas de sus caderas que Hazel notó que se le llenaban los ojos de lágrimas.

			Dejó escapar sin querer un sollozo inesperado.

			—¿Hazel?

			—Es que…

			—Paramos.

			—¡No! —Le besó el dorso de la mano, con un gesto desesperado y reverencial. Era la única parte de él que lograba alcanzar estando en esa posición, empotrada contra la cama—. No pares. Es que… es real. Tú. Eres real. Y te quiero.

			Sintió la presión de su frente entre los omóplatos.

			—Es real —le dijo Noah con la voz rota, tal como se sentía ella—. Tú y yo. Te lo prometo.

			Ella asintió, con la mejilla pegada a uno de sus muchos cojines.

			—Ahora voy a hacer que te corras, ¿vale?

			Hazel emitió una carcajada acuosa.

			—Sí. Vale.

			Noah le dio un beso más en el hombro y, suavemente, desenredó los dedos de los suyos. Le levantó de nuevo las caderas, modificando el ángulo, y ella lo notó de inmediato.

			—¿Bien así?

			—Muy bien.

			La risa de Noah fue, por un instante, su sonido favorito, hasta que fue reemplazada por un gutural gemido cuando empezó a embestirla. Hazel gimió también, agarrándose a las sábanas con desesperación.

			—Tócate, Haze.

			Y así lo hizo. En aquellos momentos, habría hecho cualquier cosa que él le dijera. Sabía que cualquier cosa que le dijera le daría placer.

			Se tocó mientras él la penetraba, alcanzando un punto que le hizo poner los ojos en blanco y encoger los dedos de los pies, y el placer fue tan intenso, tan profundo, que no supo si sobreviviría a él.

			—Sigue así —le ordenó Noah, hundiendo los dedos en sus caderas, y ella obedeció. 

			Más rápido, con más fuerza, igual que hacía él, aumentando aquella fricción entre las piernas, pero se sentía a salvo. A salvo con Noah. A salvo, deseada y amada.

			Gimoteó, con lágrimas en los ojos, y dejó escapar de nuevo un sollozo.

			Y al hacerlo se rompió en mil pedazos.

			

			Tembló, gritó y se convulsionó.

			Y Noah la sostuvo.

			—Noah —gimió contra los cojines, esos que él había comprado para que estuviera cómoda, y volvió a sentir sus brazos rodeándola, tumbada bocabajo sobre la cama, sus manos entrelazadas, mientras Noah alcanzaba el orgasmo con los labios pegados a su hombro.

			—Hazel —murmuró él, repitiendo su nombre una y otra vez aun cuando se apartó de encima. 

			Aun después de haberse aseado y haber regresado a la cama, donde la envolvió de nuevo con su cuerpo. Murmuró su nombre mientras la besaba y la abrazaba. Como si él tampoco pudiera creérselo.

			Pero era cierto.

			Y era una historia que contarían durante años y años.

			O al menos en parte. Otras partes serían solo para ellos.

			

		

	
		
			Capítulo 30

			 

			 

			 

			 

			Dos meses más tarde

			 

			—¡Feliz Acción de Amigos![6] —Jeanie abrió la puerta de la vieja granja con los brazos extendidos.

			Noah se vio envuelto de inmediato por el aroma a salvia y cebollas, a canela y jengibre. Le rugió el estómago. Hazel no le había permitido comer nada más que un cuenco de cereales esa mañana y la media bolsa de malvaviscos que había engullido durante el trayecto hasta allí. Aunque, siendo sincero, habían estado ocupados en otros menesteres. Otros menesteres que empezaron con la solicitud de un préstamo y terminaron con Hazel en bragas, con las piernas abiertas sobre la mesa de la cocina. Así que tal vez Noah no hubiese comido solo cereales y malvaviscos…

			—Hola, Jeanie. —Se dejó envolver por el cálido abrazo de su amiga, desterrando de su mente los recuerdos de aquella mañana.

			—¡Bienvenido, Noah! —Le dio un cariñoso abrazo antes de pasar a Hazel.

			—Gracias por invitarnos —dijo Hazel entre los brazos de Jeanie.

			—Me alegra mucho que hayamos decidido hacer esto. —Jeanie le quitó a Noah las bolsas en las que llevaban el vino y el resto de paquetes de malvaviscos que Hazel había llevado para añadir a los boniatos y los hizo pasar—. Es una época tan ajetreada que me hace mucha ilusión que hayamos podido reunirnos todos.

			Noah decidió no señalar que se veían los unos a los otros casi a diario, en especial ahora que él había regresado y trabajaba a jornada completa en el pub de Mac durante la temporada otoñal. Se pasaban los días entrando y saliendo de sus respectivas tiendas, pero sabía que a Jeanie le emocionaba celebrar su primer Acción de Amigos oficial, de modo que se mordió la lengua y la siguió hacia el interior de la casa. La atmósfera era cálida y acogedora, con un fuego que crepitaba en la chimenea del salón situado junto al recibidor. Jeanie y Logan habían juntado varias mesas que iban desde el comedor hasta el salón. Habían dispuesto velas y calabazas decorativas que discurrían por el centro de las mesas, generando un espectáculo visual que, sin duda, a su madre le encantaría.

			Sus seis semanas en el hogar familiar habían sido largas y, en ocasiones, difíciles, pero sobre todo para su hermana. Él se lo había pasado de maravilla jugando con sus sobrinas y saliendo a navegar con la tripulación a bordo del nuevo barco para capturar langostas. Incluso sacó tiempo para revisar con su padre sus planes para los alquileres vacacionales.

			Y le había ayudado poder hablar con Hazel todas las noches. Pero, cuando Rachel recibió el alta médica para poder volver a incorporarse, Noah había regresado a Dream Harbor. Al menos por el momento. Dentro de tres días volvería a visitarlos con Hazel y estaba hecho un manojo de nervios ante la idea de que fuese a conocer a su familia. Pero eran unos nervios provocados por la ilusión, no por el pánico, de manera que lo interpretaba como una buena señal.

			—¡Mira quién se ha dignado a aparecer por fin! —Annie salió de la cocina con una copa de vino en la mano.

			—No llegamos tarde —argumentó Hazel consultando su reloj—. O no demasiado tarde. —Se le sonrojaron las mejillas y Noah sonrió, sabiendo que estaba pensando en el motivo de su retraso.

			—Qué asco, chicos. En serio —se quejó Annie, que también había interpretado a la perfección el gesto de Hazel.

			Hazel puso los ojos en blanco, aparentemente dispuesta a ofrecerle una respuesta a su amiga, cuando un hombre desconocido apareció en el recibidor junto a Annie.

			—Eh…, hola —dijo Noah, haciendo que Hazel desviara la mirada hacia el hombre en cuestión, al que se notaba visiblemente incómodo detrás de Annie.

			—Ah, sí, os presento a Trent.

			—¿Trent? —Hazel alzó la voz con tono de incredulidad.

			—Hola, encantado de conoceros…

			—¿Has traído un acompañante a Acción de Amigos? —preguntó Hazel.

			—Claro que sí —respondió Mac, malhumorado, desde el rincón del salón donde estaba sentado. 

			Noah ni siquiera había reparado en él. Trent cambió el peso de un pie al otro, sin saber dónde meterse. Pobre hombre.

			Annie ignoró a Mac y se volvió hacia Hazel:

			—Trent es un nuevo amigo. Me ha parecido correcto invitarlo.

			Jeanie salió apresuradamente de la cocina cargada con varias bandejas de queso y galletitas saladas.

			—Y cuantos más, mejor —anunció, enarcando las cejas como si estuviera tratando de comunicarles un mensaje muy importante a Hazel y a él. Un mensaje que decía que nadie echaría a perder su primer Acción de Amigos sacando trapos sucios.

			—Mmm. —El sutil gruñido de desaprobación de Hazel fue su única aportación a la conversación.

			—Pues encantado de conocerte, Trent. —Noah le tendió la mano y el hombre respiró aliviado—. ¿De qué conoces a Annie?

			—Probé sus galletas y quería más.

			Hazel se atragantó, aunque no estuviera tomando nada, y empezó a toser. Noah le dio unas palmadas en la espalda, tratando de aguantarse la risa. Es posible que oyera a Mac mascullar que haría mejor en mantenerse alejado de las galletas de Annie, pero no podía estar seguro, pues Trent había empezado a reformular.

			—En la… pastelería, quiero decir. Las galletas de virutas de chocolate. Fui a comprar unas pocas y nos pusimos a hablar. A eso me… refería.

			—Sí, es la mejor —convino Noah entre risas, le guiñó un ojo a Annie y esta le dio un manotazo cariñoso en el brazo.

			—Pues gracias. Bueno, ahora que ya se conoce todo el mundo, vamos a ver si pasamos un buen día.

			Más murmullos procedentes del rincón de Mac.

			Logan fue el siguiente en salir de la cocina y Noah empezó a preguntarse cuánta gente más habría allí escondida. Su amigo llevaba un delantal con un enorme pavo estampado.

			—Qué guapo estás, tío —le dijo con una sonrisa cuando Hazel siguió a Annie hacia el comedor en busca de algo de picar.

			Logan se miró el delantal y después le dirigió una mirada asesina.

			—Gracias —murmuró—. ¿Qué tal tu hermana?

			—Mucho mejor, no gracias a mí, pero por lo menos he mantenido a las niñas entretenidas.

			—Bien por ti.

			—¿Lo has hecho ya? —le susurró a su amigo inclinándose hacia él.

			—Shh. —Logan lo cogió del brazo y lo arrastró de vuelta a la cocina—. ¿Te has vuelto loco o qué?

			—Joder, lo siento —se disculpó Noah frotándose el brazo.

			—Perdona —respondió Logan con el ceño fruncido—. Es que no quiero echar a perder la sorpresa.

			—¿Así que no lo has hecho todavía?

			—No.

			—Creí oírte decir que sería para final de año…

			—Aún queda tiempo.

			—¿Has mirado cómo van los panecillos? —Jeanie volvió a entrar en la cocina súbitamente.

			Logan se apartó de Noah dando un brinco, como si los hubieran pillado haciendo algo perverso. Jeanie los miró con gesto escéptico. Sin duda, su mejor amigo iba a echar a perder la sorpresa.

			—Eh…, sí. Aún les faltan unos minutos.

			Jeanie se acurrucó a su lado y Logan le pasó un brazo por los hombros antes de darle un beso en la coronilla.

			—¿Qué tal va todo con Hazel? —le preguntó a Noah.

			—No finjas que no te lo cuenta todo ella misma —le dijo él con una risotada.

			—¡Todo no! Además, me gusta oírlo de tu boca.

			Noah no pudo evitar esbozar una sonrisa. Le resultaba imposible cuando pensaba en lo que tenía con Hazel.

			—Va todo genial con ella. —Genial, de maravilla, los mejores dos meses de su existencia, poca cosa.

			Jeanie sonrió.

			—¿Necesitáis ayuda aquí?

			—No. Lo tenemos todo bajo control. —Jeanie miró por encima del hombro en dirección a algo que burbujeaba en el fuego, salpicando con un siseo el fogón encendido—. Bueno, casi todo. Creo que lo mejor es que vayas a asegurarte de que Annie y Mac no abandonan sus respectivos rincones.

			—¿Solo eso? Ya que estoy, podría idear la manera de lograr la paz mundial.

			Jeanie se rio mientras se acercaba al fuego:

			—¡Gracias, Noah! Eres el mejor.

			—Lo que tú digas —murmuró él entre dientes mientras regresaba al salón.

			Annie y Hazel estaban atiborrándose a queso y galletitas saladas mientras Trent y Mac se miraban fijamente, como retándose para ver quién parpadeaba primero. En un momento dado, llegó George acompañado de Jacob y Crystal, cuyo supuesto novio jugador de la Liga Nacional de Fútbol Americano tenía partido aquel día en Texas. Enseguida se pusieron los tres a preparar cócteles en el carrito de bebidas que Logan había dispuesto a tal efecto.

			Los abuelos de Logan se habían ido a Florida a pasar el invierno, de modo que no estaban en casa, pero enseguida llegaron Alex y Joe para completar el grupo. Habían estado saliendo de manera intermitente desde el cumpleaños de Hazel y, al parecer, aquel era uno de sus días buenos. A juzgar por cómo había empezado a beber todo el mundo, Noah imaginó que la velada no tardaría en degenerar, pero se propuso hacer todo lo posible para lograr que eso no sucediera. Se plantó en el asiento situado junto a Mac y le alargó una fuente llena de galletas saladas.

			—Deberías comer algo —le dijo, mirando el vaso de whisky vacío que Mac sostenía en la mano.

			Mac refunfuñó, pero empezó a meterse galletitas en la boca.

			—No entiendo por qué ha venido con él.

			Noah miró hacia Trent, que se había situado de nuevo junto a Annie y la miraba con dulzura.

			—Puede que sea amable con ella.

			—Yo soy amable con ella —respondió Mac con un resoplido.

			—Sí, seguro.

			Más rezongos por parte de Mac. Más galletitas en la boca.

			—La que no es amable es ella.

			—¿Eres consciente de que pareces un niño?

			—Soy consciente.

			—Vale, me alegro. Mientras lo tengas claro…

			Hazel se sentó junto a él con su platito y su copa de vino.

			—Hola, Mac.

			—Hazel.

			—Que conste que yo soy del equipo de Mac.

			—No hay un equipo de Mac.

			—Mmm.

			Noah se rio y se inclinó hacia Hazel.

			—Hoy está de mal humor —le dijo.

			—No me extraña —susurró ella.

			—Os estoy oyendo. —Mac se levantó para ir a rellenarse el vaso y Noah acercó la silla de Hazel a la suya.

			—Me has matado de hambre durante todo el día para que pudiéramos, cito textualmente, «reservarnos para el banquete», y ahora mírate. —Señaló su plato, lleno de galletitas saladas, queso y diferentes embutidos, encurtidos y frutas deshidratadas.

			—Soy incapaz de resistirme a una tabla de embutidos. Además, ya estamos aquí, así que esto cuenta como parte del banquete.

			

			—Ah, ¿esa es la norma? Muy bien. —Le quitó un higo del plato y se lo metió en la boca.

			—¡Oye! ¡Ve tú a buscar tu comida! —Se volvió hacia él y Noah le rodeó la cara con las manos. Tenía las mejillas arreboladas por el efecto del vino y el calor de la estancia. Le brillaban los ojos de felicidad por detrás de las gafas.

			Noah pensó en el anillo que Logan llevaba en el bolsillo desde hacía meses. Pensó que él también quería uno. Algún día. Pronto. Quería que fuese pronto.

			Ella lo miró con una ceja levantada, como si le hubiera leído el pensamiento, así que le dio un beso rápido y dulce en la mesa.

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó Hazel.

			—Este año, doy las gracias por tenerte —respondió él encogiéndose de hombros.

			—Qué bonito, pero creo que será mejor que te reserves para luego. Seguro que Jeanie nos obliga a ir uno a uno dando las gracias por algo.

			—Vale, tomo nota —respondió Noah con una carcajada.

			Hazel le golpeó la pierna por debajo de la mesa y dijo:

			—Yo también doy las gracias por tenerte.

			—Me alegra oírlo. —Encontró su muslo por debajo de la mesa y deslizó la mano sobre los pantis que llevaba bajo la falda.

			—¿Qué estás haciendo? —murmuró ella.

			—Nada —respondió él, dedicándole una sonrisa de pura inocencia, pese a que sus dedos proseguían su camino ascendente.

			—Noah —le advirtió.

			—¿Qué? —susurró él, inclinándose de nuevo. 

			Encontró el dobladillo de la falda y metió los dedos por debajo para seguir subiendo.

			Hazel entrecortó la respiración.

			Él siguió subiendo, sin alterar lo más mínimo su expresión neutral y sosegada.

			—¿Qué estás haciendo? —repitió ella, aunque ya había separado los muslos.

			—Divirtiéndome un poco.

			Hazel le sostuvo la mirada y él le guiñó un ojo.

			—¿En serio? —le preguntó ella con una risa débil.

			—Mmm. —Llegó hasta la cúspide de sus muslos y deslizó un dedo por la parte delantera, haciendo que se estremeciera.

			—Hora de comer. —Logan depositó frente a ellos una enorme fuente llena de pavo. Hazel tosió con disimulo y Noah retiró la mano de su falda.

			—Luego —le susurró, alargando la otra mano para alcanzar el cuenco de puré de patatas—. ¿Me pasáis la salsa? —preguntó sin perder un segundo. 

			Hazel dejó escapar junto a él una risa ahogada y lo miró a los ojos mientras sus amigos iban ocupando sus asientos alrededor de la mesa. Él le sonrió, dejando que el caos de la habitación los envolviera.

			Hazel se hallaba en el centro de todo, era la calma en mitad de la tormenta. Noah no sabía realmente qué le había llevado hasta allí; a lo largo de los últimos años, había atracado en muchos lugares, pero Dream Harbor lo había conquistado. Y daba gracias por todo lo que le había llevado hasta aquel momento. Por cada fracaso. Por cada día de mala mar. Por cada pelea con su familia, consigo mismo. Todo aquello le había conducido hasta allí.

			Aquel era su lugar.

			Con ella.

			Con la gran Hazel Kelly. La chica de sus sueños.

			Y daba gracias por ello.

			

			
				
					6 En inglés, Friendsgiving, una cena informal con amigos que se celebra en lugar de la tradicional cena de Acción de Gracias con la familia.

				
			

		

	
		
			Epílogo

			 

			 

			 

			 

			Seis meses más tarde

			 

			Hazel estaba relajadamente tumbada a la sombra del baldaquino de la cama balinesa. Aun hallándose a la sombra, llevaba puesto su gigantesco sombrero de ala ancha y una camisa de manga larga, porque hacía un sol de justicia. De todos modos, seguramente estuviera quemándose.

			Estaban en Aruba, donde llevaban ya casi una semana. Eran las vacaciones más largas que Hazel se había cogido en toda su vida, pero Melinda había insistido en que se tomara dos semanas cuando le pidió unos días libres.

			—¡Te lo has ganado, querida! —le había dicho por teléfono—. Claro que debes cogerte días libres.

			Y eso había hecho. O, bueno, lo había hecho tras dejarse convencer por Noah y después de que Alex le asegurase que lo tenía todo bajo control y de que Annie y Jeanie prometieran pasarse cada pocos días por la librería para tenerla informada. Luego había desempolvado el pasaporte que solo había usado en una ocasión para viajar a las cataratas del Niágara, había hecho las maletas y se había marchado con Noah a vivir una aventura isleña.

			Tras pasar aquella semana en Aruba, se irían a visitar a Michael, el nuevo sobrino de Noah, antes de regresar a Dream Harbor. Noah estaba tan encantado con el bebé que aquella sería la quinta visita desde el nacimiento del pequeño en el mes de marzo. Y, por supuesto, a ella le encantaba ver a Noah con un bebé en brazos. Resultaba casi tan sexi como verlo atracar su barco en mitad de una tormenta.

			Pero él también se merecía un descanso después de lo mucho que había trabajado en adecentar los alquileres vacacionales. Tras una inversión por parte de su padre, se había llevado a cabo la operación de compraventa con el pueblo. Noah había contratado a un arquitecto y a un equipo de albañiles y se había pasado el invierno preparando las cabañas para la llegada de los huéspedes. Había avanzado mucho, pero todavía le quedaba bastante por hacer.

			A Hazel le encantaba la pintoresca hilera de cabañas junto a la playa, pero lo que más le gustaba era que Noah se sintiera orgulloso de su trabajo.

			Dio un trago a su bebida de frutas, contemplando la iguana que se había acercado con sigilo a su tumbona.

			—No me gusta que se acerquen tanto. —Encogió las piernas mientras Noah trataba de ahuyentar al lagarto de la cama balinesa.

			El pequeño monstruo verde se limitó a parpadear sin dejarse impresionar por el rápido movimiento de sus manos.

			—No creo que vaya a acercarse más —comentó Noah tras recostarse en su tumbona.

			—¿Así que solo te enfrentas a las gaviotas? —bromeó ella con un resoplido.

			—Si ese bicho alza el vuelo, ten por seguro que pasaré a la acción.

			Estaba tendido en la tumbona, con el pecho bronceado a la vista. Hazel no pudo evitar estirar el brazo y acariciar su nuevo tatuaje, un librito encima del corazón con las letras HK+NB escritas en su interior.

			Noah le estrechó la mano y se llevó sus dedos a los labios.

			—Son las mejores vacaciones del mundo —comentó ella con una sonrisa.

			Noah emitió un murmullo de satisfacción y ella notó la vibración en su pecho, donde seguía posada su mano.

			—¿Sabes cuál sería una buena historia para contar a nuestro regreso? —le preguntó él, con los ojos aún cerrados.

			—¿Cuál? 

			Habían elaborado ya una lista bastante completa: hacer esnórquel sobre los restos de un naufragio donde Hazel estaba convencida de que habitaban un banco de tiburones y varios fantasmas de piratas, comerse su peso en gambas, la pelea que tuvo Noah con aquel pelícano, beber más «ponche feliz» del que resultaba aconsejable durante su travesía en barco. Por no mencionar todas las historias que no le contarían a nadie, como el día en que ni siquiera llegaron a salir de la habitación…

			—Que nos casáramos estando aquí.

			Un momento. ¿Cómo?

			—¿Casarnos? —preguntó Hazel con un grito.

			Hasta la iguana pareció sorprendida.

			Noah giró la cabeza hacia ella con una sonrisa pícara dibujada en los labios.

			—Sí, casarnos.

			—Noah…

			—Di que quieres ser mi mujer, Haze.

			Vio que entornaba un poco los ojos a causa del sol y se le formaban arrugas alrededor. Su cabello lucía un brillante tono cobrizo y dorado, aunque su sonrisa competía en luminosidad. Era tan guapo que se le encogía el corazón solo con mirarlo.

			Su mujer.

			—Será divertido. Te lo prometo.

			—Noah, creo que…

			Noah se incorporó, sacó las piernas por un lado de la tumbona y le estrechó las manos entre las suyas.

			—Y a veces no será divertido. A veces será aburrido y a veces te enfadarás conmigo y yo contigo. Pero, Haze, estaremos tú y yo. Para siempre. ¿Quieres eso?

			De su rostro habían desaparecido ahora la picardía, la sonrisa y ese gesto juguetón que tan bien se le daba. Ahora se mostraba serio, sincero y dulce. También eso se le daba bien.

			¿Era eso lo que quería?

			¿Quería tenerlo para siempre?

			

			Un compañero de aventuras y un colega de lecturas.

			—Sí. Claro que quiero. Sí.

			Noah soltó un grito de júbilo tan potente que asustó a la iguana y a varias personas que tomaban el sol allí cerca, después le rodeó la cara con las manos y le dio un beso intenso y apasionado.

			Hazel había empezado a reír y a llorar al mismo tiempo cuando se apartó de ella.

			—Buscaremos un anillo. El que tú quieras —estaba diciéndole él—. Y ya me he encargado de todo el papeleo, Haze. He apostillado los documentos y he aprendido lo que significa esa palabra, y podemos casarnos aquí mismo, en la playa, si tú quieres.

			Seguía con su cara entre las manos y le secó las lágrimas de las mejillas con los pulgares. Le brillaban los ojos de emoción, de amor y de felicidad.

			Y Hazel supo que su vida con él estaría llena de buenas historias. Aquella sería una de sus favoritas, sin duda. La vez que se casó con su mejor amigo en una isla tropical y prometió amarlo para siempre.

			Sería difícil de superar, pero tenían el resto de su vida para intentarlo.
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Archer, padre soltero y chef de fama internacional, jamás planeó trasladarse a un pueblecito, y mucho menos dirigir una cafetería cuyo plato principal eran las tortitas. Pero en Dream Harbor necesitan un nuevo chef y él necesita una comunidad que lo ayude a criar a su hija, Olive.

Iris nunca ha conseguido conservar un empleo más de unos pocos meses. Así que, cuando le sugieren que Archer está buscando una niñera interna, casi le entran ganas de salir huyendo en dirección contraria.

Ahora, Iris se encuentra en un nuevo mundo. Un mundo en el que su atractivo nuevo jefe duerme al otro lado del pasillo y acostumbra a cocinar con una camiseta muy ajustada... ¿Acaso no debería resultar sencillo mantener una relación estrictamente profesional?

Enamórate de esta nueva historia romántica y primaveral ambientada en Dream Harbor: 

«Laurie Gilmore lo ha vuelto a hacer; ¡otro gran libro de 5 ESTRELLAS!».

«Como fan incondicional del tropo del padre soltero, ¡corono a Laurie Gilmore como la reina indiscutible!».

«Una historia maravillosa, con lágrimas, risas, misterios, incertidumbre y felicidad».

«Cautivadora, entrañable y deliciosa».

«Una historia romántica en un encantador pueblecito, con una química chispeante y un toque muy picante».

«ME HA ENCANTADO. La atmósfera que transmite este pueblecito es fantástica».

«IN-CRE-Í-BLE. No me canso de decir cosas buenas sobre Laurie Gilmore. Me he enamorado de todos y cada uno de sus libros».
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¿Encontrará este multimillonario a su media naranja en la mujer que siempre ha estado ahí?

El inteligente y seductor Matthew DeLuca es todo lo que Bryn James busca en un hombre. También es su jefe, el viticultor más joven y atractivo del valle de Napa, y solo la ve como su tímida ayudante. Sin embargo, eso está a punto de cambiar. Bryn, con su nueva actitud y un cambio de imagen, está decidida a llamar la atención de Matt.

Él siempre ha pensado que Bryn es sexi de manera natural, pero no puede negar que la transformación de su seria asistente es asombrosa y va a hacer que le resulte muy difícil mantenerse alejado de ella. Cuando una cosa lleva a la otra y de repente Matt desnuda a Bryn, se enfrentará al mayor riesgo de su carrera…, además de su corazón.

¿Conseguirá convencerla, y convencerse a sí mismo, de que podría ser algo más que una aventura de oficina sin compromiso?

Monica Murphy, autora superventas del New York Times, continúa su electrizante serie El Club de los Solteros Millonarios con un explosivo romance que se niega a quedarse solo en la oficina…




Títulos de la serie El club de los solteros millonarios:

Deséame

Elígeme

Sedúceme

Ámame
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Bienvenidos a LA CASA DE LA BESTIA la primera y cautivadora novela de Michelle Wong, una historia de dark fantasy acerca de una joven que hace un pacto con un dios misterioso y seductor para vengarse de su aristocrática familia, con sugerentes ilustraciones en blanco y negro de la propia autora.

Una historia de venganza, resiliencia y el poder del amor para ayudarnos a superar la oscuridad.

Una apasionante aventura repleta de rituales divinos, intensos combates y amores torturados.

«Turbia y caprichosa como un cuento de hadas y cargada de atmósfera gótica. Una historia de una exuberancia inolvidable y un romanticismo hipnótico». AVA REID, autora best seller de Una fábula para el fin del mundo
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¿SIENTES TU VIENTRE HINCHADO? ¿PESADEZ EN TU CUERPO? ¿TE NOTAS DE MAL HUMOR, ESTRESADO O MÁS CANSADO DE LO NORMAL? ¿SABÍAS QUE DETRÁS DE ELLO PODRÍA ESCONDERSE UN PROBLEMA DE INFLAMACIÓN?

Aumento de peso, problemas en la piel, dolores de cabeza o patologías como la diabetes, el hipotiroidismo, la esclerosis múltiple, el cáncer o la depresión podrían deberse a una inflamación crónica.

En este libro descubrirás que una dieta adecuada, hábitos saludables y una buena gestión de las emociones son primordiales para desinflamarte y recuperar tu salud.

La nutricionista Sandra Moñino, una de las mayores expertas en inflamación, nos da todas las claves y trucos para identificarla, prevenirla y combatirla. Además, te ofrece un completo menú antiinflamatorio con recetas ricas, fáciles, saciantes y muy saludables.

UN MANUAL IMPRESCINDIBLE QUE MEJORARÁ TODOS LOS ASPECTOS DE TU SALUD Y CAMBIARÁ TU VIDA.

Incluye gratis RETO 3 DÍAS antinflamatorio.

«Descubrir el significado de la inflamación ha sido un antes y un después.

Gracias a ello he conseguido en mis pacientes mucho más de lo que nunca me hubiera imaginado. Revertir enfermedades crónicas, conseguir reducir su medicación, eliminar síntomas de patologías, mejorar su calidad de vida, pérdidas de peso a largo plazo que parecían imposibles y un largo etcétera. Es increíble lo que se puede lograr al llevar una alimentación antiinflamatoria.

Ojalá puedas leer este libro con detenimiento y abrir la mente hacia este cambio, porque te aseguro que la nutrición es la medicina del futuro.

¡Desinflámate conmigo!».
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Minecraft Oficial: Miniconstrucciones mágicas (más de 20 maravillosos proyectos)



Mojang AB
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96
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DESCUBRE TU MINECRAFT:  INSPÍRATE Y CONSTRUYE

Añade unos toques de magia a tu Mundo superior con estos 20 flamantes miniproyectos, desde sirenas en lagos o lámparas de genio hasta guaridas de dragón y torres encantadas. ¡Incluso una chistera de mago de la que salen conejos!

Con instrucciones detalladas paso a paso y consejos, este libro te pondrá a crear construcciones mágicas que dejarán a tus amigos boquiabiertos.




MÁS DE 350.000 EJEMPLARES VENDIDOS DE LA SERIE

«Estos elegantes libros a todo color son el complemento perfecto para la estantería de cualquier fanático de Minecraft, o una gran ayuda para alguien que comience a jugar.» Games Master




DESCUBRE ESTOS MANUALES IMPRESCINDIBLES PARA TUS PARTIDAS EN MINECRAFT:

Manual de combate: 978-84-18774-38-6

Manual creativo: 978-84-18774-39-3

Manual de supervivencia: 978-84-18774-44-7

Manual de redstone: 978-84-18774-43-0

Legends: 978-84-18774-87-4

Manual del explorador: 978-84-18774-89-8

 

LIBROS PERFECTOS PARA INSPIRARTE:

Miniconstrucciones. Más de 20 divertidos proyectos: 978-84-18774-07-2

Miniconstrucciones increíbles: 978-84-91399-06-3

Miniconstrucciones assombrosas: 978-84-10021-64-8

Miniconstrucciones alucinantes: 978-84-1064-367-3

Bases épicas: 978-84-9139-903-2

Inventos épicos: 978-84-18774-49-2




REGALA MINECRAFT:

Enciclopedia de Mobs: 978-84-10021-06-8

Cómo dibujar: 978-84-10021-52-5




DIVIÉRTETE CON LOS CÓMICS DE MINECRAFT:

El Dragón del Fin: 978-84-18774-28-7

Aventuras en el Reino Eterno: 978-84-18774-83-6

El Portal en Ruinas: 978-84-19802-57-6
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